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  PRÓLOGO


  


  


  ¿Sabéis cuál es esa sensación de vacío, tristeza y soledad? Así me siento yo en estos momentos.


  A mi alrededor todo el mundo llora, lloran la ausencia de un ser querido, alguien que ha sido primordial para nosotros, un pilar muy importante, quizás el que más. Aquí nos encontramos todos, nos miramos, pero nadie dice nada, sólo se oyen los llantos de todos los presentes que se encuentran frente al ataúd. Unas señoras se acercan dejando encima de este unas flores. Sin duda, quienes parecen más afectados son un señor ya entrado en años junto a otro hombre joven abrazados.


  Las horas pasan muy lentas, cada vez me encuentro peor, no sé qué será de mí a partir de ahora sin esa persona, cómo seguiré adelante sin ella. Es doloroso perder a alguien a quien tanto quieres, alguien con quien has pasado los mejores momentos de tu vida. Mil recuerdos me vienen a la cabeza, recuerdos que forman parte de un pasado y jamás se volverán a repetir. Se ha esfumado llevándose todos los momentos vividos que quedarán en el olvido; porque nadie los recordará, pero su esencia permanecerá para algunas de las personas que todavía siguen en este mundo.


  En mi vida pocas veces he pasado por esto, siempre aquellos que se van te dejan con un vacío en el interior, pero esta en concreto es la que más vacía me ha dejado.


  La vida a veces puede llegar a ser muy injusta, pero la vida es esto, la vida es lo único que tiene poder en la vida, la vida es un juego con una partida, la vida nos pone y nos quita, la vida no es tuya, ni tampoco mía. No es de nadie y es de todos a la vez.


  


  CAPÍTULO I


  


  


  Voy caminando por una de las miles de calles que tiene Plymouth con mis auriculares colocados en mis orejas y la música con el volumen al máximo. No escucho nada más a mi alrededor. Me paro en un paso de peatones y, tras pasar un coche, vuelvo a andar y cruzo la carretera. Unos pasos más y llego a mi casa. Entro, doy una voz en señal de que ya he llegado pero nadie responde, aún no ha llegado mi padre de trabajar. A los pocos minutos escucho el motor de un coche fuera, me asomo por una de las ventanas y, efectivamente, es él, viene solo, parece ser que esta vez no ha venido con su novia. Entra en casa y también pega una voz avisando que ha llegado a la que yo respondo dando otra. Me hace la pregunta de todos los días: “¿Qué tal la mañana, Sophie?”, y tras conversar un poco, decidimos salir fuera a almorzar ya que se nos ha hecho bastante tarde.


  —¿Lo tienes todo listo para mañana? —me pregunta con cierto tono emotivo.


  —Sí, está todo preparado, estoy deseando que llegue el día.


  Mañana será mi graduación. ¡Al fin acabo el instituto! Después de tanto esfuerzo merezco un descanso. Este verano debe de ser el mejor de todos.


  Después de pasar una hora aproximadamente, mi padre me deja en casa y él se va derecho al hospital, es médico, y no hace ni un año desde que volvió a trabajar tras la muerte de mi madre. De esta hace tres años escasos, fue un momento duro para todos, pero hemos logrado seguir adelante, de hecho, él tiene novia desde hace casi un mes. En el fondo me molesta, sí, me molesta que esté con alguien que no sea mi madre, pero también comprendo que él aún es joven y tiene que rehacer su vida con alguien. Aún no la conozco, pero por lo que me ha contado, parece buena mujer.


  Ahora me dirijo a una cafetería que no está muy lejos de mi casa. En verano trabajo allí desde hace ya dos años, es de un amigo de mi padre. Cuando llego, lo busco y le digo que este mismo lunes comenzaré a ir como siempre: cuatro horas al día, una semana por la mañana y otra por la tarde. Vuelvo a mi casa, lleno la bañera y me meto dentro, seguidamente pongo música. Me encanta hacer esto, me despejo bastante y entro en mi mundo. A la hora salgo toda arrugada y me seco en la toalla, me pongo el pijama y veo la tele. Me aburro, no tengo nada que hacer y vuelvo a revisar por enésima vez todo lo que necesito para mañana.


  Me siento ilusionada, no sé por qué. Últimamente nada me ha hecho ilusión, desde la muerte de mi madre apenas salgo ni hago cosas interesantes, y quiero que eso cambie este verano.


  La echo de menos, me gustaría que estuviera aquí para verme mañana, que vea mis logros y se sienta orgullosa de mí. No éramos como otras madres e hijas que se cuentan todo y están siempre la una con la otra, pero la quería y la sigo queriendo como a nadie. Con mi padre siempre tuve una relación mejor que con ella, siempre nos hemos entendido y apoyado plenamente. ¡Ay! Casi lo olvido, he quedado con Charlie. Es mi mejor amigo, al cual conozco desde la guardería. Recalco que solamente es mi mejor amigo, no hay, ni ha habido, ni habrá nada entre nosotros dos.


  Son las nueve menos diez y hemos quedado a las nueve y media, me preparo la ropa rápidamente, me pinto un poco y me visto. Le mando un mensaje con el móvil a mi padre para avisarle que cenaré fuera y salgo de casa. Camino hacia el bar donde hemos quedado, el cual está un poco lejos de mi casa, por lo que, ando rápido para no llegar muy tarde. Después de la prisa que me he dado, él aún no está aquí. Sólo llego diez minutos tarde. ¿Se habrá ido? Al poco resuelve mi duda apareciendo.


  —Qué tarde vienes —digo reclamando.


  —Seguro que tú acabas de llegar. Conociéndote, he salido de casa más tarde para no tener que esperar mucho —dice riéndose.


  Cómo me conoce el muy cabrón, siempre llego tarde. Charlie es un chico alto, moreno, de ojos verdes, cuerpo más o menos definido, inteligente además y, es un encanto de chico.


  Entramos en el bar y nos sentamos en una mesa que se encuentra más retirada del resto, después de cenar, decidimos ir a otro bar diferente a tomarnos unas copas a modo de celebración por haber acabado el curso. No tomamos más de dos copas y un chupito cada uno ya que al día siguiente tendríamos la fiesta de graduación a la cual él me insistió a que fuera, porque a mí no me apetecía celebrar nada. Sobre las once o así, llego a casa y mi padre me espera dormido en el sofá, con la boca abierta. Sí, aún me espera como si fuera una cría, aun teniendo ya dieciocho años. Le pongo mi mano en el hombro, le llamo varias veces y lo zarandeo un poco hasta que al fin se despierta, le aviso de que ya he llegado para que se vaya a dormir y lo hace. Tras esto, me meto en el cuarto de baño, me cepillo los dientes y me lavo la cara, después, me quito la ropa para ponerme el pijama y caigo rendida en la cama.


  Me despierto bastante tarde, recuerdo que mi padre me llamó hace un par de horas, mas no le presté mucha atención y seguí durmiendo, me encanta dormir. Me levanto de la cama y me preparo algo para almorzar para mí sola, mi padre no vendrá hoy. A las cuatro aproximadamente, viene mi prima Rachel a peinarme para esta tarde. Mi padre, Jackson, llega a las cinco, nos saluda y va rápidamente a la ducha, menos mal que yo ya me había bañado antes. Cuando acaba, sale del baño con un pantalón de pijama puesto y sin camiseta, se ve tan atractivo. Es joven, tiene el cuerpo en forma, y de cara es bastante guapo, se podría decir que es un buen partido. Se dirige a su dormitorio y yo marcho con mi prima al mío. Me ayuda a ponerme el vestido, que es largo, de palabra de honor y de color rosa muy clarito. En los pies llevo unos tacones negros altos, recalco “altos” porque lo son demasiado. También llevo un bolso a juego con los zapatos y muy pequeño, apenas me cabe el móvil y las llaves en él. Mi padre entra a mi habitación con el traje puesto, esperando que yo le ponga la corbata y le diga algún piropo, como siempre. Tras anudarle la corbata, comienza a hacer poses como si de un modelo se tratase, a lo que yo y mi prima reímos.


  —Estás muy guapo, papá —sonrío al mirarlo.


  —¡Tío bueno! —grita Rachel.


  —La chaqueta no me la pongo, ¿no? —pregunta él.


  —No, recuerda que la que se gradúa soy yo, no tú —reímos.


  —Pero yo soy un joven más. Tendré que ir como tal.


  —Tito, si tuvieras mi edad… Ojalá los chicos de ahora fueran como tú y no tan estúpidos…


  Los tres reímos bastante con el comentario de Rachel, la verdad que estoy de acuerdo con ella. Son las siete y cuarto, debemos irnos ya para no llegar tarde, ya que a las siete y media tenemos que estar allí. Nos despedimos de mi prima y nos subimos al coche. Arranca y empieza a conducir.


  Una vez en el instituto, nos separamos, él se sienta con el resto de padres y madres y yo con los compañeros de mi clase, concretamente al lado de Charlie, quien viene con un traje negro y una camisa blanca con su corbata azul. Está guapísimo, nunca lo había visto tan arreglado.


  


  


  Estoy sentado junto a Sophie, —que por cierto: está preciosa, bueno, siempre lo está pero, hoy luce mejor que nunca, hacía bastante tiempo que no la veía sonreír de esa manera, me pone feliz verla así—. A mi otro lado se encuentra un chico un tanto estúpido al que le oigo decir todo lo que le haría a mi amiga.


  Mis padres se encuentran sentados atrás, cada uno por un lado ya que están divorciados, y mi hermano seguramente esté con mi madre. Él es mayor que yo, tiene veintidós años.


  Tras llamarnos a uno por uno a todos los graduados y ponernos lo que se llama “beca”, pasamos a una sala muy grande del instituto donde hay aperitivos para los padres y alumnos. Allí me voy con mis padres y mi hermano, que en ese momento se reúnen todos para felicitarme. Esto dura alrededor de una hora, por tanto ya son las nueve y media. Cada vez hay menos gente, nosotros nos vamos y, me voy directamente a donde todos los alumnos y profesores vamos a cenar juntos. Allí vuelvo a encontrarme con Sophie, con la cual me siento. Como se puede observar, siempre estamos juntos, la gente piensa que somos pareja, pero no, entre nosotros no hay más que amistad, aunque nadie lo crea.


  En este lugar nos quedamos casi tres horas, después, vamos a la fiesta —que queda bastante lejos—, a la que nos llevará el padre de mi amiga. Una vez allí, nos intentamos meter entre la gente para llegar a la barra y poder pedir algo de beber. Tras esto, ella se reúne con un grupo de chicas, y yo me voy con los chicos.


  


  Las horas pasan a la velocidad de la luz; una pena, me lo estoy pasando genial. Me pongo a buscar a Charlie para estar un rato con él, pero no consigo encontrarlo, mi vista está nublada y me tambaleo de un lado a otro. Un chico se para justo delante de mí y me agarra para bailar conmigo, a lo que yo le sigo. Solamente estamos bailando, hasta que noto que se va acercando y me va agarrando de la cintura. Lo tengo bastante cerca, parece guapo. Se acerca un poco más así que pienso: “¿Por qué no besarlo?”. Este parece querer ir poco a poco, pero yo acerco mis labios a los suyos comenzando por algo simple: un pequeño beso en los labios. Seguido de esto, él continua con el beso, haciéndolo más intenso y apasionado, introduciendo su lengua dentro de mi boca.


  Su mano empieza a bajar por mi espalda intentando llegar al trasero, pero se la aparto. Yo no soy de hacer estas cosas, y me siento un poco incómoda, aunque creo que por una vez que lo haga, no va a importar. Además, sin conocerlo, este chico me transmite algo que no sé qué es, pero que me gusta. Tampoco quiero que piense que soy fácil, así que le quito la mano con la que me tiene agarrada y me deshago de él con dificultad, pero al fin lo consigo. Sigo buscando a Charlie —a saber dónde está—. Unas manos tapan mis ojos impidiendo que yo tenga visión alguna. Me las quito rápidamente y me doy la vuelta pensando que es el chico de antes, pero no, ahora es mi amigo. Se está riendo. Intenta decirme algo, pero no consigo oírlo, por lo que salimos fuera del recinto y nos sentamos en el primer sitio que pillamos. Estoy cansada, me duelen los pies, y mañana me sentiré peor.


  —¿Lo estás pasando bien? —me pregunta.


  —Sí, bastante.


  —Ya te he visto con el chico ese…


  —¿Era guapo? Yo pienso que sí, pero con todo apagado hasta tú eres guapo —le digo riéndome de él.


  —Qué imbécil eres —ríe—. No sé si es guapo, no me he fijado.


  —Me parece que voy a tener que hacer esto más a menudo, no está nada mal.


  Ambos reímos y charlamos durante unos minutos más, hasta que nos encontramos en condiciones para volver a entrar. Bailamos alrededor de un par de horas, y se acabó la fiesta. Llamamos a un taxi en el que nos montamos Charlie, dos chicas más y yo. Me deja justo en la puerta de mi casa, saco las llaves del bolso y las introduzco en la cerradura, le doy la vuelta y esta se abre. Entro y voy directa a mi cuarto, me quito toda la ropa que llevo puesta y me tiro en la cama escandalosamente, “¡Por fin en la cama!”, pienso. Cierro los ojos y noto que todo da vueltas, pero aun así no tardo en quedarme dormida.


  Despierto y miro el reloj: son las seis de la tarde, —qué raro que papá no me haya despertado—. Salgo de la habitación y me lo encuentro viendo la tele.


  —¿Hoy no trabajas?


  —No, tengo el día libre. Te lo dije ayer.


  —No me he acordado. ¿Llevas aquí todo el día?


  —Sí, pero ahora voy a salir.


  —¿Con tu novia?


  —Sí, por cierto, mañana vamos a hacer una comida para que os conozcáis, y también conozcas a su hijo.


  —¿Dónde comeremos?


  —Saldremos a algún bar en el que se coma bien.


  Realmente no me apetece conocerla, lo hago por mi padre, para mí él siempre seguirá con mamá. Me cuesta oír que haya rehecho su vida, pero también me alegro mucho por él, se lo merece más que nadie.


  Me vuelvo a mi dormitorio y me tumbo en la cama. Al rato, oigo la puerta y un grito: “¡Hasta luego, Sophie!”; papá se ha ido. Me encuentro sola y aburrida en casa, no sé qué hacer. El día pasa con lentitud, bueno, lo que queda de día mejor dicho. La noche está al caer, voy a ponerme un chándal y saldré a correr un rato. Cojo los auriculares, los pongo en mis orejas, la música lo más alta posible y parto de mi casa.


  Empiezo a correr con rumbo hacia ninguna parte. Cuando se hace de noche, regreso caminando, la música se corta y hay una llamada entrante. Es Charlie, ¿qué querrá?


  —Estoy en la puerta de tu casa, ¿dónde estás que no me abres?


  Le cuento dónde estoy y decide esperarme. Cuando llego, no hay nadie fuera, qué extraño. Entro y lo encuentro con mi padre hablando. Los saludo y me siento en el sofá con ellos, pero al poco rato mi padre se va dejándonos a solas. Nos contamos lo que hemos hecho durante el día, y pensamos qué podríamos hacer en estos momentos de aburrimiento total. Su móvil suena, él contesta con un simple: “¿Sí?”. La llamada dura poco rato y me dice con una sonrisa: “Ya tenemos plan para esta noche”. Le pregunto intrigada por saber qué haremos y él me lo cuenta. No es nada del otro mundo, pero no está mal, mejor que no hacer nada…


  Vamos a salir con un chico y otra chica más a tomarnos algo en algún bar. Me arreglo un poco y nos largamos directos a donde hemos quedado. Allí están esperándonos los otros dos. Después de saludarnos, entramos dentro y pedimos algo de beber. El otro chico, Adam, dice: “Os invito a un chupito a todos”, y tras decirnos eso, llama a la camarera. Hay música de fondo puesta, con demasiado ritmo, perfecta para bailarla. De hecho, hay gente bailando. Acaba de entrar un grupo de chicos por la puerta, parecen tener mi edad más o menos. Estos se sientan en una mesa cercana a la nuestra. Llega la camarera y nos tomamos los chupitos todos a la vez. Está asqueroso, pero coloca. Ha pasado ya una media hora aproximadamente y, desde entonces, ya nos hemos tomado unas copas. Adam y la otra chica, Amy, están bailando un poco retirados de donde me encuentro sentada. Charlie, se encuentra en el baño, que por cierto, está tardando mucho, —una de dos: o hay mucha gente, o está cagando—. De pronto, se me acerca un chico de la mesa de al lado, que no sé por qué, me resulta familiar su cara.


  —Guapa, ¿te apetece bailar conmigo? —me dice con aire chulesco.


  A lo que yo respondo:


  —No.


  Se sienta en la silla de Charlie.


  —Pues bien que me comías anoche la boca.


  Es ahí cuando recuerdo quién es.


  —Estúpido —digo por lo bajini—. Déjame tranquila.


  —Entonces, ¿no bailas conmigo?


  —No.


  —Tú te lo pierdes —el chico se levanta y vuelve a su mesa junto a sus amigos.


  Ya puedo responder a la pregunta que le hice a Charlie ayer: sí, es bastante guapo. Me fijo un poco más en él, está fuerte, me gusta el chico. Pero no estoy tan mal como para dar el primer paso yo.


  Bien, por ahí viene Charlie.


  —¿Estabas cagando? Cuánto has tardado.


  —¿Qué? No, estaba con una chica.


  —¿En el baño?


  Asiente con la cabeza con una sonrisilla.


  —Habréis usado protección, ¿no?


  —No, hemos hecho lo que te imaginas…


  Le cuento que me he encontrado con el chico de la noche anterior y le señalo para que vea quién es, este nos ve señalándolo y se acerca otra vez.


  —Deja de hablar de mí, si te he gustado: admítelo, ven y baila conmigo de una vez.


  —¡Venga, Sophie! ¡Acepta! —grita Charlie.


  El otro me tiende la mano, y yo se la agarro, levantándome de la silla. Comenzamos a bailar y, como era de esperar, nos besamos. Sus labios son tiernos y calientes, me gustan pero, siempre hay alguien molestando, y en este caso es mi amigo, que nos interrumpe para avisar de que ya se van. El chico me insiste para que me vaya con él, a lo que yo accedo, entonces mi grupo se va. Este me lleva a su casa, en la que no hay nadie, parece.


  —Estamos solos, mi madre ha salido, llegará tarde.


  Dicho esto, nos besamos otra vez y vamos directos a su habitación. Nos vamos desnudando poco a poco y saca un preservativo del cajón de su mesita de noche, lo intenta abrir, pero se lo quito y lo abro yo para, seguidamente, ponérselo. Tras ello, comienza a repartir caricias por mi cuerpo, y a relamer cada centímetro de mi piel, haciéndome estremecer de placer. Su pene roza varias veces con mi sexo, y me hace sentir un poco de miedo porque, sí, soy virgen. No se lo digo, pero parece intuirlo por la manera en que me trata, además, se habrá dado cuenta de lo novata que soy en esto.


  Se coloca entre mis piernas y coloca su miembro en mi entrada, y comienza a embestirme. Al principio siento mucho dolor, pero después se me pasa y comienzo a sentir satisfacción, demasiada, diría yo. La cosa acaba con un orgasmo para cada uno, esto es increíble.


  


  * * *


  


  Me despierto; estoy en mi casa. Noto cómo mi padre me está zarandeando y llamando para que me levante. De pronto me acuerdo que tenemos comida con su novia y hago una mueca, no me apetece nada ir. Me pongo en pie con resignación, me doy una ducha y me visto con ropa no muy casual. También me pinto un poco y me pongo los zapatos.


  Llegamos al bar donde han quedado en un santiamén, y vemos que ellos aún no han llegado, aunque tampoco tardan mucho en hacerlo. La novia de mi padre, alta, rubia y con los ojos marrones, nos ve rápidamente y se acerca junto a su hijo, rubio y con los ojos azules. Un momento, esa cara…


  


  


  CAPÍTULO II


  


  


  ¡No puede ser! Es el chico de anoche. Me he acostado con el hijo de la novia de mi padre. ¿Qué hago? No sé cómo actuar ante esta situación, me tiembla todo el cuerpo al ver el lío en el que me he metido. Él parece no dar crédito tampoco de lo que ve. Nos presentamos, yo no sé su nombre, y creo que él tampoco el mío. Se me ha quitado el hambre, no puedo mirarlo y no recordar lo de anoche.


  


  No puede ser… no puede ser la hija del novio de mi madre. Estoy perdido. ¿Qué me está pasando? No me atrevo a mirarla mucho, no sé cómo actuar. Quizás se sienta incómoda con mi presencia. Deseo que acabe ya esta comida. Si algún día mi madre se casa con este señor y deciden vivir juntos, la convivencia no va a ser posible con esta chica. Hasta me sudan las manos.


  Cuando acabamos de almorzar, mi madre los invita a casa para que la conozcan y tomar café. Sophie se va al jardín mientras los otros dos están dando vueltas por la casa a modo de guía turística. Después de pensarlo con nerviosismo por unos minutos, me armo de valor y decido acercarme a ella para hablarle, pero antes de que yo diga algo, lo hace ella:


  —Ya no eres tan chulo como anoche, ¿qué te ha pasado? —dice bufándose de mí.


  —Me siento mal, yo no sabía que tú eras… bueno, que tú eras tú —ella ríe.


  —Te entiendo, yo estoy igual que tú.


  —¿Le ves futuro a su relación?


  —Puede ser, se les ve felices. Si algún día convivimos juntos, ni se te ocurra acercarte. Nadie se puede enterar de lo que pasó.


  —No, tranquila, mucho menos ellos.


  Qué paz y tranquilidad me transmite esta chica. No sé qué me está pasando, la veo y noto un cosquilleo dentro de mí, haciendo que sonría tontamente.


  Vuelvo a la casa y me disculpo porque debo de ir a recoger a un colega que viene de Noruega a quedarse una temporada. Este se hospeda en un hotel con sus padres. Tienen familia aquí pero, como también tienen mucho dinero, se quedan en un hotel de lujo, se lo pueden permitir perfectamente. No he especificado pero, es mi mejor amigo. Mi padre es de Noruega, por lo que yo vivía allí, pero mi madre era de aquí, así que, al divorciarse, vinimos a vivir aquí ya que no queríamos saber nada de mi padre, que no era más que un hijo de puta. Pegaba a mi madre y a mí también… la cosa terminó muy mal entre ambos.


  Volviendo al tema, conozco a mi amigo desde que teníamos tres años y, cuando yo tenía trece, nos separamos debido a mi situación. Hemos seguido hablando durante todo este tiempo gracias a Internet, aunque también nos hemos visto ya que ellos vienen aquí casi todos los veranos. Les gusta veranear aquí y, cada vez que pueden, lo hacen.


  


  Casi está anocheciendo. No aguanto más en esta casa, me aburro y me quiero ir. Qué suerte ha tenido el estúpido de Jason; se ha escaqueado muy pronto. De repente, llega alguien a la casa, hablando del rey de Roma… ha llegado este, pero no ha venido solo, está con un chico moreno con los ojos verdes, además es muy alto. Tiene que ser este el chico al que ha ido a recoger, aunque no parece para nada noruego. Se acerca y me lo presenta, Alex, hasta su nombre me gusta.


  Mi padre se levanta impidiendo que yo vea a semejante chico en señal de que nos vamos ya, por fin, no aguantaba más aquí. De camino a casa me llama Charlie para que me quede a dormir en su casa y veamos pelis o cualquier otra cosa, por lo que mi padre me suelta allí con el coche. Lo primero que hago en cuanto tengo oportunidad es contarle absolutamente todo a mi amigo, el cual se queda bastante sorprendido, normal, hasta yo sigo sorprendida. También le cuento lo del amigo noruego que se ha traído y lo mucho que me ha gustado físicamente.


  —Te pone cachonda el noruego, ¿eh? —dice dándome un codazo.


  —No seas guarro. Solo me ha parecido atractivo —aclaro.


  —Pues eso, te pone cachonda.


  —Déjate de tonterías y pon ya una peli que dé mucho miedo.


  —Vale.


  Me quedo dormida viendo la peli, esta mierda que ha puesto no asusta ni a un niño pequeño. Alguien entra al salón y, eso sí que me asusta; no me esperaba la entrada de nadie. Es el hermano de Charlie, con un pantalón corto y sin camiseta. Este chico sí que es realmente guapo, tiene un abdomen muy definido y perfecto… me encanta. El problema es que es el hermano de mi mejor amigo, que si no… ardía Troya.


  Bueno, cambiando de tema, me caigo del sueño, el tonto este está cagado con la peli y muy concentrado viéndola, así que me duermo aquí mismo.


  


  * * *


  


  Lunes.


  Pongo música más movida y subo un poco más el volumen. Son las cinco y la gente está comenzando a venir. De pronto, entran Adam y Charlie, les saludo y tomo nota de lo que quieren: un batido de chocolate y un sándwich mixto para cada uno. Lo preparo y les sirvo lo más rápido que puedo. Oigo la puerta abrirse y cerrarse nuevamente, son Jason y Alex, quienes se sorprenden al verme y me saludan. Se sientan y me acerco a la mesa para ver qué quieren para anotarlo todo en mi libreta y voy a prepararlo.


  


  Me encanta la hermanastra de mi amigo, es tan guapa, parece ser buena persona. Quisiera conocerla más… espera, ¿tiene novio? Un chico de una mesa le ha dado un beso en la cara al pagar. Jason debe de saberlo, pero no quiero que sepa aún que ella me gusta.


  Esta vuelve y nos trae lo que hemos pedido, siempre con una sonrisa, cuando tenga tiempo hablaré con ella. Tras merendar, nos quedamos un rato más aquí sentados, hablando. Mi amigo se levanta para ir al baño, a lo que yo aprovecho para pedirle bolígrafo a la camarera y le apunto mi número de móvil, pero no le doy el papel todavía. Jason vuelve, pagamos y entre el billete le pongo el papel y nos largamos. Este no se ha dado ni cuenta de nada, es mi amigo pero, he de decir que es un poco tonto y despistado. Ahora nos dirigimos a su casa a echar unas partidas a la Play para hacer tiempo hasta la noche.


  


  Tendida en mi cama me encuentro, con la nota del chico en mis manos, sin saber qué hacer, porque si lo llamo ya, pareceré una desesperada, aunque, por otro lado, él quiere que lo llame; por algo me ha dado su número. Mi móvil empieza a sonar y lo cojo al instante, es Charlie, dice que viene a mi casa.


  Al poco rato suena el timbre y abro la puerta, qué pronto ha llegado. “Estaba por aquí cerca”, me dice. Me cuenta que ha estado cenando con su padre y lo invito a pasar. Nos sentamos en mi cama y me pregunta que de quién es el número que tengo en mis manos, y decido contarle todo y solo insiste en que lo llame. Yo sigo sin saber qué hacer pero, después de ponerse tan pesado, lo llamo. Marco el número y comienza la llamada. Da un toque… dos toques… tres toques… y no llega al cuarto cuando una voz masculina habla por el otro lado de la línea.


  —Hola, soy Sophie, la de la cafetería…


  —Ah, sí, no esperaba que me fueras a llamar.


  —¿Por qué no?


  —¿Podemos hablar en persona?


  —Mañana, ¿te parece? Por la mañana.


  —Está bien. A las diez quedamos en la puerta de la cafetería y ya vamos a algún lado.


  Nos despedimos y colgamos. ¿Esto es una cita? Me da vergüenza quedar con él, ni lo conozco, estoy nerviosa, no sé si he hecho bien quedando con él.


  Es tarde, mi padre acaba de llegar, entra a mi habitación y nos saluda, se le ve muy cansado, lleva todo el día en el hospital, por lo que se prepara algo rápido para cenar y se va a dormir. Sin duda es un gran luchador y un ejemplo a seguir, lo admiro mucho. Echo a Charlie de mi casa ya y me voy a dormir, no sin antes poner la alarma del móvil, no vaya a ser que me quede dormida la primera vez que quedemos.


  A la mañana siguiente me despierto por el sonido de la alarma y me pongo a desayunar tranquilamente, el tiempo pasa y se me hace tarde, como siempre. Me pongo unos vaqueros cortos y una camiseta cualquiera, me peino un poco y voy corriendo a donde habíamos quedado.


  —¿Llevas mucho esperando?


  —No, acabo de llegar.


  —Lo siento —me acerco y le doy dos besos.


  Después de esto, entramos en la cafetería a tomarnos algo. Hablamos de cosas sin sentido, esta situación es estúpida, si lo sé ni vengo. Aunque tengo que reconocer que hace lo que puede.


  —¿Por qué decidiste llamarme? —me pregunta.


  —Me pareces atractivo y quería saber algo más de ti —soy totalmente sincera y directa.


  —¿Te apetece si quedamos más veces?


  —No estaría mal eso, pero no seas tan aburrido como hoy.


  —Yo no soy aburrido —me mira achicando los ojos.


  Afirmo y río. Al poco nos despedimos tras pagar él todo. Me voy directa a despertar a Charlie que, a pesar de ser ya las doce, seguro que sigue dormido.


  Efectivamente, tenía razón. Cuando ya estoy en su casa, me tiro encima de él y lo despierto o, al menos, eso pensaba yo que estaba haciendo hace un segundo. Al encender la luz me doy cuenta que me he tirado encima de su hermano, Dylan. Me caigo al suelo cuando lo veo.


  —¿Qué haces, loca?


  —Pensaba que serías Charlie —este chico está guapo hasta recién levantado.


  Charlie ríe a carcajadas en la puerta de la habitación.


  —Levántate ya Dylan, que es muy tarde —lo regaño.


  —Sí, mamá —reímos.


  Me voy de allí con mi amigo y le cuento todo sin dejarme ni un solo detalle.


  —¿Volverás a quedar con él?


  —Pues depende de él —me mira sin entender—. Es un poco aburrido.


  —Dale una oportunidad más, mujer, no seas tan perfeccionista en la primera cita.


  —Es que a mí solamente me llama la atención su físico, de momento.


  —Tú lo has dicho: “de momento”, si no, échale un polvo y se acabó —reímos.


  —¿A quién hay que echarle un polvo? —dice Dylan acercándose a nosotros en bermudas y sin camiseta.


  —A ti —le digo embobada.


  Ambos ríen pensando que lo digo de broma, pero es totalmente en serio.


  —Bueno, yo me tengo que ir ya, tengo almuerzo con mi padre y su novia.


  —Si te esperas un minuto te llevo, voy a salir con el coche y me pilla de camino.


  —Perfecto. No tardes.


  Lo espero y, al poco rato, nos vamos. De camino a mi casa, le hago un pequeño interrogatorio, para hacer el camino más ameno.


  —¿A dónde vas ahora?


  —He quedado con unos chicos.


  —Ah, ¿y chicas no?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Nunca te he visto con ninguna chica. Me resulta extraño.


  —¿Por qué es extraño?


  —Está claro —me echa un vistazo frunciendo el ceño—. Eres un bombón.


  —Gracias —me mira con cara extraña.


  —No te confundas, no eres mi tipo.


  Este ríe.


  —Ya hemos llegado. Corre antes de que le cuente a tu padre lo suelta que estás.


  —Adiós, estúpido —río con él y me bajo del coche.


  Dylan es mi amor platónico desde pequeñita, siempre ha sido muy guapo, al menos para mis ojos. Charlie es muy guapo también, de hecho, tienen algunos rasgos bastante similares, pero Charlie es como un hermano para mí, quizás por eso no me llama tanto la atención.


  Entro en mi casa y, para mi sorpresa, allí están todos, incluido Jason.


  —Hija, te estábamos esperando. ¿Dónde estabas? —me da un beso en la mejilla.


  —Estaba en casa de Charlie. Su hermano me ha traído en coche. Siento la tardanza.


  Seguido de esto, me siento en uno de los sofás que hay en el salón esperando a que se haga la comida. En el otro sofá se encuentra Jason, quien no deja de mirarme constantemente.


  —¿Qué pasa? —le digo de manera borde.


  —Nada, nada.


  


  No quiero ser descarado pero no puedo dejar de mirarla.


  —¿Harás algo hoy? —pregunto.


  —Por la tarde trabajo hasta las ocho.


  —¿Y por la noche?


  —Por la noche creo que no haré nada.


  —¿Te quieres venir conmigo? Así nos conocemos algo más.


  —Jason, ¿qué pretendes?


  —No pienses mal, ahora que vamos a ser hermanos la cosa ha cambiado. No quiero nada contigo. Lo que pasó ese día fue un error. Llamaré a Alex, tráete a alguna amiga o a quien quieras.


  —Vale, quedaremos pues.


  Mi madre nos avisa de que la comida está lista, así que nos sentamos en la mesa a comer con ellos.


  Acabamos de almorzar. El padre de Sophie se va al hospital a trabajar, yo y mi madre a nuestra casa y la restante se queda en su casa sola. Llego a mi casa y llamo a Alex para que se venga a echar un rato con la consola, le comento sobre la cena de por la noche y acepta, no lo ha pensado ni un momento, y ni siquiera la conoce.


  Cae la noche y nos preparamos para salir fuera. ¿Llevará alguna amiga?


  Cuando estoy con ella me siento bien. Me resulta muy agradable y una chica estupenda. No quiero pensar que me esté empezando a gustar; es mi hermanastra. Aunque, por otro lado, la he desvirgado yo, algo de mí tiene que gustarle para dejarme a mí hacerle eso. Me siento extraño en esta situación.


  Llegamos al bar donde hemos quedado, ella aún no está aquí, por lo que cogemos mesa y nos sentamos. Al poco rato, llega con una chica. Les hacemos señales para que vean dónde estamos sentados y se acercan, saludan dando dos besos y se sientan. Amy se llama esta chica, como mi madre. El camarero viene y anota lo que queremos. Charlamos animadamente, contando datos un poco más personales sobre nosotros para conocernos mejor.


  La cena termina y decidimos ir a una heladería para tomar el postre, después seguimos un rato más conversando. Cada momento que pasa estoy más seguro de que siento algo por ella. No he tenido oportunidad aún de contárselo a mi amigo, quiero estar seguro de ello. Al pagar, nos quedamos en la puerta de la heladería para ver a dónde va cada uno. Todos vivimos más o menos cerca, excepto Sophie, que vive más lejos y su casa no está en la misma dirección que las nuestras.


  Esta está saludando a un chico que se ha encontrado con el que, minutos después, se va en su coche despidiéndose para que no tuviéramos que acompañarla.


  ¿Quién será ese chico? ¿Acaso tiene novio?


  


  


  CAPÍTULO III


  


  


  Qué bien me ha venido encontrarme con Dylan, el camino a casa era largo.


  —Te has librado de una buena caminata gracias


  —¿De dónde venías? —pregunto curiosa.


  —¿Te importa? —alza una ceja y me muestra una media sonrisa.


  —Sí.


  —He estado en casa de un amigo.


  —¿Y no has estado con ninguna chica?


  —No, ¿por qué?


  —Es raro.


  —No todo se basa en tener pareja.


  —Nunca te he visto con una chica, aunque no sea novia tuya. No serás…


  —¿No seré qué? —hace una pausa y ya sabe lo que sigue—. No, no soy gay. ¿Qué te has creído?


  —Nada, si solo era una pregunta —río.


  —No ha dado la ocasión, eso es todo —para frente a mi casa.


  —Pero has tenido algún rollo al menos, ¿no?


  —Sí, ¿contenta? Vete ya, pesada —ríe vagamente.


  Apoyo el codo en el reposacabezas y giro mi cuerpo hacia donde está él con pose provocativa.


  —Gracias por traerme —le sonrío y guiño el ojo.


  Este gesto hace que él sonría también y se le escape una risita.


  —Venga Sophie, nos vemos otro día.


  Me bajo del coche y me voy a mi casa, contenta, se podría decir que estoy contenta. Entro y no hay nadie, había olvidado que mi padre hoy tenía guardia. Me pongo mis auriculares, el pijama y me voy a la cama a escuchar música hasta que me quedo completamente dormida.


  Al día siguiente me despierta mi padre avisándome que el almuerzo ya está listo. Por lo visto es la una. En unas horas entro a trabajar, aún es miércoles, no me apetece en absoluto.


  Acabo de comer, me doy una ducha y me pongo la ropa para ir a trabajar. Hoy hay poco ambiente, se respira tranquilidad. Estoy pensando en ir esta noche a la casa de Charlie, ya hace un par de días que no nos vemos.


  Cuando dan las ocho y acabo mi turno, me voy a donde tenía previsto ir. Pego en la puerta y me abre la madre de mi amigo, la cual me invita a pasar, le hago caso y me siento en el sofá a esperar a que este venga a recibirme. Se acerca Dylan, se sienta a mi lado y me dice que su hermano está duchándose. Nos encontramos solos en el salón y comienza a hacerme preguntas un tanto extrañas como: “¿te gusta mi hermano?”, “¿Habéis tenido algo alguna vez?”, refiriéndose con ese “algo” a una relación más allá de la amistad. Estoy anonadada, ¿a qué viene este interrogatorio? Si él sabe que solo somos mejores amigos y nada más.


  —¿A qué viene este interrogatorio? Si tú más que nadie sabes que solo somos amigos.


  —No creo en la amistad entre el hombre y la mujer, alguna vez habréis tenido que tener algo para saber que no os gustáis.


  —Te aseguro que no. No sabes cuánto te equivocas en ese pensamiento que tienes.


  —¿De verdad?


  —Te lo juro. Nunca hemos tenido nada.


  No para de decir “qué extraño me parece”. ¿Cuándo va a venir Charlie para quitarme a este coñazo de encima? Hay veces que no lo soporto. A los diez minutos aproximadamente, sale mi amigo del baño con el pantalón y sin camiseta. Es guapo y tiene buen cuerpo, pero no, es estúpido, yo con él jamás tendría nada. Lo quiero mucho, pero solo como amigo. Dylan se va y nos deja solos a su hermano y a mí.


  Le cuento todo sobre la noche anterior y me insiste para que tenga algo con Alex. La verdad que tendría que intentarlo, no estaría nada mal. Pasamos el rato charlando, me quedo a cenar y un poco más tarde, me recoge mi padre para llevarme a mi casa.


  Llegamos y, en el momento en que me encuentro tendida en mi cama, mi móvil suena. Da la casualidad de que es Alex. ¿Qué querrá? Descuelgo la llamada y saludo. Este, muy simpático, me invita a salir a cenar mañana noche, y opto por aceptar la invitación. Nos despedimos y colgamos. Ya tengo otra cita con él, a ver qué sucede. Al instante caigo rendida ante los brazos de Morfeo.


  Me despierto y lo primero que hago es mirar el móvil, son las diez y media. No tengo más sueño, genial, me espera una larga mañana de aburrimiento. Me levanto y me preparo un gran desayuno lleno de dulces, chocolate, patatas y todo aquello que lleve grasas, además de poner una película en la tele.


  Para la hora del almuerzo, llega mi padre y me encuentra tirada en el sofá, con la tele puesta, el aire acondicionado encendido, todo lleno de restos de comida y envoltorios por todos lados alrededor de mí, y yo completamente dormida. “¡Sophie!”, grita casi en mi oído. Qué susto me he llevado, odio que me haga eso. Él ríe sin parar, y yo sigo sin verle la gracia. Es raro, pocas veces he visto a mi padre riendo así desde que murió mi madre. Parece estar contento.


  Faltan más momentos así en esta casa, que se ha quedado vacía y triste con la pérdida de mamá. Aún no he contado cómo fue la muerte de esta: nos dirigíamos a casa tras llevar toda la mañana dando vueltas de un lado para otro buscando un tipo de zapatos en concreto que necesitaba mi padre, los cuales no encontramos. De vuelta en coche, mi madre conducía, íbamos con la música puesta, muy relajadas y, de repente, se nos cruzó por delante otro coche.


  Dios mío fue horroroso, yo lo vi todo, vi a mi madre ya fallecida sangrando por todas partes, yo estaba mal, de hecho, estuve a punto de morir, pero logré sobrevivir. Es algo que nunca he entendido “por qué yo”, fui la única que no murió, los del otro coche también murieron todos, el impacto de ambos vehículos fue brutal. Oía decir a los médicos que la habían perdido, entonces, deseé que me perdieran a mí también, deseaba no vivir tampoco, no quería tener que pasar por lo que venía después. Aquello me dolía más que mi propio cuerpo en el estado en que se encontraba.


  Me trasladaron rápidamente al hospital donde trabajaba y trabaja actualmente mi padre, aún se encontraba allí, a punto de irse a casa, pero llegué yo en aquella camilla. Así fue cómo se enteró de todo. Yo estaba inconsciente, y esa parte me la contó mi padre, me llevaron a quirófano y me operaron para sacarme algo que tenía clavado en el estómago.


  Cuando desperté, tenía a mi lado a mi padre, muy triste y sin parar de llorar. Ya todo había pasado. Al principio no recordaba bien qué había sucedido, pero al pensarlo un instante, todo volvió a venir a mi cabeza, numerosas imágenes de aquel trágico accidente, cuatro muertos y una herida grave. En ese momento, mis deseos de morir eran superiores, pero no podía dejar solo a mi padre. Ahí comprendí que un capítulo de nuestra vida acababa para dar entrada a otro con un comienzo bastante doloroso. Jamás he entendido por qué nos ocurren estas desgracias. ¿Cómo estás bien, y al instante tan mal?


  La recuerdo y, cada vez que lo hago, el dolor aparece y me siento destrozada. Era tan buena con todo el mundo… la quise demasiado. Y sé que él también. Nunca hemos tenido el valor de hablar del tema después de la primera vez, es más, incluso hemos perdido parte de la relación que manteníamos como padre e hija, pero no me animo a hablar de ello, sé que es muy duro y no quiero verlo mal.


  Antes, solía ir a menudo al cementerio, le llevaba flores, le escribía cartas y se las leía, luego las dejaba allí junto a las flores. De esta manera sentía que ella siempre estaba en contacto conmigo y podía saber todo lo que aquellas cartas decían. Con el tiempo voy menos y, cuando lo hago, siempre me encuentro allí hablando sola, me pongo fatal cada vez que lo hago, no lo puedo evitar, tengo que dejar de hacerlo o voy a acabar volviéndome loca. No es que tuviéramos la mejor relación madre e hija, pero siempre la he querido más que a nadie, aunque discutiéramos todo el tiempo y no se lo demostrara. De alguna manera u otra el destino quiso esto para nosotros y, contra eso, nada se puede hacer al respecto más que callar, aguantar y ser fuerte.


  Mi padre se acaba de ir a la cocina a preparar la comida, yo mientras sigo aquí tumbada sin ganas de moverme. Pronto entraré a trabajar así que dejaré de vaguear. Me levanto, lo recojo todo y me ducho mientras mi padre sigue cocinando. Cuando salgo, ya está la mesa puesta, así que me siento y me pongo a comer junto a él. Le pregunto qué tal ha pasado la mañana y me responde que muy bien, no ha tenido que hacer mucho. Es uno de los mejores médicos, y no lo digo porque sea mi padre, lo es de verdad. En el momento en que termina de comer, se va un rato a descansar y yo mientras recojo la mesa. Al poco rato, me voy a la cafetería a trabajar un día más. A ver qué pasa hoy.


  Estoy tomando nota a unas chicas un tanto repelentes que estaban en mi clase en el instituto. Sonrío y hago como que me alegro de verlas pero realmente no. Tras acabar esta aburrida y rutinaria tarde, me voy a mi casa y pongo la música a todo volumen para ducharme y relajarme para esta noche. Me coloco una falda corta y una camiseta de tirantes además de unos altos tacones. Me maquillo y me peino. Antes de irme, llega mi padre y, para mi sorpresa, no viene solo sino con su novia. Me da un beso en la cara y comienza con el interrogatorio:


  —¿A dónde vas?


  —Voy a cenar.


  —¿Con quién?


  —Con Charlie —le miento, si le digo la verdad no pararía de preguntar cosas.


  —¿Cuándo vuelves?


  —No lo sé papá, estate tranquilo —digo mientras voy saliendo por la puerta.


  Tras andar un poco, me encuentro con Alex en el lugar que habíamos quedado. “Qué guapa estás”, me dice nada más verme. “Gracias”, le respondo yo sonriendo y dándole dos besos. Andamos un poco y paramos en un restaurante, entramos y pedimos. Esta vez está más suelto, parece que está menos nervioso, me aburre menos, va mejorando.


  


  No sé si pareceré un pesado, pero es que tampoco sé de qué más hablarle. Ha venido guapísima. ¿Querrá impresionarme? ¿Le gustaré tanto como ella a mí? Quisiera saber qué siente cuando me ve.


  —Cuéntame más sobre ti —le digo.


  —¿Qué quieres saber? Pregúntame.


  —El chico con el que te fuiste la otra noche en el coche… ¿te gusta?


  —¿Dylan? No, verás, es el hermano de mi mejor amigo, y prácticamente me conoce desde que nací.


  —¿Quién es tu mejor amigo?


  —Se llama Charlie y, a día de hoy se podría decir que es mi único amigo.


  —No me digas que eres la típica chica que solo se lleva bien con los tíos —río.


  —No —me deja cortado y yo, rápidamente, dejo de reír—. Claro que me llevo bien con las chicas pero, siempre que he estado en un grupo de niñas, todas se critican cuando falta alguna, sin embargo, cuando conocí a Charlie, era diferente, con él me sentía más cómoda que con una chica y poco a poco nos hicimos mejores amigos. También hablo con chicas, pero no las considero amigas, la amistad está sobrevalorada.


  —¿Y yo que soy para ti?


  —¿Tú? El amigo del hijo de la novia de mi padre al que no me importaría conocer más —me echa una mirada pícara, y eso me gusta.


  —¿A dónde te apetece ir ahora?


  —Vamos a tomarnos algo en un pub nuevo que han abierto.


  Pagamos y nos vamos del restaurante para ponernos dirección hacia donde ella ha dicho. En este lugar, se pide una copa y yo una cerveza. Charlamos animadamente, estamos cómodos, al menos eso me da a entender.


  —Volverás a Noruega, ¿verdad?


  —Es lo más probable.


  —¿Por qué vives allí si tu familia está aquí?


  —Mi padre tenía ciertos problemas y estaba como loco por viajar para desquitarse de todo, y siempre le ha gustado Noruega, así que, cuando decidió ir, era muy joven, y aunque ya estaba con mi madre, se fue solo, por lo que cortaron, y al cabo de un tiempo, él volvió y se cruzó de nuevo en la vida de ella. Ya lo que sigue es que se casaron, se fueron a vivir a Noruega y me hicieron a mí.


  —Qué bonita historia —dice con cierto tono emotivo.


  Alrededor de dos horas más tarde, la acompaño a su casa y nos despedimos con el pensamiento de volver a quedar pronto. Me voy hacia el hotel muy contento.


  


  Son la una de la madrugada, me pongo a buscar las llaves en el bolso y no consigo encontrarlas antes de que mi móvil comience a sonar. Es Dylan. ¿Qué querrá? Él nunca me llama, y menos a estas horas. Descuelgo el teléfono y contesto con un simple: “¿Sí?”.


  —Sophie, ¿me puedes ayudar?


  —Depende, ¿qué quieres?


  —¿Quieres ser mi novia por una noche?


  —¿Qué?


  —Necesito que te hagas pasar por mi novia.


  —Está bien.


  —¿Dónde estás? Te recojo.


  —En la puerta de mi casa.


  Ambos colgamos y, a los pocos minutos pasa con el coche y me subo en él.


  —Qué guapa te has puesto, cariño.


  —Explícame todo, ¿qué pasa? ¿Por qué tengo que hacer esto?


  —Verás, hay una chica muy pesada detrás de mí, y yo no quiero nada con ella.


  —¿Por qué no? Has ligado, ¿qué hay de malo?


  —Que yo no quiero nada con ella, ¿me harás el favor?


  —Está bien. Te ayudaré. ¿Qué gano yo a cambio?


  —Nada, ¿no puedes hacerlo sin recibir nada a cambio?


  —Es que yo ahora podría estar en mi cama tranquilamente durmiendo…


  —Está bien, te invitaré a un helado.


  —Perfecto, cariño mío —respondo riendo.


  Me lleva justo al mismo sitio en el que he estado con Alex.


  —Aquí acabo de estar yo.


  —¿Con quién?


  —Con un chico.


  —¿Ya me estás poniendo los cuernos? —reímos.


  Entramos dentro y nos sentamos junto a un grupo de chicos y chicas amigos de él. Tras estar un rato todos conversando, se acerca una chica a Dylan a la cual me presenta como su novia, supongo que esta es la chica a la cual quiere quitarse de encima. Es guapa y está bastante bien, aunque no parece estar mejor que yo. Esta me echa miradas por las cuales puedo intuir a través de ellas que quiere matarme.


  Se sienta en una esquina y se queda ahí toda la noche sin apenas hablar, solo nos mira. Qué chica más rara, si hay más tíos en el mundo, aunque he de reconocer que Dylan es mucho Dylan, vaya, que es un partidazo. Las horas pasan y me siento un poco aburrida, los amigos de este me miran como si quisieran violarme, me siento acosada, son todos muy feos, me quiero ir ya de aquí.


  Al rato, Dylan me hace señal de que nos vamos y yo me alegro bastante. Llegamos a la puerta de mi casa, intento abrir la puerta del coche pero no se abre.


  —Espera, a veces falla —dice mientras se baja.


  Abre la puerta desde fuera y al salir, quedan nuestros rostros muy cerca. Quedamos así un instante, observo como me mira los ojos y también observa mis labios, yo muerdo estos y, seguidamente me río y digo: “Mañana quiero mi helado”, y me separo de él sacando las llaves de mi casa y entrando en ella. Observo por la mirilla y él tarda un poco en irse. Intento no hacer ruido para que mi padre no me pille pero, por desgracia, lo hace, son las cuatro, ahora me espera una regañina. Genial. Tras un rato haciendo como que le escucho, por fin me libro de él y me voy a dormir.


  Por fin es viernes, me levanto a las dos, mi padre no está pero me ha dejado una nota: “Te he dejado comida hecha en la nevera. No te he querido despertar. Vuelvo al trabajo. Un beso”. Comienza a sonar el timbre seguidamente, odio que hagan eso. Abro la puerta y es Charlie, entra y se pone a mirarme mientras como.


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  


  Me voy al hotel de Alex a ver qué está haciendo. Ayer por la noche no quiso venir a mi casa a jugar. ¿Habrá quedado con alguien y no me lo ha contado? Llego y me abre la puerta su padre, quien me estrecha la mano para saludarme y me invita a pasar. Me encuentro a mi amigo tirado en la cama pendiente al móvil todo el rato.


  —¿Con quién hablas? —pregunto.


  —Con un primo, me está enviando mensajes para salir esta noche.


  —Pero esta noche saldremos tú y yo, ¿no?


  —Sí, le estoy diciendo que ya tengo planes.


  Lo noto extraño, como si me estuviera mintiendo, sonríe demasiado al mirar la pantalla del móvil, esa cara no se pone cuando hablas con un primo. ¿Hablará con alguna chica? Si es así, ¿por qué no me lo cuenta? Decido creerle y me quito de líos.


  


  Uf, casi me pilla hablando con Sophie. He tenido que mentirle porque no sé cómo se lo tomará y, además, quiero contárselo cuando vea que las cosas marchan mejor. El domingo he vuelto a quedar con ella, esta vez será algo diferente, iremos a la playa, ya que tiene el día libre en el trabajo.


  —¿Qué te parece si llamamos a Sophie? —sugiere mi amigo.


  —No sé, ¿crees que querrá? Quizás ya tenga planes.


  —No lo sé, pero por probar…


  —Llámala.


  Este marca el número en su móvil y habla con ella, por lo que le oigo decir, parece que no va a venir.


  —¿Y bien? —pregunto.


  —Dice que ya ha hecho planes.


  —Bueno, llamamos a los demás y salimos todos juntos, ¿no?


  —Sophie, ¿qué vamos a hacer esta noche? —me pregunta Charlie.


  —Lo que sea, me ha llamado Jason por si quería salir con él y Alex, pero no me apetece.


  —¿Cómo te va con Alex? —pregunta arqueando una ceja.


  —Bueno, hemos vuelto a quedar el domingo.


  —Vais en serio entonces.


  —De momento solo quedamos, pero no ha ocurrido nada, no está espabilado.


  —La rápida eres tú.


  —¿Tú crees?


  —Sí, dale tiempo.


  —¿Y si en ese tiempo se me presentan otras oportunidades?


  —¿A qué te refieres?


  —No, nada, era solo una pregunta.


  Charlie me mira extraño, como si hubiese dicho algo raro.


  —Bueno, yo me tengo que ir a trabajar, vete ya, nos vemos esta noche.


  Nos despedimos y me voy a la cafetería a cumplir con mi trabajo.


  Sirvo unos batidos a una mesa y cuando vuelvo a la barra a sentarme en el taburete, oigo la puerta abrirse y cerrarse rápidamente. Miro y veo que es Dylan. No viene con intención de tomar algo, parece puesto que se acerca hacia donde yo estoy.


  —Te he llamado y no me lo has cogido —me reclama.


  —Estoy trabajando, ¿acaso no lo ves?


  —Lo imaginaba, por eso he venido.


  —¿Qué quieres?


  —Necesito que mañana me vuelvas a ayudar con el mismo tema.


  —¿No dijiste que sería solo un día?


  —Pero se ha complicado la cosa.


  —Esto te va a costar más que un helado que, por cierto, aún me lo debes.


  —Lo sé, te dije que te invitaría y lo haré.


  —¿Esto se lo puedo contar a tu hermano?


  —¿El qué?


  —Que no sabes qué inventar para pasar tiempo conmigo —río.


  —Eso no es verdad…


  —Dylan —lo menciono aun riendo a lo que él entiende y ríe también.


  —Mañana te recojo a las diez.


  —¿Tan pronto?


  —Sí, primero te invitaré a cenar y, después iremos con los demás.


  —Está bien.


  Nos despedimos y se va.


  La tarde pasa rápida, llego a mi casa y me voy corriendo a la ducha para no llegar tarde, como siempre. Mi padre me entretiene un rato haciéndome preguntas y me cuenta que él también va a salir con su novia. Me despido, le doy un beso y me voy a donde he quedado con Charlie. Nos encontramos y nos saludamos dándonos un beso en la cara junto a un abrazo, seguidamente, nos vamos a donde hemos quedado con los demás. Por el camino me repite varias veces que estoy muy guapa, ya parece hasta pesado.


  Cuando llegamos saludamos a los otros cuatro que han venido, vamos a cenar unas pizzas y detrás de eso a alguna discoteca.


  Pasadas las tres de la madrugada, ya tengo el puntillo bien cogido y con pensamiento de seguir bebiendo más. Me encanta salir a bailar pero, si no bebo no me atrevo. Vaya, parece que Charlie ha ligado, está comiéndole bien la boca a una. Un momento, o estoy muy borracha o Amy y Adam están enrollándose también. Aquí todos pillan menos yo, que sigo bebiendo y bailando con los otros dos que aún parece que no han enganchado a nadie, aunque tampoco tardan en hacerlo. Veo a un grupo de chicos entre los cuales me parece ver a Jason y Alex, estos no se percatan de mi presencia hasta pasado un buen rato, que se acercan y me saludan amablemente. Les doy dos besos a ambos y conversamos un poco, luego, vuelven con sus amigos y yo vuelvo a estar sola. Ahora tampoco puedo pillar porque está Alex y me ve, fantástico.


  Por fin nos vamos, estaba harta de estar sola, llego a mi casa y entro procurando no hacer ruido, me desmaquillo, me pongo el pijama y me voy a dormir, o eso intento, cierro los ojos y la cabeza me da vueltas, después de un rato dando paseos por el cuarto como una loca, voy corriendo al baño y poto, después de esto, vuelvo a la cama y ya sí, me quedo dormida.


  Al día siguiente, mi padre me despierta para almorzar e intenta que me levante pero, es inútil su esfuerzo, sigo durmiendo. Me despierto otra vez media hora antes de ir a trabajar y lo hago todo corriendo para llegar a tiempo. Rápidamente se me viene la imagen de Dylan a la cabeza, no me acordaba que hoy había quedado con él. Sigo a lo mío en el trabajo y mientras pienso qué me pondré esta noche.


  Cojo el móvil un momento y veo un mensaje de Charlie en el que me invita a ver una peli en su casa ya que se va a quedar solo y se va a aburrir. Le respondo que ya tengo planes, pero no le digo con quién ni le doy ningún detalle. Las horas aquí pasan lentas y aburridas, realmente no necesito este dinero, pero el dueño de esto necesita ayuda así que, aquí estoy.


  Me voy a mi casa, me baño y, oh, necesito comer, estoy muerta de hambre, pero si como ahora no cenaré así que, no me queda otra que esperar. Me pongo un vestido corto, negro y de tirantes que se ciñe a todo el cuerpo junto a unos tacones que solo a simple vista tienen pinta de doler bastante y un pequeño bolso rojo a juego con el color de mis labios intensos. Perfecto, ahora solo queda comer para estar bien del todo. Son las nueve y media, aún queda media hora, no sé si aguantaré o moriré antes. En ese tramo de tiempo llega mi padre a casa con su novia y Jason. Mi padre no hace más que preguntar que a dónde voy así vestida y con quién a lo que le tengo que mentir y le digo que voy a salir con unas amigas del instituto. El hijo de Amy está embobado, no para de mirarme. “Hoy íbamos a cenar los cuatro juntos Sophie, no puedes irte”, me dice mi padre.


  —Tú no me habías avisado de esto, yo ya tengo planes y no puedo cancelarlos.


  —¿No puedes ir más tarde?


  Niego con la cabeza. Al poco se van los tres y vuelvo a quedarme sola en casa a seguir esperando a Dylan, el cual no tarda en llegar en el coche, qué rápido ha pasado la media hora. Lo observo por la ventana, se está bajando del coche y viene a la puerta de mi casa, a los pocos segundos se oye el timbre y voy a abrirle. Está guapísimo, lleva puesta una camisa y unos vaqueros largos. “¿Vamos?”, me dice sonriendo levemente.


  —¿No me vas a decir lo guapa que estoy? —le digo bromeando.


  —Tú siempre estás guapa, lo sabes.


  Oír esas palabras salir de su boca me hace estremecer y no sé por qué. Cierro la puerta con llaves y nos vamos al coche. Pasamos bastante rato aquí dentro.


  —¿Tan lejos está el sitio?


  —Ya queda poco para llegar.


  Paramos frente a un restaurante con pinta de no ser nada barato.


  —Dylan…


  —No digas nada —me interrumpe—. Ya que te he dicho que te invitaría, tenía que traerte a un buen sitio. ¿Tienes hambre?


  —No he comido nada en todo el día.


  —Dios mío, con lo que tú comes me vas a arruinar —bromea.


  Tengo que admitir que ha sido gracioso. Nos bajamos y entramos dentro, tenía una reserva hecha, increíble. Nos sentamos en una mesa y pedimos la bebida, el camarero lo anota y se va a por el pedido. Mientras estamos conversando, hay una chica que no le quita ojo y se lo comento a este. Tras verla, me cuenta que la conoce y que hace un tiempo atrás tuvieron algo.


  —¿En serio? Y yo que pensaba que eras virgen —le confieso.


  —¿De verdad?


  —Sí, tu hermano también lo piensa.


  —¿Por qué?


  —Porque vas de chulo y nunca te hemos visto con ninguna chica, temíamos que fueras…


  —¿Gay? —me interrumpe—. Ya me lo dijiste.


  —Exacto.


  —¿Por qué temíais? Ni que fuera algo malo.


  —No es malo, pero eres muy guapo y sería injusto para las chicas perderse algo así —me mira extrañado.


  —Qué pelota eres, te voy a invitar igualmente, no debes hacerlo —sonríe.


  El camarero nos trae la bebida y anota lo que vamos a pedir para cenar para, después de esto, volver a marcharse.


  —No estoy siendo pelota, tú sabes que siempre te lo he dicho —le digo seriamente.


  Él me mira y comienza a mirar a otros lados, como si estuviera nervioso. Para sacarlo de esa situación empiezo a contarle cosas mías y así seguir hablando. Cuando pasa un rato, no sé qué más decir pero, me salva el camarero que viene con la comida. “Pruébalo, te va a encantar”, me dice y yo le hago caso, así que comienzo a comer, o a engullir, quién sabe, con el hambre que tengo… él ríe mientras me ve.


  —Te he dicho que tenía mucha hambre, no te rías —le digo con toda la boca llena lo que le provoca aún más risa.


  Acabamos de comer y los del restaurante, al Dylan pedir la cuenta, nos invitan a un chupito de lo que queramos y me deja escogerlo a mí. Será de tequila pues. El chico paga y nos tomamos esto rápido para irnos de allí y volvernos a montar en el coche e ir a otro lugar.


  —Qué lejos has quedado con tus amigos —le digo muy extrañada.


  —Es que aún no vamos con ellos.


  —Entonces que es, ¿un secuestro? —río y él también.


  —Una cena sin postre no es una cena, ¿te apetece un helado?


  —Sí, todavía me entra algo más.


  —Pues te llevaré a la mejor heladería —me mira y sonríe.


  Este chico me está sorprendiendo demasiado, como siga así voy a terminar de enamorarme por completo, es perfecto, lástima que… “ya hemos llegado”, interrumpe mis pensamientos.


  Nos bajamos del coche y entramos en la heladería que, una vez dentro, tiene una pequeña terraza con mesas y ahí nos sentamos. Se acerca una camarera a nuestra mesa y toma nota de lo que pedimos.


  —Aunque no me hubieras invitado a nada, te habría ayudado, no esperaba que lo tomaras tan en serio —confieso.


  —Realmente lo mereces, siempre nos estás ayudando, quería agradecértelo.


  —No hace falta, de verdad, lo hago porque quiero y aprecio mucho a tu hermano.


  —Lo sé…


  Seguimos charlando un rato mientras nos comemos los helados. Cuando acabamos de tomarlos, este paga y ya sí, nos vamos con sus amigos a un local bastante lejos.


  Estamos todos tomando unas copas y puedo notar como la chica de la que Dylan quiere deshacerse no me quita ojo de encima, parece que no se termina de creer que estemos juntos. De pronto, comienza a sonar una canción que me encanta y, como es de esperar, me apetece mucho bailarla. Le insisto a Dylan para que me acompañe a ello y, al cabo de unos segundos, acepta mi propuesta.


  —Vaya, pero si hasta sabes bailar, ¿hay algo que no sepas hacer? —pregunto sorprendida.


  Él me sonríe, vaya, su sonrisa me mata. Cada vez nos vamos acercando más el uno al otro, eso sí, poco a poco, como el que no quiere la cosa. Tengo mis brazos alrededor de su cuello y él sus brazos sobre mis caderas.


  —Quizás debamos besarnos para que se lo acabe de creer, si quieres —insinúa.


  Yo no le respondo a eso y sigo bailando pero me voy acercando más a su rostro con lentitud, hasta que nuestras narices se juntan para que así él, pueda empezar el beso. Sus labios están humedecidos y muy calientes, parecen algo tímidos por lo que yo comienzo a jugar con ellos mediante los míos. Con sosiego, se va soltando y me besa con mayor soltura, eso sí, con delicadeza y ternura. El beso acaba y nos separamos, diablos, ¿qué me pasa? Estoy nerviosa. Noto un cosquilleo en el estómago que está haciendo que tenga ganas incluso de potar. Me ha encantado. Nuestras miradas permanecen en contacto un instante y, regresamos con sus amigos. Ahora sí, esa chica me odia definitivamente.


  


  


  CAPÍTULO V


  


  


  No lo puedo creer, la chica que acabo de ver es Sophie, ¿Qué hace con ese? Es verdad que estaba con alguien, y yo confiando en que podíamos llegar a tener algo, me la ha jugado pero bien la niñata esta. Jason no se ha percatado de la presencia de ella, tampoco se lo voy a decir, no quiero ni saludarla.


  —Alex, ¿qué piensas? —me pregunta mi amigo.


  Niego con la cabeza para darle a entender que no ocurre nada e intento hacer lo posible porque no la vea ni ella nos vea. Nosotros aquí nos quedamos poco rato y nos vamos. Menos mal, no quería seguir viendo esta escenita.


  


  Al cabo de unas horas, decidimos marcharnos, son las cinco y estamos cansados. Dylan y yo nos despedimos de todos y nos vamos donde aparcó el coche. Ahora que nos hemos quedado solos, no sé qué decirle después de lo ocurrido, incluso estoy nerviosa.


  —Tranquila, hagamos como que no ha pasado nada.


  “O mejor repitámoslo”, pienso yo, pero a él solamente le sonrío.


  —Gracias por ayudarme, en serio, esa chica casi me viola antes de enterarse que tengo novia.


  —No hay de qué Dylan, hay confianza, me puedes avisar para lo que necesites.


  Llegamos a mi casa, abro la puerta del coche y le suelto: “gracias por esta noche, me lo he pasado genial”.


  —Gracias a ti —me responde.


  Tras él decir eso, bajo del coche y saco las llaves de mi casa. Cuando entro, puedo oír cómo se va. Voy a la cocina y cojo algo que comer y me lo llevo a la cama. La noche ha estado genial. Paro de comer porquerías y me pongo el pijama para irme a dormir, no sin antes poner la alarma para mañana, que he quedado con Alex para echar el día en la playa.


  El despertador suena y yo quiero seguir durmiendo, pero me levanto resignada y preparo la mochila para irme.


  Me pongo justo en la parte de la playa que habíamos quedado, pero aún no ha llegado. El tiempo pasa y me encuentro aquí sola aún, ha pasado más de una hora, genial, me ha dado plantón. Ya se le puede haber muerto alguien para que le perdone. De repente, unas manos cubren mis ojos y rápidamente las aparto creyendo que es él pero, es Jason.


  —¿Qué haces aquí sola? —me pregunta.


  No sabe que había quedado con su amigo.


  —Había quedado con un chico pero, me ha dado plantón.


  —¿Bromeas? ¿Qué chico en su sano juicio te daría plantón? ¿Te quieres venir? O te vas a quedar aquí sola.


  —¿A dónde?


  —A mi casa, por ejemplo.


  —¿Y si te quedas conmigo un rato en la playa y después nos vamos?


  —Vale.


  El chico se sienta a mi lado y se queda en calzoncillos.


  Nos damos un baño en el mar, está bastante fría el agua, pero eso no nos impide que nos sumerjamos en él. Entre broma y broma, acabamos dándonos varios besos en la boca. De nuevo se han vuelto a unir nuestros labios desde la última vez. Salimos del agua y dejamos que los rayos del sol sequen nuestros cuerpos para después, irnos a su casa.


  Llegamos y no hay nadie. Claro, está con mi padre fijo. “Mi madre tardará en llegar, ponte cómoda”, me dice. Enciende la tele y comenzamos a ver un programa divertido y comentamos sobre él, reímos mucho, tanto que, se nos va de las manos. Cuando me quiero dar cuenta estoy tumbada en el sofá encima de Jason, besándolo, y él con sus manos colocadas en mi trasero. La cosa se va calentando más y, entre esto y lo de ayer, no hago ningún esfuerzo por remediar lo que va a acabar pasando.


  Una hora más tarde, estamos en su cama desnudos tras haber acabado.


  —Esto no está bien —comento.


  —O sí, si lo piensas, no somos hermanos, tampoco es nuestra culpa que nuestros padres sean novios.


  —Jason.


  —Ya, lo sé, no está bien, pero tampoco es algo malo, ¿no?


  —Vamos a vestirnos, no nos vaya a pillar tu madre.


  Este me hace caso y se viste, volvemos al salón y, poco después me voy a casa de Charlie. Hoy no quiero volver a mi casa por el plantón que me ha dado el estúpido de Alex. Toco el timbre y me abre la puerta Dylan, vaya, está despierto a esta hora, qué raro.


  —¿Está tu hermano? —le pregunto.


  —Sí, está acostado.


  Entro antes de que él me invite a hacerlo y le sigo hablando.


  —Voy a despertarlo, necesito un amigo —comento con un tono bastante patético.


  Voy directa a su habitación y, sin tocar la puerta ni hacer señal de que va a entrar alguien, la abro, entro y lo despierto. Pasado un momento se levanta y nos vamos al salón. Comienzo a contarle todo a pesar de que su hermano también está presente.


  —He vuelto a tirarme a Jason…


  —¿Te has vuelto a tirar a tu hermanastro?


  Asiento con la cabeza y le cuento también lo ocurrido con Alex.


  —Llámalo, que te explique por qué ha hecho eso.


  —No, no quiero hablar con él.


  


  Qué buena mañana he pasado con Sophie, sin duda entre nosotros hay química. Mi móvil está sonando, por un momento me ilusiono pensando que quizás pueda ser ella, luego miro y veo que es Alex. Dice que me tiene que contar algo a lo que yo le respondo que yo a él también. Hemos decidido vernos después de almorzar, en mi casa.


  Mi madre llega y prepara la comida mientras le ayudo y hablamos de qué hemos hecho esta mañana, yo me invento todo desde que vi a Sophie hasta que se fue y parece creerlo todo. Ella me dice que ha estado en la casa de Jackson. Nos sentamos en la mesa y nos ponemos a comer.


  A las cuatro, viene Alex a mi casa, le abro la puerta y nos vamos a mi dormitorio, enciendo el aire acondicionado para que no pasemos calor y comenzamos a hablar de nuestras cosas.


  —Tengo que contarte algo, te va a parecer un poco fuerte, pero te lo tengo que contar, no aguanto más —le digo.


  —¿Qué pasa?


  —Verás… me he acostado con Sophie. Sé que está mal, pero…


  —¿Qué? —pregunta exaltado—. ¿Te has acostado con tu hermanastra?


  —Sí, dos veces y, además, la he desvirgado…


  —Yo tenía que contarte que me gusta ella, me gusta mucho, es más, hemos quedado varias veces.


  —¿Qué? —ahora el sorprendido soy yo. No puede ser que hayamos ido los dos a por la misma chica—. ¿Por qué no me lo has contado antes?


  —Yo qué sabía que te la estabas trabajando tú. Pero eres patético, es la hija del novio de tu madre, ¿no te podías controlar al menos con ella?


  —La primera vez no sabíamos quiénes éramos, así que no me hago responsable.


  —¿Y la segunda? Qué bajo has caído.


  —Más tranquilo que tú estás tras ella también.


  —Pero a mí no me pertenece nada. Además, ella está con otro.


  —No puede ser.


  —Sí, anoche, cuando fuimos al local al que Mike propuso de ir, allí estaba ella, con otro chico, besándose, por eso es que hoy le he dado plantón.


  —Está jugando con tres a la vez… si no le hubieras dado plantón no me la habría vuelto a tirar. Me atrae demasiado a pesar de ser quien es y, a eso no le puedo hacer nada.


  —Prométeme una cosa.


  —¿El qué?


  —Ninguno de los dos va a intentar a partir de ahora tener nada con ella. Por nuestra amistad, ¿de acuerdo?


  —Te lo prometo.


  —Yo también lo prometo.


  Dicho esto, volvemos a estar como siempre. Quién se iba a imaginar que esto nos iba a pasar, va a tres bandas la niña esta.


  


  —¿Vamos a hacer algo hoy entonces? —me pregunta Charlie.


  —Ya que estoy en biquini podríamos quedarnos en tu piscina y echar aquí la tarde.


  —No es mala idea, ¿te quedas tú también, Dylan?


  —Ya veré qué hago.


  —Como no tiene amigos intenta robarme los míos —comenta Charlie bromeando.


  Le río la gracia mientras nos vamos a la parte trasera de la casa al descubierto, que es donde se encuentra la piscina. Estamos tumbados cada uno en una tumbona y su móvil suena, él responde la llamada y, a partir de ahí, asiente todo el rato resignado hasta que cuelga. Le ha llamado la madre para que salga a comprar no sé qué cosa. Yo decido seguir aquí tumbada en lugar de acompañarlo.


  Llega un momento en que me canso de tomar el sol porque hace que comience a sudar y me siento al borde de la piscina con los pies en el agua. En este momento, no me doy ni cuenta pero Dylan viene corriendo, me empuja y me tira al agua. Como venganza y, para que él también se moje, finjo que me ahogo por un calambre. Al principio parece no creérselo pero un rato más tarde, su cara cambia y parece preocupado, entonces, se tira al agua, nada hacia mí, me agarra por donde pilla e intenta sacarme de allí. Antes de que me saque del agua, no puedo evitarlo y comienzo a reír escandalosamente y se da cuenta de mi burla así que, intenta hundir mi cabeza en el agua y acaba riendo él también. Finalmente, y digo finalmente porque llega Charlie para estropear el momento, acabamos sentados en unas escaleras que hay para entrar a la piscina muy pegados el uno al otro. Verlo sonriéndome de tan cerca me pone nerviosa y hace que salga de mí una risita un tanto estúpida.


  —¿Vosotros juntos y sin discutir? Qué extraño.


  Oír su voz hace que nos separemos rápidamente y miremos en dirección a donde vienen esas palabras. Qué oportuno es este chico que se está quitando la camiseta para meterse con nosotros.


  La tarde va cayendo y casi no nos damos ni cuenta. Termino quedándome aquí a cenar y después nos vamos al cuarto de mi amigo y nos contamos todos los cotilleos que sepamos de las personas que ambos conocemos. Por último, acaba contándome sospechas que tiene sobre su hermano y una misteriosa chica.


  —¿Por qué piensas que tu hermano tiene novia? —le pregunto.


  —Está más simpático, ¿no lo notas raro?


  —No digas bobadas, una persona no cambia por eso de la noche a la mañana.


  —Me tiene intrigado este niño. A ver si me trae ya una cuñada.


  Yo simplemente me dedico a reír y espero que no se entere de lo que pasó anoche…


  —Me voy a ir ya a mi casa, mi padre debe de estar a punto de llamarme.


  —Espera, que te lleva Dylan y te ahorras de andar todo ese camino a esta hora.


  —No, no pasa nada, si andar es bueno.


  —Anda, no digas tonterías.


  Este llama al hermano y le dice que me lleve, yo niego a todo, no quiero molestarlo, no tiene por qué llevarme, pero me insiste y al final cedo.


  De nuevo me encuentro con él en su coche, a solas.


  —La gente va a pensar que somos novios —le digo riendo.


  —Cierto, últimamente estamos mucho rato juntos —me sigue el rollo.


  —A ver si te vas a acabar enamorando de mí. Mira que eso no nos conviene.


  —Después de que te hayas tirado a tu hermanastro, esto no sería tan grave.


  —¿Qué insinúas? —lo miro con una mirada pícara.


  Para el coche frente a mi casa.


  —No insinúo nada. Quizás te vuelva a llamar si la chica esta sigue así.


  —Vale. Pero avísame con tiempo.


  Voy a abrir la puerta del coche y esta no abre. Él se baja y me abre desde fuera. Al salir del coche nos quedamos uno frente al otro, con una gran distancia de por medio. Maldita distancia.


  —Vas a tener que arreglar la puerta del coche, o te vas a tener que estar bajando siempre.


  —¿Te molesta que baje a abrirte?


  —Un poco, sí.


  Esto último le provoca risa, entonces ahí aprovecho y me despido de él.


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  


  Después de llevar trasnochando toda esta semana, me cuesta conciliar el sueño, mañana mi turno en la cafetería es de mañana. De nueve a una.


  Me despierto a las ocho muy malhumorada debido a la falta de sueño. Por una vez me he despertado a la misma hora que mi padre. Desayunamos juntos y, me lleva en coche, lo que es para mí un alivio ya que me da pereza ir andando.


  Otra vez estoy tras la barra y, a eso de las diez, veo que entra Alex con sus padres, supongo que son sus padres. Este se sorprende al verme y se sienta de manera que a mí me da la espalda. Estúpido. Me acerco intentando ser lo más simpática posible y les tomo nota de lo que quieren. Se ha salvado de una buena, porque están los padres delante, vaya. Al poco les llevo lo que han pedido excepto una cosa que ha pedido él. Lo que hace que se vea obligado a venir y reclamar. Ese es el momento en el que nadie nos escucha y yo aprovecho para reprocharle.


  —¿Por qué no viniste ayer? Te estuve esperando.


  —Te voy a ser claro. Me gustas, y es un hecho, ¿vale? Pero tú estás en tu mundo y mientras estás con otros tíos. Te vi la noche anterior besándote con uno y al día siguiente te tiraste a Jason.


  —Si no me hubieras dejado tirada no hubiese hecho eso.


  —Ahora resulta que va a ser culpa mía.


  —Pues sí, y si entre nosotros podría haber algo, la has cagado pero bien.


  Este vuelve furioso a su mesa y yo me alegro por ello.


  Llego a mi casa agotada y con sueño, así que almuerzo y me echo una siesta de unas dos horas, podría haber seguido durmiendo pero, el timbre lleva un rato sonando y me he despertado. Es Jason, eso me sorprende. “Quiero hablar contigo, ¿puedo pasar?”, me pregunta con cierto tono de enfado. Me aparto y hago hueco para que entre y nos sentamos en uno de los sillones.


  —Tú dirás —le digo.


  —¿Qué pretendías hacer? ¿Jugar conmigo y con mi amigo hasta que te aburrieras?


  —Perdona que te diga pero yo no tengo nada con nadie. Lo nuestro fue solo sexo y lo de Alex no fue nada porque es demasiado tonto.


  —Yo quisiera preguntarte algo, si nuestros padres no fueran novios, ¿tendrías algo conmigo?


  —Probablemente. Eres muy atractivo, pero, personalmente no te conozco.


  —¿Y el otro chico? Con el que Alex te vio besándote.


  —Es el hermano de mi amigo, tenía un problema y le ayudé. Pero entre él y yo no hay nada.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  Nuestras rodillas se juntan, hay un breve silencio que, es interrumpido cuando comienza a besarme sin ningún control.


  —Mi padre puede llegar en cualquier momento —susurro.


  —Está en mi casa, no te preocupes, va a tardar.


  Lo guío hasta mi habitación, y una vez aquí, nos vamos despojando de nuestras prendas con un poco de rapidez, no podemos perder tiempo porque no sabemos cuánto tardará mi padre en volver, y quedamos yo tumbada sobre el colchón y él encima de mí. Los preliminares son bastante apresurados, el tiempo es oro, y seguido se pone un preservativo para empezar a penetrarme. Sus embestidas son fuertes y rápidas, y eso me hace gemir como nunca antes, hasta que me hace llegar al orgasmo con un placer descomunal.


  —Ya van tres, ¿te das cuenta de lo que estamos haciendo? —le digo seriamente.


  —Mientras no se entere nadie no va a ocurrir nada.


  Nos vestimos y volvemos al salón.


  El timbre vuelve a sonar y voy a abrir la puerta. El que faltaba, Charlie. Cuando ve a Jason no puede parar de reír y le tengo que llamar la atención para que pare de hacerlo. El otro está anonadado ante esta situación y decide que lo mejor es irse. Me quedo sola con mi amigo y me pregunta que si me he acostado con él a lo que yo asiento a la vez que me río.


  —Al final acabas enamorándote.


  —No, eso seguro que no ocurre. No siento nada hacia él.


  —Y su amigo, ¿qué?


  —Ya no quiero saber nada de ese estúpido.


  Se nos va el santo al cielo y, cuando queremos darnos cuenta de la hora que es, son más de las nueve. Llega mi padre y nos comenta que ya ha cenado por lo que me va a tocar a mí hacer la cena para mi amigo y para mí. Al final acaba durmiendo en mi casa y al día siguiente se levanta a la misma hora que yo. Nos despertamos muy malhumorados ya que no nos gusta tener que madrugar, nos parecemos casi en todo. Desayunamos junto a mi padre y después, a mí me suelta en la cafetería y a él en su casa.


  


  * * *


  


  


  Ya han pasado cinco días desde lo ocurrido con Jason en mi casa. Es sábado. Ayer volvió a llamarme Dylan para salir hoy juntos, pero hoy no habrá invitación, lástima, no vamos a volver a estar solos aunque, puede que vuelva a haber algún que otro beso o al menos, eso espero.


  Esta noche tenemos cena en casa de Amy, la novia de mi padre, por lo que me va a tocar arreglarme allí. Me llevo todas mis cosas, las suelto por donde pillo y nos sentamos en la mesa para cenar. Se habla de temas estúpidos a los cuales yo no sé qué decir y solamente me río y como. La cena se hace larga pero por fin acaba. Me voy a cambiarme de ropa al dormitorio de Amy y, cuando solo me queda maquillarme, lo hago en el cuarto de baño y con la puerta abierta. Jason se me acopla y comienza a hacerme preguntas como si fuera mi padre.


  —¿Con quién has quedado?


  —Con un amigo.


  —¿Sólo amigo?


  —Sí.


  —¿A dónde iréis?


  —No sé, a donde diga ahora cuando nos veamos, ¿y tú? ¿No sales?


  —Sí, voy a salir con Alex, a ver si nos encontramos.


  —Si vas con ese mejor que no nos veamos.


  —¿No habéis vuelto a hablar?


  —No, ni falta que hace —acabo de maquillarme.


  Llamo a Dylan y pasa a recogerme inmediatamente. Volvemos al mismo sitio de la última vez con sus amigos y, como siempre, tengo que insistirle para que se anime a bailar un rato conmigo. Mientras bailamos hablamos sobre esta situación y de cuánto durará, yo siempre no puedo estar haciéndome pasar por su novia, alguna vez querré estar con alguien y no podré hacer esto, le comento. Seguimos bailando y, tras avisarme de lo que va a hacer, me besa, lentamente nuestros labios van jugando unos con otros y yo comienzo a experimentar una sensación extraña en el cuerpo. El beso es muy sutil, discreto, de poca duración pero muy dulce. Esto acaba y a mí me sabe a poco, quiero más. No sé si me besa por la chica o porque le gusta besarme. Ojalá fuera lo segundo que se me pasa por la cabeza. La noche va pasando de manera aburrida desde que volvimos a estar con sus amigos ya que hablo poco con ellos y me parecen todos muy patéticos. Algunos han venido con sus respectivas parejas, que estas no hacían más que halar de ropa, bolsos y cotilleos de gente que ni me importa sus vidas. Definitivamente no termino de encajar en este grupo.


  Pensaba que nunca acabaría esta noche tan larga. Nos encontramos de camino a mi casa en el coche, este camino lo hemos hecho ya bastantes veces. Cuando llegamos, puedo observar que no hay nadie debido a que falta el coche de mi padre, que suele estar fuera. Dylan para el coche y baja para abrirme desde fuera. Salgo del coche y se coloca justo en frente de mí. “Hoy me he aburrido mucho, para que sepas el sacrificio que hago por ayudarte”, confieso. Ambos reímos y piensa que lo digo de broma. “Gracias por ayudarme en esto”, me dice.


  —No me lo agradezcas más, pesado, o me voy a acabar arrepintiendo de hacerlo.


  —Tú siempre tan simpática.


  —Es que no tienes nada que agradecer, así que para de repetirlo.


  Él me coge una mano tras haberse acercado a mí. Me pongo un poco nerviosa, no sé qué va a hacer, pero rápidamente veo como se acerca y me besa. ¿Qué está haciendo? Si ya no es necesario hacer esto. Tras un rato así, nos separamos y yo me quedo mirándolo anonadada. ¿Qué acaba de ocurrir?


  —Esto que ha sido, ¿la recompensa? —río y él también al ver que yo lo hago.


  Lo miro y puedo notar una erección en su entrepierna, a lo que yo comienzo a reírme escandalosamente y él pasa un poco de vergüenza.


  —Hijo, necesitas echar un polvo ya.


  —Ni se te ocurra contar esto.


  —Descuida.


  Yo no puedo parar de reír, me parece muy gracioso que se haya empalmado con solo besarme. “¿Necesitas que te haga un apaño?”, bromeo. Esto se me está yendo de las manos, ahora se le ve enfadado y dispuesto a marcharse, a lo que yo le detengo y me armo de valor para iniciar un beso. Este es más intenso que el anterior, quiero darle a entender que me siento como él, pero no lo diré con palabras. “No te preocupes”, susurro en sus labios. Le sonrío y parece estar mucho mejor, se despide de buena manera, se va y yo entro a mi casa ya por fin. Mierda, mi padre está enfrente de mí, me mira un poco serio, parece que me ha pillado con Dylan, eso o está enfadado por lo tarde que es, espero que sea lo segundo. Enciendo la luz porque hasta entonces estamos a oscuras. “Hola, papi”, intento ser lo más simpática posible dándole un pequeño beso en la cara.


  —Ese chico es muy mayor, Sophie —me advierte.


  —¿Qué chico?


  —No te hagas la tonta, te he visto ¿estáis juntos?


  —Papá, déjame, son mis asuntos.


  —Tus asuntos son míos también.


  —No te preocupes, sé lo que hago.


  —Te lo digo por tu bien, lo mejor es que estés sola hasta que acabes tus estudios.


  —¡Papá que no tengo novio! Déjame ya tranquila —me doy la vuelta y me voy a mi cuarto.


  


  Domingo.


  Odio los domingos, creo que llamaré a Charlie para que venga a mi casa a ver alguna película o no sé. Creo no, lo voy a hacer.


  Cuando llega, nos quedamos un rato sentados en el sofá hablando hasta que sale mi padre del baño, lo saluda y, seguidamente le dice: “Me he enterado que tienes cuñada, Charlie”. Rápidamente lo miro insinuando que no cuente nada y lo capta. Mi amigo lo mira extrañado y no hace más que preguntar que quién es la chica, a lo que yo, me invento lo primero que se me pasa por la cabeza.


  —No le hagas caso, se habrá confundido o lo habrá visto con alguna chica y ha pensado que es la novia…


  Este no sabe qué creer pero parece que ha colado. Vaya manera de liarla tiene mi padre… menos mal que ya se ha ido.


  Ponemos la primera peli, hacemos palomitas y, además, cogemos patatas, chuches, dulces…


  Al caer la noche, llega mi padre con Jason y su madre para cenar los cuatro en casa, así que, Charlie se va a su casa a pesar de que le haya insistido en que se quede.


  Estamos todos en la mesa excepto mi padre, que viene trayendo el primer plato y, mientras se sienta, vuelve a cagarla diciendo otra de las suyas.


  —Cariño, ¿cuándo nos vas a presentar a tu novio? —dice mirándome.


  —¿Tienes novio? —pregunta rápidamente Jason extrañado.


  Ya la ha vuelto a cagar mi padre.


  —Papá, te he dicho que no tengo novio. Deja ya de ser tan pesado.


  Seguimos comiendo, yo algo enfadada, pero paso del tema.


  Cuando acabamos de comer, mi padre y la novia se quedan recogiendo la cocina y yo y el otro en el salón viendo la tele. Justo en el momento que parece que no nos escucha nadie, este que tengo a mi lado me atiborra de preguntas referidas al comentario de mi padre en la mesa. Ya estaba tardando.


  —¿Estás con alguien más?


  —No estoy con nadie.


  —¿Y por qué tu padre ha dicho eso?


  —Porque me vio con un chico y ya piensa que es mi novio, pero eso no es así.


  —¿Y qué te traes con ese chico?


  —Que no tengo nada con él, es solamente un amigo. Además, que tú y yo no somos nada, no tienes por qué ponerte así, que conste.


  Entra Amy a avisar que ella y mi padre se marchan y este decide que se queda conmigo en mi casa. A veces puede resultar muy pesado pero, nos volvemos a acostar.


  Ya casi está anocheciendo, Jason ya se ha ido y yo sigo aquí sola y aburrida. Pongo música con mucho volumen y me meto en la bañera.


  


  No quiero ni pensar que empiezo a sentir algo hacia Sophie, es la chica con la que siempre he deseado estar, cumple todos los requisitos que pido. Tampoco sé si ella sentirá lo mismo hacia mí.


  Ahora mismo me voy a mi casa con Alex y se quedará a dormir aquí. Llegamos a esta y llamamos a una pizzería para que nos traigan la cena ya que no nos apetece hacerla nosotros. La pizza tarda en llegar casi una hora, con el hambre que tenemos… pago al repartidor y me siento en el sofá junto a mi amigo y empezamos a cenar. De postre, saco helado del congelador y nos comemos una tarrina entre los dos mientras vemos la tele.


  —El otro día vi a Sophie —me comenta mi amigo.


  —¿Qué te dijo?


  —No le saludé, ella tampoco me vio.


  —Yo la veo diariamente, mi madre parece que no puede separarse de ese hombre ni un instante.


  —¿Le dejaste las cosas claras?


  —Sí, clarísimo todo, le dije que debíamos llevarnos bien por las circunstancias pero que eso de acostarnos se acabó.


  —¿De verdad?


  —Te lo prometo.


  Odio mentirle pero si no lo hago me va a odiar y es capaz que deje de hablarme incluso.


  


  CAPÍTULO VII


  


  


  Comienza el dichoso lunes y, para colmo, hoy hago doble turno en la cafetería. Me doy una ducha rápida y salgo directa a mi lugar de trabajo.


  Vaya, hoy parece que estamos todos juntos. Veo en una mesa a Jason y Alex, acaban de entrar Dylan y Charlie y, además está mi padre con su novia en otra mesa, parece que se han puesto de acuerdo todos para desayunar al mismo lugar. Primero me acerco a la mesa de los primeros que he nombrado, anoto el pedido y voy a la mesa de mi padre, hago exactamente lo mismo y, por último voy a la mesa en la que está mi mejor amigo para volver a hacer lo mismo. Les he tenido que explicar a todos por qué he venido hoy por la mañana. Ando un poco dormida y despistada pero como los conozco a todos me da igual.


  Cuando le llevo el pedido a Charlie y a su hermano, me entretengo algo más hablando con ambos, aunque de pronto, me viene la imagen de Dylan empalmado frente a mi casa y no puedo evitar reírme. Intento ocultar mi risa, pero es inútil. No sé si sabrá que me río por eso o no, espero que no, aunque por la cara con la que me mira yo diría que sí se ha dado cuenta. Charlie nos mira anonadado y para cuando quiere decir algo me voy y me ahorro de contestarle, le paso el marrón a Dylan. Mi padre me llama y me avisa que hoy almorzaré sola y que me dejará algo para comer.


  La mañana ha sido larga, hoy han venido muchos clientes pero, ya por fin he acabado y me largo a mi casa.


  Como y me echo un rato en el sofá para volver al poco a trabajar. Hoy el día será agotador, y ahora no viene nadie conocido para distraerme y hacer que esto sea más ameno. La tarde pasa muy lentamente. A las ocho y media llego a mi casa, estoy sudando, así que me doy una ducha fría. Esta noche estaré sola, mi padre tiene guardia en el hospital. Me hago una cena ligera y rápida ya que, el sueño que tengo es mayor al hambre.


  


  * * *


  


  Jueves.


  Me han dado el día libre dado que el lunes hice doble turno. Me he despertado muy tarde, típico en mí. Almuerzo con mi padre y, al enterarme que Charlie está en casa de su padre porque me ha llamado para que vaya, me visto y voy. Este vive cerca de mí por lo que, me es bastante cómodo el ir.


  Me encuentro frente a la puerta, toco el timbre y, su padre me abre la puerta. Me saluda muy amablemente, entro al salón y allí está Dylan, solo él. Lo saludo y me siento a su lado. Hay un silencio bastante incómodo, creo que los dos pensamos lo mismo. Yo río, no puedo evitarlo a pesar de no querer hacerlo, pero no puedo hacer nada contra ello. Me quedo más tranquila cuando lo veo a él riendo también.


  —Supongo que no queda más que reír —asume.


  —No puedo evitar reír cuando me acuerdo de ello —río a carcajadas mientras le digo eso.


  —Ya ha dejado de seguirme la chica esa —me cuenta para no dar lugar a otro silencio.


  —Entonces ya no necesitarás más mi ayuda.


  —No, pero podemos quedar para cenar o algo otro día. Lo paso bien contigo.


  ¿Me está tirando los tejos? O es mi imaginación. ¿Me está pidiendo que sigamos quedando?


  —No estaría mal. Suena bien.


  —Por cierto, ¿sabes ya si te han cogido en alguna universidad?


  —No, de momento no sé nada.


  —Que tengas mucha suerte y puedas hacer lo que te gusta.


  —Gracias. ¿Y tú qué vas a hacer este año? Sigues estudiando, ¿verdad?


  —Este es mi último año de carrera. Por fin acabo.


  —Tú acabas y nosotros empezamos, cómo te envidio en estos momentos.


  —No te creas, después viene lo peor, hay que trabajar y comportarse ya como un adulto —suelta una pequeña carcajada.


  —Oye, ¿y Charlie? —paso de lo último que me ha dicho.


  —Se está duchando, ya sabes lo que tarda…


  —Sí, ya veo. Me podría haber llamado más tarde.


  —¿Acaso no estás cómoda hablando conmigo?


  —Hablemos ya que tienes tantas ganas, cuéntame. ¿Quién es la chica que te gusta y no me lo quieres contar? —pregunto haciéndome la interesante.


  Me mira sin saber qué responder, de pronto mira hacia el suelo sonriendo y vuelve a mirarme. Coge aire para intentar decir algo pero, Charlie sale de la nada interrumpiendo y este no dice absolutamente una palabra. Mi amigo siempre interrumpiendo todo. Nos suelta un “¿de qué habláis?”, y ninguno le responde la pregunta. Comenzamos a hablar de otros temas y Dylan acaba yéndose con su padre.


  —Me han dicho que el otro día vieron a mi hermano con una chica, ¿será la novia?


  —Puede ser una amiga.


  —Se estaban besando.


  Me pongo un poco nerviosa por si acaso supiera que esa chica soy yo.


  —Quizás tenga algo con alguien.


  —Eso es raro.


  —¿Por qué?


  —Tú lo conoces, no ha hecho nada así nunca.


  —Eso que tú sepas. Puede que sí. Tu hermano es un chaval muy misterioso.


  —Sea como sea, quiero enterarme de eso.


  —Es mejor dejarlo, ya lo soltará él…


  Este me sigue insistiendo con el mismo tema durante un buen rato y yo ya me canso. Mientras lo escucho, un mensaje llega a mi móvil, me doy cuenta al verlo parpadear porque siempre está en silencio. Abro el mensaje: “¿Qué te parece si quedamos mañana por la noche?”, menos mal que he logrado hacer que mi amigo no lo lea, porque es su hermano.


  


  Esta niña está muy rara, noto que me oculta algo, o quizás sean imaginaciones mías. Está embobada mirando al móvil. Pregunto que quién es y me dice que es su padre avisándola que cenará sola esta noche, entonces aprovecho para que se quede aquí y cene con nosotros.


  La noche cae, estamos en la mesa mi padre, Sophie, mi hermano y yo. Comemos mientras vemos la tele y conversamos. Ella se lleva bien con mi padre, me refiero a que tienen mucha confianza para hablar del tema que sea. Este no hace más que insistirle en que sea su nuera, él tan pesado como siempre, parece que no le queda claro cuál es el concepto de “amistad”. Tomamos el postre y mi hermano se encarga de llevarla en coche, a mí me da pereza acompañarlos y prefiero quedarme aquí. A los veinte minutos más o menos llega, bastante contento para como suele venir otras veces.


  —Dylan, ¿estás con alguien?


  —No, ¿por qué lo preguntas?


  —Me han llegado rumores.


  —¿Qué te han dicho?


  —Nada, que te han visto con una chica.


  —Eso es mentira.


  Hago como que le creo y nos vamos cada uno a nuestra cama a dormir.


  Nos levantamos temprano para ayudar a mi padre con la mudanza. ¿No lo he contado? Le han embargado la casa y se tiene que ir con mi abuela, el divorcio con mi madre ha acabado con el poco dinero que tenía. No por esto digo que mi madre sea mala, pero aquí puede ser que se haya pasado un poco.


  Hacemos un descanso para comer. Qué cansancio, tiene demasiadas cosas.


  Cerca de las siete de la tarde, acabamos con esto. Me doy una ducha y me tumbo en el sofá, hoy no tengo ganas de nada, es más, ni voy a hablar con Sophie para salir esta noche, estoy demasiado exhausto. Sin embargo, veo que mi hermano se está arreglando para salir, qué extraño, ¿a dónde irá? Si le pregunto no me va a contar, pero voy a intentarlo.


  —¿A dónde vas, Dylan?


  —Voy a salir a tomar algo.


  —¿Con quién?


  —¿A ti qué te importa?


  Sabía que no me lo diría. Yo sigo a lo mío y veo como este se va en el coche. Está todo el día con el coche de un lado a otro.


  Las horas pasan y mi aburrimiento aumenta. Cuando estoy a punto de quedarme dormido, mi móvil resuena haciendo que me enfade, tengo una llamada entrante. Adam, ¿qué querrá?


  —¿Sí? —respondo.


  —¿Dónde estás, tío?


  —En mi casa, ¿por qué?


  —¿No has salido?


  —No.


  —Es que como he visto a Sophie, pensaba que tú también habías salido.


  —¿Con quién ha salido ella?


  —La he visto con tu hermano.


  —¿Con mi hermano? Te has tenido que confundir.


  —Que no, que eran ellos.


  —Qué extraño.


  —Lo mismo he pensado yo. Bueno te dejo, ya nos veremos —se despide y rápidamente me cuelga, apenas me da tiempo a responderle.


  No puede ser que estos dos hayan quedado juntos, es imposible.


  


  Este chico no deja de sorprenderme. No sé si trata de ligar conmigo o simplemente lo hace todo como amigos. Tras cenar, nos vamos a un pub donde hay mesas para quien quiera tomar algo, una barra y una mini pista de baile para los que quieran bailar. Las canciones que suenan no tienen mucho ritmo y no me animan a bailarlas pero, por primera vez, Dylan me insiste para que lo haga con él, así que no puedo desaprovechar esta oportunidad y aceptar, esto es algo que no ocurre a menudo.


  Pongo mis brazos alrededor de su cuello y él coloca los suyos sobre mi cintura. Poco a poco nos vamos moviendo de lado a lado, al son de la música. Hablamos poco, más que eso reímos de las estupideces que soltamos. Un momento que miro a la gente que hay detrás de este y, me doy cuenta que está Alex. Inmediatamente busco a Jason, pero no lo encuentro, parece ser que hoy no han salido juntos, esto me deja algo más tranquila. Después de unas cuantas canciones bailadas, hacemos un descanso y volvemos a sentarnos.


  Son las una y media y nos vamos a tomar unas copas. De esto acabamos bastante rápido, no sabemos qué hacer ahora y a dónde ir, por lo que, nos montamos en el coche y acabamos yendo a la playa. Me cuenta lo ocurrido con su padre y lo que han estado haciendo hoy, ahora entiendo por qué Charlie no me había llamado para hacer algo. Me da bastante pena la situación actual de su padre y lo mal que lo pasan ellos al verlo de esa manera.


  —Tampoco quiero darte pena, simplemente te lo quería contar. Así que quita esa cara —dice a la vez que le da una patada al agua y me salpica.


  Me quejo porque el agua está fría y él se ríe de mí. Yo me vengo de él y se la devuelvo de la misma manera y decide retarme intentando hacer que me meta en el agua.


  —¿Y qué gano si lo hago? No voy a pasar frío para nada —le digo.


  —Conseguirás hacer que yo lo haga también. Pero como sé que no eres capaz… no va a ocurrir eso.


  —¿Que no?


  Comienzo a desvestirme hasta quedar en ropa interior, lo que hace que su rostro se vea asombrado y que yo, me percate de ello. Me meto en el mar hasta que el agua cubre mis rodillas y me introduzco rápidamente en él, sin pensarlo dos veces, metiéndome hasta la cabeza.


  —¡Venga! —le grito—. ¡No te veo mojado!


  Sigue en la orilla con las manos en los bolsillos, mirándome con una sonrisa.


  Lo veo desvestirse hasta quedar en bóxer y se introduce en el agua. Nada hacia mí, llega y se queja de la temperatura que hace aquí dentro. “Te lo dije”, le digo para mosquearlo y él me echa agua en la cara, que molesta aún más. Me subo a él para ahogarlo y, cuando sale a superficie me agarra con intención de hacerme lo mismo, pero no lo hace y nos quedamos de esa postura unos segundos, hasta que comenzamos a besarnos. Sí, a besarnos, no sé cómo ha pasado esto, pero la cuestión es que me encanta como lo hace, me encanta cómo besa. Desearía que nunca dejara de hacerlo. Por desgracia, este momento no es eterno y acaba. Nos separamos y nos soltamos el uno al otro dejando que corra el agua entre ambos.


  —Pienso que deberíamos hablar —le propongo.


  —Tienes razón.


  Nadamos un poco hasta la orilla, que no queda muy lejos, y nos quedamos ahí tumbados en el agua, no sé cómo comenzar la conversación.


  —Verás… —interviene él—. Tal vez estés un poco extrañada por mi comportamiento.


  —Demasiado. Es la segunda vez que haces esto y, según tú, ya no tenemos que fingir nada.


  —Desde que empezamos a salir por la tía esa, he descubierto que me atraes, me atraes mucho.


  —Dylan…


  —Ya, ya sé que es una locura, no sé qué me pasa, me atraes mucho —me interrumpe.


  —Dylan…


  —Yo no tenía pensado que ocurriera todo esto, que conste y… —me vuelve a interrumpir.


  —¡Dylan! Joder cállate ya y deja de interrumpirme —ahora lo hago yo—. Lo mejor es que no volvamos a quedar más, y mucho menos a solas. Yo quedaba contigo como amigos, no para que ocurriera nada más.


  Permanecemos un rato en silencio y decidimos salir ya del agua. “Espera, me parece que tengo mantas en el coche”, dice. Se acerca a este y regresa casi al instante con dos mantas en las manos. Me lanza una y yo la cojo al vuelo. Me enrollo en ella y me quedo mirando al suelo muy pensativa.


  —No pienses sobre lo que te he dicho, es una tontería. Hagamos como que no ha pasado nada.


  —Ahora entiendo por qué me preguntaste si yo y tu hermano… —no termino la frase.


  —No le cuentes nada a él.


  —No, tranquilo.


  Cuando nos secamos y vestimos, nos subimos al coche en dirección a mi casa. Todo el camino lo pasamos en un silencio abrumador y se hace una eternidad.


  Por fin llego a casa, antes de bajar del coche le miro sin saber qué decir, intento abrir la puerta y, como de costumbre, no abre, entonces se baja él para abrirla desde fuera. Salgo y él la cierra. Volvemos a tener un silencio incómodo. Doy unos pasos hacia delante y me giro para mirarlo. Ahora estamos uno frente al otro así que, me dejo llevar dando un paso al frente, comenzando un beso para que así, él, siga con ello. Nos separamos y me mira anonadado. Yo actúo de manera bastante estúpida diciendo: “no preguntes”, y me voy corriendo a mi casa. No sé por qué he hecho eso, si yo no quería hacerlo.


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  


  Sábado.


  Me despierto sobresaltada, mierda, me he quedado dormida y ahora llego tarde al trabajo. Corro lo más que puedo para no retrasarme mucho.


  La mañana pasa fugaz y me dirijo a mi casa. Mi móvil comienza a sonar de repente, es mi padre, lo cojo y respondo mientras sigo caminando. “Hoy almorzaré con Amy, comerás sola”, me dice. Asiento y cuelgo. No es por mal meter, pero esta tía me está robando a mi padre. El poco tiempo que tiene solo se lo dedica a ella, parece haber olvidado que tiene una hija a la que cuidar. Esto me ha molestado mucho.


  Para colmo, cuando llego me encuentro con Jason en la puerta diciendo que me estaba esperando y que necesita que hablemos. Con el humor que tengo hoy no le conviene hablar conmigo. Lo invito a pasar y lo hace. Entonces le suelto un: “dime”.


  —Me estás engañando con un chico —me reclama.


  —¿Qué? No te estoy engañando porque tú y yo no somos nada.


  —¿Cómo que no? Nos acostamos, ¿te parece que eso no es nada?


  —Jason, no somos nada. Creía haberlo dejado claro desde el principio. Además, yo no estoy con nadie.


  —¿Y el chico con el que saliste anoche?


  —Lo que yo haga con mi vida no es asunto tuyo. Pero si te vas a poner en este plan, hasta aquí lo que sea que tuviéramos.


  —¿Cómo me vas a dejar? ¿Acaso no sientes nada por mí?


  —Te repito que no somos nada. ¡Nuestros padres son novios! ¿Cómo va a haber algo entre nosotros?


  —Yo pensaba que esto era algo serio.


  —Pues pensabas mal. Vete de aquí, a partir de ahora yo soy la hija del novio de tu madre y nada más. ¿Lo has entendido?


  —Pero, ¿por qué te acostabas conmigo?


  —Por placer, nada más. Yo no siento nada hacia ti. Vete ya, no tengo ganas de hablar y menos contigo en este plan.


  —Está bien, me voy, pero esto no va a quedarse así.


  —¿Me estás amenazando, imbécil?


  —Tómatelo como quieras.


  Hasta que al fin se va. Qué hipócrita el gilipollas este, ¿de qué va? Mi día está ya al completo. Mientras preparo la comida, mi móvil resuena por toda la casa interrumpiendo el silencio e interrumpiendo mis pensamientos. “¿Sí?”, le contesto a mi amigo. “¿Nos podemos ver después de comer?”, me pregunta, “claro”, vuelvo a responder. Tras decidir que él vendrá a mi casa, cuelgo y sigo a lo mío.


  Aún sigo dándole vueltas a lo que hablé con Dylan anoche. Cierto es que a mí él siempre me ha gustado pero, al no tener una sola oportunidad, pues me daba igual, pero ahora… no, tengo que olvidarme de eso, es el hermano de mi mejor amigo. Aunque… no, aunque nada, no saldré más con él e intentaré evitarlo a toda costa. Mantengo la discusión en mi cabeza durante casi todo el rato que permanezco comiendo. Me levanto y friego los platos y, en lo que tarda este en venir, me tumbo a ver la tele.


  Doy varias cabezadas y el sonido del timbre hace que el dolor de cabeza que tengo aumente al igual que mi enfado con el mundo. Abro la puerta y es Charlie. “Lo siento por el retraso”, se disculpa. Joder, retraso dice, casi dos horas ha tardado, retraso el que tiene él. Lo invito a pasar y nos acomodamos en el sofá y, tras un largo rato de charla me pregunta: “¿Estuviste anoche con mi hermano?”. Mierda, alguien se lo ha tenido que decir. Yo lo miro extrañada haciendo como que no sé de qué me habla y parece que no se está creyendo nada.


  —¿De verdad que no saliste con él? —insiste.


  —Ah, ya recuerdo, sí, es cierto que estuve un rato con él, pero no quedé con él. Yo salí y me lo encontré de casualidad, entonces nos pusimos a hablar —creo que parezco convincente.


  —¿Seguro?


  —Sí, ¿por qué te iba a mentir con ello? ¡Es tu hermano!


  —No sé, es que lo noto raro. ¿No estaba con ninguna chica?


  —No, con sus amigos. ¿Quién te ha dicho que yo estaba con él?


  —Adam.


  Uf, parece que ha colado, el pobre, he de admitir que es un poco tonto. Le insisto en que no siga preocupándose por su hermano, que si se tiene que enterar de algo ya se lo contará a su debido tiempo. Tras pasar unas horas este se marcha.


  Cuando llega la noche, mi padre regresa y me comenta que va a salir otra vez con su novia, lo que ya remata mi día. “Otra vez con ella”, digo por lo bajini.


  —¿Qué has dicho? —no me ha oído.


  —Nada, que te lo pases bien —le digo siendo lo más borde que puedo.


  —¿Te ocurre algo, cariño?


  —No me pasa nada.


  —¿No vas a salir hoy?


  —Pensaba que estaríamos juntos, pero hago planes en un minuto, no te preocupes.


  —Vale, diviértete —se acerca a darme un beso y yo le quito la cara para que se note mi enfado, pero le importa poco y se va igualmente.


  Me va a caer fatal la Amy esta, como el hijo, tal para cual.


  Hablo con mi amigo por Skype para hacer planes y, al final decidimos ir al centro para cambiar un poco de ambiente y tomar unas copas. Debido a que aún quedan varias horas para irnos, seguimos hablando un rato más y entonces aprovecho y le cuento que ya no tengo nada con Jason. Este se sorprende y no deja de pedir explicaciones y le digo que se las daré en persona. Seguidamente, mi móvil vibra en aviso de que me ha llegado un mensaje. Oh, es Dylan, a saber qué quiere. “¿Por qué has dejado a Jason?”, leo en el mensaje.


  Mi amigo me pregunta que quién es y me invento que es mi padre. En cuanto al mensaje no respondo nada. Me despido de Charlie y me preparo la bañera. Mientras se va llenando, voy eligiendo ropa en braga y sujetador. Llaman a la puerta, mierda, qué inoportuno. Me pongo rápidamente una camiseta y abro.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


  Es Dylan, quien me mira raro porque estoy en bragas.


  —¿Podemos hablar?


  —Pasa, anda.


  —¿Lo has dejado por mí?


  —No pienses cosas que no son.


  —Le has dejado justo un día después de lo que hablamos, ¿qué quieres que piense?


  —No quiero nada contigo.


  —Pero me besaste.


  Permanezco callada unos segundos mirándolo fijamente, sobretodo mirando sus labios tan carnosos y tan apetecibles. Sin esperármelo, se acerca y me besa, yo le sigo un poco pero consigo reaccionar y le pego con la mano en la cara.


  —Te he dicho que no —le regaño.


  —¡Pero me besaste!


  Vale, admito que aquí no sé qué decir porque es cierto.


  —Eres muy guapo y me encantas, pero no quiero estar contigo.


  —¿Por qué?


  —No tengo que darte más explicaciones. Además, tu hermano ha sospechado ya y se ha enfadado bastante. He tenido que convencerle de que no.


  —¿Qué más da mi hermano? ¿Lo haces por él? Él no puede decirnos qué hacer con nuestras vidas. Si queremos estar juntos…


  —¡Que no quiero! —le interrumpo—. Antes era casi inexistente para ti y ahora, ¿te gusto?


  —Antes eras una cría y no te había llegado a conocer como en estos días que hemos pasado juntos.


  —Pues lo siento, pero no puede ser.


  —Vale, solo quería aclarar esto.


  Tras decirlo con severidad, se da la vuelta y camina hacia la puerta para irse.


  —Pero Dylan, no te vayas así. Yo quiero seguir llevándome bien contigo.


  —Estoy harto ya de esta situación.


  —¿De qué hablas?


  —¿Te preguntabas por qué no tenía novia, verdad? Ninguna chica a la que me he abierto ha querido más que una amistad conmigo.


  —Dylan…


  —No, ya está, no pretendo darte pena, solo quería que tuvieras la respuesta a tu pregunta.


  Ahora sí, después de decir estas palabras, se va y yo me quedo hecha nada, plantada frente a la puerta, hasta que me acuerdo de que me había dejado el grifo abierto. Voy corriendo al baño y, ahora se ha convertido todo en una piscina. Corto el agua que cae del grifo empapándome los pies, vacío un poco la bañera y voy secando el suelo. Genial, el día redondo. ¿Qué significa que antes era una cría? ¿Que le gustaba de antes y no dijo nada porque era una cría? Estoy hecha un lío, ya no me apetece ni salir, pero haré un esfuerzo por no darle plantón a Charlie.


  Miro el reloj y, aún queda mucho para salir por lo que, decido quedarme más tiempo aquí metida, sumergida en el mar de mis pensamientos.


  


  No puedo creer que Sophie me haya utilizado de esta manera. A mí nadie me hace esto y menos la niñata esa. Llego al hotel en el que se hospeda mi amigo, Alex, y decidimos salir a tomar unas cervezas. Este nota mi enfado y, se muestra preocupado y pregunta. Yo me niego a contarle por el pacto que hicimos de no volver a quedar con Sophie pero, finalmente, sin casi darme ni cuenta, logra sacármelo todo.


  —No pensaba que fueras a fallarme de tal manera —me encara.


  —Oye que tú no llegaste a tener nada con ella.


  —Pero sabías que me gustaba y ni aun así paraste. ¿Qué clase de amigo hace eso?


  —Tú no tenías ninguna posibilidad, estaba conmigo.


  —Lo estábamos intentando y lo sabes.


  —Si después de quedar contigo venía a mis brazos.


  —Vete a la mierda, Jason.


  Este se levanta, paga su consumición y se larga dejándome a mí aquí solo. Supongo que me lo merezco, pero yo qué hago si me gusta tanto, él debería entenderme si realmente es mi amigo. Termino de tomarme mi cerveza, la pago y regreso a casa. Es demasiado temprano para que mi sábado acabe aquí. Intento hacer otros planes pero ya todo el mundo ha quedado, así que no me queda más que quedarme jugando a la Play yo solo.


  


  Parece que hoy mi amiga no ha tenido muy buen día, intento animarla y parece que lo consigo un poco. A pesar de haberle preguntado me dice solo que se ha peleado con su padre, pero no me explica nada más.


  —¿No será que estás enamorada de alguien? —le digo arqueando las cejas.


  —No, ¿por qué lo preguntas?


  —Porque has dejado a Jason sin ni siquiera pedirme opinión.


  —Es que era absurdo seguir con eso que no iba a llegar a ninguna parte. Además, he descubierto que no es nada bueno, incluso me amenazó.


  —¿Se atrevió a amenazarte ese imbécil?


  —Sí, pero tranquilo, no me hará nada. Es muy pesado, pero nada más.


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  


  ¿Enamorada de otro chico? No, no me considero enamorada de Dylan, a pesar de ser un encanto conmigo y tener esos ojos celestes que me matan cada vez que los miro. No, no estoy enamorada, pero sí puedo decir que es la persona que más me ha gustado físicamente. Personalmente no sé con exactitud cómo es, porque tampoco he hablado con él como para conocerlo a fondo, pero de momento parece buen chaval.


  Mi amigo no hace más que insistirme en hablar con Jason aunque, después de un buen rato consigo hacerle entrar en razón para que no lo haga.


  La noche transcurre de manera fugaz y yo regreso a mi casa con muchas ganas de dormir. Cuando entro, me doy cuenta que mi padre aún sigue con su novia. Espero que mañana quiera pasar el día conmigo.


  


  * * *


  


  Domingo.


  Me dirijo a donde está mi padre, porque me ha llamado y me dice que iremos a casa de su novia a almorzar. Al principio me opongo, pero termino cediendo. Ahora vuelvo a estar enfadada.


  En la mesa almorzando nos encontramos los cuatro. Trato de no mirar a Jason y de hacer todo lo posible por irme de aquí cuanto antes mejor, pero antes de que eso ocurra, el imbécil este hace que mi enfado aumente diciendo: “¿por qué no has traído a tu novio, Sophie?”. ¿De qué va el estúpido este? No se tiene que meter en mi vida y menos hacer estas cosas delante de mi padre.


  —Entonces, ¿es verdad que tienes novio, hija? —me mira mi padre.


  —Sí, Jackson, ¿no te lo ha contado? —le dice Jason a mi padre.


  Ahora solo siento enfado y ganas de clavarle el cuchillo al inútil este. ¿Qué contesto? No tengo tiempo de pensar nada.


  —No tengo novio pero si lo tuviera, serías el último en saberlo —digo mirando a Jason fijamente para finalmente soltar un “imbécil”.


  Mi padre me regaña y yo paso totalmente de lo que me dice. Me largo de aquella casa de mala manera y sin tomar el postre. Mi padre me sigue hasta alcanzarme, vaya, parece que todavía le importo algo.


  —¿Por qué te comportas como una cría? No ha pasado nada malo, seguro que estaba bromeando.


  —¿Por qué me da la sensación que confías más en ellos que en mí?


  —Estás malinterpretando las cosas.


  —No, corre con tu nueva familia mientras descuidas a la que de verdad le importas.


  —¿Por qué dices eso?


  —¿Desde cuándo te importa lo que me ocurra? No sabes nada de mí desde que estás con la tía esta, no sabrás seguro que anoche salí y volví a las tantas, pero claro, a ti eso no te importa.


  —Sophie, para.


  —Sí, que te he dado más información de la que quieres saber.


  —Ya hablaremos más tarde.


  Me voy sin despedirme mientras comienzan a brotar lágrimas de mis ojos, voy a casa de Charlie, necesito desahogarme con él.


  Frente a su puerta me freno en seco y me quito las lágrimas con las manos, eso no va a quitar el color rojizo que tienen mis ojos, pero al menos me quito las lágrimas de la cara. Toco el timbre una vez y espero a que me abran. Su madre no está, por tanto, ella no me va a abrir pero, para mi sorpresa, quien me abre es Dylan, quien parece despreocupado de todo hasta que me ve. “¿Qué te ha pasado?”, me dice que pase pero yo, además de entrar solamente le digo: “¿Está tu hermano?”. “No, ha salido”, me dice. Entonces, hago el gesto de que me voy y vuelve a decir algo: “¿No te valgo yo para hablar?”. Decido darle una oportunidad y me siento en el sofá. Le cuento todo lo que me ocurre con mi padre pero no le digo que la pelea de hoy ha sido entrecomillas por él. Yo lloro como una magdalena y me siento débil en cierto modo por no poder hacer nada al respecto. Me estrecha contra él y me abrazo fuertemente contra su torso. Me calma bastante e incluso podría decir que ya estoy bien. Me ha escuchado y aconsejado, me está acariciando el pelo suavemente mientras yo hago exactamente lo mismo con su pecho. Nos separamos y, no pudiéndome contener más, comienzo a besarle lentamente. Él cierra los ojos y sigue con ello. Poso mis manos en sus hombros y él comienza a tocar mi cuerpo con sus manos. Cuando casi está por tocar mi pecho, le cojo las manos y las aparto diciéndole: “No, Dylan, no sigas”. Nos separamos y me pregunta que por qué a lo que yo le respondo: “Contigo no quiero hacer esto”.


  —¿Qué pasa?


  —Dylan, te voy a ser sincera. Tú me gustas, pero no para esto.


  —¿Entonces para qué? Me estás volviendo loco.


  —Si tú y yo llegáramos a tener algo, me gustaría que no fuera solo sexo.


  —Yo no te quiero solo para eso. Me gustas, tanto por fuera como por dentro. Ha sido todo un placer para mí haberte podido conocer como lo he hecho.


  —Quiero que vayamos despacio y con discreción, por Charlie.


  —Como tú me pidas —me da un fuerte beso en los labios a la vez que sonríe.


  De pronto, se escucha el sonido de unas llaves introduciéndose en la cerradura y nos separamos rápidamente. Por la puerta se ve aparecer a Charlie. Se sorprende al verme y, pensando que no le voy a contar nada delante de su hermano, lo echa. Por dentro me hace gracia la situación. Ya estoy mucho mejor de lo que había venido. Sin darme cuenta, he comenzado una relación con Dylan. Me siento entusiasmada, esto es algo nuevo para mí. Aunque, pensándolo bien en ningún momento hemos quedado en que somos pareja. ¿Qué somos entonces? Qué lío, necesito aclarar esto. Ahora entiendo a los chicos con los que me he liado sin aclararles nada. Yo voy a dejarme llevar y que ocurra lo que tenga que ocurrir.


  —¿Sophie? —se da cuenta que no le estoy haciendo nada de caso.


  Le meto una excusa y me largo para poder seguir en mi mundo, pensando. Por supuesto no me he despedido de Dylan, sería demasiado extraño para mi amigo que lo buscara para decirle adiós.


  Llego a casa y, aquí está él, esperándome para tener una conversación conmigo.


  —No puedes juzgarla si no la conoces tanto como yo.


  —Pero te conozco a ti, que eres mi padre, y si una persona te hace cambiar en algún aspecto y no es para mejor, es que no te quiere.


  —Yo no he cambiado.


  —Vas demasiado rápido con esa mujer. Apenas si te ha faltado tiempo para meterla en casa. A ella y a su hijo, que es bastante imbécil.


  —Eres una egoísta, ¿no crees que merezco rehacer mi vida?


  —¿Apartándome a mí de ella? ¿Es así como quieres que nos llevemos tú y yo a partir de ahora?


  —No te estoy apartando de mi vida.


  —Como sola todos los días y cenar lo mismo y, para colmo, los días que tienes libres los pasas con ella. Es como si no tuviera padre. ¡Estoy sola todo el día!


  Asiente con la cabeza agachada. Vaya, parece que por una vez me va a dar la razón en algo.


  —No digo que no rehagas tu vida o que no estés con ella, solo te pido que sepas compaginarlo todo —le repito.


  Me pide disculpas casi con las lágrimas saltadas y me abraza fuertemente. Hacía bastante tiempo que esto no ocurría, la falta de comunicación nos estaba distanciando cada vez más. En estos momentos me encantaría que estuviera mamá, cuánto la echo de menos. El timbre interrumpe el momento con sus repetidos pitidos que no dejan de sonar hasta que abrimos la puerta. Es mi prima Rachel, está llorando, ¿qué habrá pasado? Ésta corriendo me abraza, por lo que mi padre entiende que son asuntos de chicas y nos deja solas.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto preocupada.


  Ella saca un predictor de su pantalón indicando que está embarazada. No puede ser verdad. No puede dejar de llorar y yo la intento consolar animándola a que piense que ahora viene otra etapa nueva en su vida que no tiene por qué ser mala, aunque realmente pienso que se ha arruinado la vida completamente.


  —¿Dónde está él? —pregunto refiriéndome al padre del bebé.


  —Me ha dejado —las lágrimas caen de sus ojos como agua por una cascada. Es demasiado pequeña, solo tiene diecisiete años…


  Parece que soy la única que sabe esto. Por la forma de ser de mis tíos se lo van a tomar muy mal, tendré que ayudarla a decirlo. Hoy pasará la noche aquí conmigo para que no esté sola.


  A eso de las ocho me llega una llamada inesperada, es Dylan, no puedo evitar sonreír al ver esto y respondo la llamada.


  —¿Sí?


  —¿Te apetece que salgamos esta noche a cenar?


  —Me encantaría pero no puedo, me ha surgido un imprevisto.


  —¿Ha ocurrido algo malo?


  —Más o menos, no puedo contarte más de momento.


  —Bueno, hasta mañana entonces.


  —Lo siento y hasta mañana.


  —No te preocupes —acaba la llamada.


  


  * * *


  


  Miércoles.


  Ya ha trascurrido tres días desde que vino mi prima a casa. Hablamos con los padres y, al principio parecían no haberlo tomado muy bien pero, no les queda de otra y finalmente todo anda mejor. También llevo tres días sin ver a Dylan para poder pasar tiempo con Rachel, hoy espero poder quedar con él que, por cierto, voy a llamarlo.


  Marco el número y: un toque, dos toques, y al tercero responde. Esta noche pasará a recogerme e iremos a cenar los dos solos.


  Ya son las nueve, tiene que estar a punto de llegar. Me encuentro asomada a la ventana para verlo venir. Vaya, ha venido andando, qué raro, no suele salir sin su coche. Salgo de casa y nos saludamos dándonos un pequeño beso. Andamos hasta que llegamos a un pequeño bar acogedor, nos sentamos y pedimos lo que queremos al camarero.


  —¿Te ha pasado algo malo estos días? —me pregunta.


  —No, verás, ¿conoces a mi prima Rachel?


  —Sí, claro.


  —Pues… —hago con las manos señas en mi barriga de embarazo.


  —No jodas, si es muy pequeña, ¿no?


  —Un año menor que yo.


  —¿Cómo se lo ha tomado?


  —Imagínate, está mal, aunque ya parece estar algo mejor. Ha pasado unos días… además de que el chico la ha dejado.


  —¿De verdad?


  Afirmo con la cabeza.


  —Qué imbécil.


  La cena se hace breve para mi gusto, el tiempo a su lado pasa muy deprisa. Pese a que le insisto a que no lo haga, paga todo y nos vamos de allí. No me gusta que me inviten constantemente, pero lo dejo pasar por esta vez. Mierda, ahí está Jason, en frente de nosotros, el cual no duda ni un instante en dirigirnos la palabra.


  —Hasta que por fin conozco a tu novio —dice el muy imbécil.


  —Cállate Jason —digo intentando imponer.


  —¿No me lo vas a presentar?


  —No —cojo a Dylan de la mano y le doy un tirón para irnos de este lugar.


  —¿Quién era? —me pregunta.


  —El hijo de la novia de mi padre.


  —Es con quien tú…


  —Sí, con el que me he acostado —le interrumpo.


  —Sophie, lo vas a seguir viendo constantemente…


  —Yo con él ya terminé. Dylan, entre él y yo no va a haber más.


  Él sigue andando sin hacerme mucho caso así que, me paro justo frente a él y le cojo las dos manos.


  —Dylan, de verdad, créeme.


  Me pone una mano en la mejilla.


  —Quiero creerte pero, entiéndeme, no te conozco demasiado, dame tiempo.


  —Está bien —le sonrío y él se acerca a darme un beso en mis húmedos labios—. Vamos —le digo sonriéndole y dándole otro tirón del brazo.


  —¿Qué te parece si vamos un rato a la playa?


  —Me parece muy buena idea —río al acordarme de lo que pasó la última vez.


  


  


  CAPÍTULO X


  


  


  Se puede decir que esto es estar… ¿enamorado? Sophie, la chica que me tiene perdido completamente. ¿Cómo podía imaginarme que con el tiempo que la conozco me iba a pasar algo así? Quizás no la conocía bien y por eso no le presté atención antes. Mis sentimientos hacia ella son totalmente sinceros aunque, me gustaría saber qué siente ella exactamente por mí. Cierto es que llevamos muy poco tiempo pero, cuando conoces realmente a una persona, no importa que hayan transcurrido meses, años o días para que pueda surgir algo. Y eso es lo que me ha pasado exactamente con esta chica, toda la vida viéndola y nunca tuve la curiosidad de conocerla más a fondo salvo esos días que pasamos juntos. La tengo sentada a mi lado y, he de decir que es guapísima, no puedo dejar de contemplarla. Si lo pienso, no sé qué somos nosotros dos, no hemos hablado sobre ello. Tal vez sea pronto o ella no sienta lo mismo hacia mí. Tampoco quiero agobiarla.


  —¿Qué piensas? Estás muy callado —pregunta.


  —Cosas mías.


  Ella asiente con la cabeza como si mi respuesta no le hubiese gustado para nada.


  —Estaba pensando en nosotros. ¿Qué somos realmente? ¿Qué sientes tú por mí? —le aclaro.


  —Precisamente quería hablar de eso contigo. Dylan, te voy a ser totalmente sincera. Me gustas mucho, y eso es indudable, me gustas desde que yo era una cría, pero no te conozco lo suficiente para decir que te quiero o que sienta mucho afecto hacia ti. Así que me gustaría intentar tener una relación contigo, para conocerte mejor, si es a lo que te refieres.


  Siento algo en mi estómago que, extrañamente, me gusta. ¿Esto es a lo que la gente llama “mariposas”?


  —Entonces, ¿quieres salir conmigo? —le pregunto.


  —Sí, claro que quiero.


  Sonrío, ¿estoy feliz? ¿Esta chica me hace feliz? Nos besamos y nos tumbamos quedando yo encima de ella.


  —Me siento mal por Charlie —me cuenta.


  —¿Por qué? Él tiene que entendernos.


  —Porque si esto no sale bien, mi relación con tu hermano podría verse afectada.


  —Si realmente sois amigos, no tendría que afectaros. No te preocupes por ello. Si no quieres, no diremos nada de momento.


  Ella asiente como puede por la postura que mantenemos. Aquí duramos poco rato y la acompaño hasta su casa, nos despedimos y vuelvo yo a mi casa también. Cuando llego, veo que la luz de la habitación de mi hermano está encendida, por lo que me asomo y está despierto aún.


  —¿A dónde has ido así vestido? —me pregunta muy pesado e insistente.


  —Deja de ser tan pesado, tú tampoco me cuentas lo que haces así que déjame.


  —¿Cuándo la voy a conocer?


  —¿A quién?


  —A tu novia.


  —Estás paranoico, de verdad.


  Me voy a mi dormitorio y me quito la ropa.


  ¿Por qué es tan listo? ¿Acaso se me nota? Con lo inteligente que es, nos pillará pronto. Ay, mi Sophie. Increíble esto que me está pasando, tenías que ser tú, tantos años viéndote crecer y ahora estás hecha una mujer. Qué vueltas da la vida. Tanto tiempo buscando sin darme cuenta que aquello que buscaba estaba frente a mí todo este tiempo.


  


  Me siento genial desde que comencé a salir con Dylan, hoy hace justo una semana. Ahora mismo me encuentro un poco nerviosa, voy a mirar si me han cogido en mi carrera de criminología. Estoy frente al ordenador, junto a mi padre, abro algunas ventanas y, tras una corta espera, aquí está.


  ¡Me han cogido! ¡Genial! Sigo leyendo. Un momento, ¿qué? Estoy admitida en la universidad de Míchigan. ¡Me han cogido! Mi padre y yo nos miramos a la vez que gritamos de la alegría. Siento un gran alivio dentro de mí.


  —Me siento muy orgulloso de ti, Sophie —son las palabras que me dedica mi padre mientras me abraza.


  Estoy ilusionadísima. Me encantaría poder compartir esto con mi madre. Eso sería perfecto, pero qué remedio, no se puede hacer nada. Mi móvil está sonando, es Charlie, seguro que me va a contar qué tal le ha ido a él. “Me han admitido en Oxford, ¿no es genial?”, es lo primero que le oigo decir nada más descolgar la llamada.


  —Es magnífico, me alegro un montón por ti —le digo de corazón.


  —¿Y a ti? ¿Te han cogido dónde querías?


  Aquí no sé qué responderle, quiero ser yo quien le diga la noticia a Dylan y no él.


  —No… no sé, aún no lo he mirado, hablamos más tarde, ¿vale?


  —Vale, llámame en cuanto lo sepas.


  Nos despedimos y me quedo pensando en Dylan. No me acordaba de que esto podría ocurrir. Mierda, ¿cómo se lo digo?


  Cuando cae la noche, quedo con mi amigo y, además, con Amy y Adam. Digamos que somos un grupo y que casi siempre quedamos los cuatro. Todos cuentan muy motivados el lugar al que van a estudiar, yo estoy bien hasta que llega la pregunta: “¿Y tú, Sophie?”.


  —A mí… me han admitido en Oxford.


  No sé si he hecho bien, pero antes, debo de hablar con Dylan.


  Nos tomamos unas copas y una ronda de chupitos a la que nos invita Charlie, según él: “para celebrarlo”.


  Pienso que no estoy disfrutando de lo que tengo como me merezco. Llego a casa y lo primero que hago es ponerme el pijama. No paro de darle vueltas al mismo asunto. ¿Por qué una noticia buena me tiene que estar jodiendo de esta manera? No debería ser así. Con este pensamiento en la cabeza, acabo quedándome dormida.


  Por desgracia, cuando me despierto, me dice mi padre que hoy vaya a casa de su novia que comeremos allí.


  Me arreglo un poco para ir, ya que después tengo que ir a trabajar.


  Estamos todos alrededor de la mesa y, mi padre, tonto como siempre, da la noticia.


  —Quería compartir con vosotros que, mi hija, va a estudiar en la universidad de Míchigan —dice con una de sus mayores sonrisas.


  Qué satisfacción siento al oír eso.


  La falsa y asquerosa de su novia se levanta y me da dos besos, y el imbécil de su hijo hace lo mismo, vaya par de estúpidos. Casi puedo ver en los ojos de Jason que va a hacer algo malo.


  Antes de entrar a trabajar, me encuentro con Dylan y nos vemos durante más o menos una hora.


  —¡Qué bien que vayas a Oxford, podremos vernos a menudo! —exclama entusiasmado.


  —Sí… es perfecto eso.


  —No te veo muy ilusionada, ¿ocurre algo?


  —No, no es eso, no es nada, no me hagas caso —titubeo sin saber qué decir.


  —¿Segura?


  Afirmo con la cabeza para convencerlo y finjo estar de contenta como él.


  


  Ay, Sophie, como veo que no te atreves a decir la verdad, voy a tener que ayudarte. Tu novio debe saber que te irás a Míchigan y yo, tengo que ser buen hermanastro y ayudarte a decirlo. Me dirijo a casa de su amigo Charlie para contarle a él primero la noticia y, ah, lo olvidaba, que su hermano se está tirando a su mejor amiga. Cuánta información se va a llevar en un solo momento. Toco el timbre y me abre la puerta una mujer joven y bastante guapa, supongo que será su madre porque a pesar de todo eso, parece estar entrada en años. Pregunto por su hijo y me invita a pasar mientras lo llama a voces. Cuando él me ve sentado en el sofá, pone cara de asombro. “¿Ha ocurrido algo?”, pregunta.


  —No, solo vengo a hablar contigo de un asunto que tiene que ver con Sophie.


  —Cuéntame —se sienta frente a mí.


  —Es que no sé si decírtelo, Sophie no se atrevía a hacerlo, por eso vengo yo, para ahorrarle ese mal rato.


  —Cuenta ya —se impacienta.


  —Ella no va a ir a Oxford como ya te ha dicho.


  —¿Entonces? ¿No la han cogido en ningún lado?


  —Sí, la han aceptado en Míchigan.


  —¿Y por qué no me lo iba a contar? Si sabe que me voy a alegrar mucho por ella. Es fantástico eso.


  —Ahí viene la otra cosa que no sabes.


  —¿Qué otra cosa? —pregunta frunciendo el ceño.


  —No te lo ha querido decir porque está saliendo con tu hermano, y no quería que fueras tú el que se lo contara a él.


  —Venga ya, no digas tonterías, ellos no pueden estar.


  —Tienes que creerlo, ¿acaso no has visto comportamientos extraños por parte de ambos?


  Este achica los ojos como si estuviera recordando algo, y después de unos segundos acaba diciendo: “Sí, la verdad es que sí”.


  —Bueno, yo solo quería avisarte, me voy ya, no le digas nada ni os enfadéis, yo solo quería ayudarla con esto.


  —Descuida —usa un tono muy molesto.


  Me despido de él y vuelvo mi casa. Ya he cumplido, jódete, mi querida Sophie.


  


  Salgo de trabajar y, uf, qué agotada estoy, ha venido mucha gente y bastantes críos revoltosos. Antes de llegar a mi casa, decido pasarme por la de mi amigo para pasar un buen rato de charla. Llego y me abre Dylan, el cual me da un beso y llama a su hermano. Este llega al instante y, por la cara que trae, parece mosqueado por algo. Dylan cierra la puerta y no le da tiempo a irse cuando Charlie comienza a hablar.


  —¿A qué esperáis? —dice mi amigo enfadado.


  Yo y mi novio solo nos miramos sin entender nada.


  —¿Cuándo pensabais contármelo? De ti podía esperármelo Dylan, pero de ti, Sophie… has caído muy bajo.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene de malo? No entiendo que te enfades por eso —le digo.


  —¿No entiendes? Prometiste que jamás tendrías algo con él por nuestra amistad, pero ya veo lo que te importa.


  —Charlie, eso no es así.


  —Charlie, esto no os afecta a vosotros —inquiere ahora Dylan.


  —Ah, ¿no? Venga Sophie, dile ahora la verdad, porque yo no le veo mucho futuro a la relación con la que os viene encima.


  No entiendo qué quiere que diga, ¿sabe lo de Míchigan? No digo nada por si las moscas y me hago la nueva.


  —¿A qué verdad se refiere? —me dice ahora su hermano mirándome.


  —No sé, ¿a qué te refieres, Charlie? —digo.


  —No te hagas la tonta, dile a dónde vas a estudiar.


  Agacho la cabeza avergonzada y miro al suelo.


  —A Oxford, tampoco está tan lejos —vuelve a intervenir Dylan.


  —No, te vas a Míchigan, ¿verdad, Sophie? Vas a Estados Unidos.


  Comienzan a salir lágrimas de mis ojos.


  —¿Eso es verdad? —dice mi novio.


  Yo levanto la cabeza y lo miro con la cara llena de lágrimas, solamente me sale decir un simple: “sí”. Este comienza a llamarme mentirosa y me lo reprocha yéndose y acabando con la relación. Le insisto en que hablemos pero no quiere saber nada de mí. Después, miro a mi amigo y no me dice tampoco nada bueno. “¿No crees que ya la has cagado bastante? Vete con la poca dignidad que te ha quedado”. Esto me hace sentirme peor y me voy llorando aún más hasta mi casa. Me acabo de quedar sin pareja y sin amigo al mismo tiempo.


  Al llegar a casa me encuentro con el patético de Jason, odio que me vea llorando. Parece que ha venido solo.


  —Tu padre ha salido a comprar —me dice.


  —¿Y tú qué mierda haces aquí?


  —He venido a verte, intuía que estarías mal —me dice muy descarado y riendo.


  —¿Has sido tú? —me acerco a él.


  —Puede ser, es que mentir está muy mal, Sophie.


  Entonces me acerco y le plasmo mi mano en la cara con dureza. Su reacción es cogerme de las manos bruscamente de manera que no puedo soltarme y me amenaza, aquí es cuando yo doy un paso al frente y le doy un rodillazo en su entrepierna. Este se tira al suelo poniendo sus manos donde le duele y quejándose. Ahora le cojo yo a él de los brazos y lo arrastro hasta la puerta, la abro y lo dejo en la calle. Por la mirilla puedo ver cómo se levanta y comienza a irse insultándome todo lo que puede.


  Al cabo de media hora regresa mi padre y pregunta por este. Le cuento que nos hemos peleado pero no le digo el por qué, a pesar de que no deja de insistirme en todo momento.


  —Tienes que hacer las paces con él.


  —No pienso hacer eso.


  —¿Por qué te has empeñado en hacerme la vida imposible?


  —¿Eso crees, papá? ¿Intento hacerte la vida imposible?


  —Es lo que estás haciendo.


  —Jason lleva amenazándome desde hace varias semanas.


  —No te inventes cosas para separarme de Amy.


  —Sigue con tu ceguera, papá, puede ser que nuestra relación padre e hija se vaya a la mierda.


  Tras decir esto me largo y me encierro en mi habitación, llorando. Ahora ni si quiera mi padre me da su apoyo, estoy completamente sola. Cuando las cosas van bien, nadie está para celebrarlo. ¿Por qué nadie ve bien lo que hago?


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  


  Una semana hace ya que estoy sola, emocionalmente, estoy deseando irme ya de aquí. Desde entonces no he vuelto a ver a Charlie ni a Dylan. Con mi amigo acabaré arreglándome seguramente, pero con su hermano… lo veo complicado. Había pensado en ir a disculparme pero, joder, ¿por qué siempre tengo que dar yo ese paso? Me niego a hacerlo. Salgo de trabajar y, como hoy vuelvo a comer sola, me paso antes por el cementerio a dejarle unas flores a mi madre, hace ya tiempo que no lo hago.


  Voy hacia su tumba y me quedo bastante rato parada, frente a ella, como si estuviese esperando que ocurra algo. Desearía que saliera ahora mismo de ahí y hablara conmigo. Hoy he decidido no parecer una loca hablando sola en un cementerio y le he escrito una carta contándole mi situación y todo lo que ha ocurrido desde la última vez que vine. Tengo la esperanza de que allí donde esté, pueda transmitirle cómo estoy y, que de alguna manera pueda verme y apoyarme como siempre lo ha hecho. No puedo evitar llorar de la impotencia, como siempre. De pronto, noto como una mano se para en mi hombro, me he quedado en shock durante un segundo pensando que sería mi madre y rápidamente me he girado. ¿Alex? Esto me asombra más que si hubiera sido un fantasma.


  —¿Alex? ¿Qué haces aquí?


  —He venido a ver a un primo. ¿Tú?


  —Yo… yo vengo a ver a mi madre.


  —¿Qué le ocurrió? —pregunta preocupándose.


  Yo miro hacia el suelo y luego a la tumba.


  —Si no te apetece no hace falta… no te esfuerces en hacerlo.


  —No, está bien, pero vámonos de aquí.


  Tras decir esto me agacho para dejar las flores y la carta metida entre estas.


  Me acompaña a casa y de camino a esta le cuento todo.


  —Vaya, tuvo que ser muy duro para ti.


  Asiento con la cabeza.


  —¿Qué le ocurrió a tu primo?


  —Tenía cáncer.


  —Oh, lo siento. Eso tampoco tiene que ser muy fácil de superar.


  —No, pero era algo que ya sabíamos.


  Nos paramos en la puerta de mi casa.


  —¿Estabais muy unidos?


  —Éramos como hermanos.


  —Te acompaño en el sentimiento.


  —Gracias —me dice con una leve sonrisa.


  —Oye, ¿quieres quedarte a comer? Yo sé que tú y yo no empezamos con buen pie, pero podemos ser amigos.


  —Vale, acepto tu propuesta.


  Ambos reímos y, tras esto, entramos. Me insiste en querer preparar él la comida para que vea qué tal cocina.


  —Pues sírvete tú mismo y coge lo que necesites. Venga, chef, sorpréndeme —le digo entre risas.


  Mientras él cocina, yo me siento en una de las sillas que hay en la cocina y le hablo todo el rato para que no se aburra y también porque me encanta hablar. Intento averiguar si le gusta alguna chica y, a pesar de que le cuesta bastante admitirlo, me acaba reconociendo que hay una chica de la que sí está interesado. “¿Se puede saber quién es?”, le insisto y me da su móvil para que vea una foto de ella. Vaya, yo conozco a esta chica, es amiga de Dylan, creo recordar. “Es muy guapa”, le reconozco. “Y tú qué, ¿sigues con ese chico?”.


  —¿Con Dylan? No, no fue muy bien la cosa, apenas hemos durado una semana —le cuento.


  —¿Y eso por qué? Si se puede saber.


  —Porque cuando acabe el verano yo me iré a Míchigan, a la universidad y, como no sabía cómo decírselo, decidí mentirle hasta encontrar el momento adecuado pero se ha terminado enterando por terceras personas, se ha enfadado, y me ha dejado.


  —Joder —dice impresionado—. ¿Para qué le mientes?


  —Quería hablarlo con él tranquilamente, además, es el hermano de mi mejor amigo, que tampoco me habla por haberme liado con su hermano.


  —Como sigas así te vas a pelear con todos —ríe.


  —Ahora no sé qué hacer porque quiero hablar con ellos pero siempre soy yo la que va tras mi amigo… y por una vez siento que no debería hacerlo.


  —Espera un poco más y si no viene él, ve tú, total, el orgullo no vale de nada.


  —No sé qué hacer con Dylan.


  —¿Le quieres?


  Asiento con cara de preocupación.


  —Ese chico me ha gustado desde que yo tenía cuatro años. Después de doce años he podido tener algo con él, aunque haya sido por muy poco tiempo.


  —Entiendo, cuando habéis podido estar juntos te has enganchado completamente.


  —Exactamente.


  —Bueno, esto ya está listo.


  —Genial, estoy deseando probarlo.


  Dios mío, no sé qué es esto pero está delicioso. Me ha impresionado buenamente. Cuando se acaba la comida y tomamos el postre, me pongo a recoger la mesa y este muy educadamente me ayuda.


  —¿Tienes plan para mañana por la noche? —me pregunta.


  Yo niego con la cabeza.


  —¿Qué te parece si salimos a tomar unas cervezas?


  —No me gusta la cerveza…


  —Pues tú te tomas otra cosa. Así seguimos conociéndonos.


  —Me parece buena idea.


  —Ahora me tengo que ir, he quedado con la chica esta, deséame suerte.


  —Suerte —le sonrío.


  Nos despedimos y se va.


  Qué simpático es este chico, y lo mal que yo lo traté… aunque solamente me gusta como amigo, que ahora mismo es de lo que menos tengo. ¡Ay! No paro de pensar en estos dos chicos, cuanto más tiempo pasa más siento que no van a volver. Nunca había estado peleada con Charlie durante tanto tiempo.


  


  * * *


  


  Esta noche saldré con Alex, cuando acabe de estar con su chica. Parece estar enamorado, aunque es demasiado pronto para ello, creo yo. Mi móvil comienza a sonar, es mi amigo, me avisa de que vaya a donde él está. Cojo mis llaves, cartera y móvil y salgo. Está un poco lejos el cabrón.


  Por fin he llegado, me aburre ir solo. Todo el tiempo que estoy con él lo veo cogiendo el móvil a cada instante, como si estuviera hablando con alguien. A la de muchas veces decido preguntarle que con quién habla y, ¿perdona? Su respuesta me ha desconcertado, está hablando con Sophie, después de la pelea que tuvimos por culpa de ella. A pesar de que me dice que hablan como amigos, a mí me enfada de igual manera. ¿Han quedado para salir mañana? ¿Solos? Aquí debe haber algo más que amistad. Mi amigo me nota enfadado e intenta tranquilizarme, hago como que se me pasa y me vuelvo a poner simpático con él. Me parece a mí que mañana voy a tener una charla con Dylan. Por si acaso tenía pensado volver con ella después de todo, ya no creo que lo haga. La noche la pasamos tomando copas y llego a mi casa bastante mareado. Él no, no bebe mucho alcohol, al menos cuando está conmigo no lo hace.


  


  * * *


  


  Frente a la casa de Dylan me encuentro, dispuesto a tocar el timbre y adentrarme en ella. Me abre la puerta el menor de los hermanos y, asombrado de verme, me pregunta que qué hago aquí.


  —Necesito hablar con tu hermano, bueno, contigo también.


  —Pasa, anda.


  Entro y veo cómo va a avisar a Dylan, el cual viene hacia el salón.


  —Me siento un poco mal por vosotros porque, por mi culpa estáis peleados aún con Sophie.


  —No te preocupes, no es por tu culpa.


  —¿No pensáis hablar con ella?


  —Justo hoy había pensado en hablar con ella —comenta el mayor.


  —Yo aún no —dice el otro.


  —Es que no puedo callarme una cosa que deberíais saber… —digo.


  —¿El qué?


  —Ella ya os ha reemplazado.


  —¿Qué dices? —cuestiona Dylan.


  —Ahora es muy amiga de Alex, mi amigo y, parece ser que tienen algo más que una amistad.


  —Cómo va a ser eso —responde Charlie.


  —Sí, ella no ha tenido reparo alguno en irse con él. Os lo cuento para que no os tenga engañados.


  —¿Y cómo sabemos que lo que dices es cierto? —vaya, Charlie no es tan tonto como parece.


  —Han quedado esta noche —les doy la dirección del lugar al que van—. Podéis comprobarlo vosotros mismos —me dirijo hacia la puerta de la casa que da a la calle para indicar que me marcho—. Bueno, cualquier duda solo tenéis que preguntarme. Yo la quiero mucho pero lo que está haciendo no está nada bien.


  


  ¿Será verdad eso que nos ha contado el tío este? ¡Ay, Sophie! No dejo de pensar en ti, mi cabeza no para de pensarte. ¿Qué voy a hacer contigo? Cuando por fin encuentro a alguien con quien puedo compartir mis cosas, me ocurre esto. Yo necesito saber si esto último es cierto.


  —¿Vas a comprobar si es verdad lo que nos ha contado, Charlie? —le pregunto a mi hermano.


  —No, que haga lo que quiera, pero si es cierto no pienso disculparme con ella.


  —Pero si igualmente no lo vas a hacer. ¿No crees que deberías hablar con ella? Al fin y al cabo, a ti no te ha hecho nada malo, y os conocéis de siempre.


  —Me ha traicionado.


  —¿Por salir conmigo? Estás mal.


  —No, no estoy mal, eso no lo debería de haber hecho.


  —Tú verás cuánto de importante es ella para ti, si prefieres perderla o no como amiga.


  —¿Vas a ir tú a hablar con ella?


  —De momento no, pero tengo pensado hacerlo.


  —¿Y a qué esperas? No me des la charla cuando tú tampoco lo haces.


  —Pero lo mío es diferente.


  —Cierto. Tu trabajo era solo tirártela, ¿verdad?


  —No, es más, no hemos hecho nada.


  —No te creo.


  —Me da igual que me creas o no, pero así no vas a ganar nada, te lo aseguro.


  Diciendo esto me voy a casa de mi abuela a ver qué tal está mi padre y, parece que Charlie se queda reflexionando con lo que le he dicho.


  Al caer la noche, quedo con mis amigos y, como la curiosidad me está matando, propongo de quedar en el mismo lugar que Jason ha comentado que va a ir Sophie.


  Para cuando son las once, ya estoy arreglado y cojo el coche para recoger a un amigo e ir con los demás al punto de quedada que hemos acordado.


  Entramos dentro y, alzo la vista para ver la gente que hay. Ella no está, y eso me hace sentir aliviado, sabía que ese chico no era de fiar. Nosotros cogemos sitio y nos sentamos, también comenzamos a pedir bebida en cuanto viene el camarero a preguntar, el cual no tarda mucho en traerla. Le doy un sorbo a mi cerveza y río por lo que cuentan mis amigos. Doy otro sorbo y visualizo la puerta del establecimiento abrirse. Alzo la vista y, efectivamente, es Sophie y un chico. Ella también se percata de mi presencia, parece que no sabe si acercarse o no. Yo, para sacarla de dudas, le quito la mirada y miro para otro lado dándole a entender que no voy a saludarla.


  Me siento ridículo, yo pensaba arreglar las cosas, y ella ya está con otro. Menudo estúpido estoy hecho. Estos se sientan en una mesa y conversan mientras beben unas copas. Tras haber bebido yo varias copas, me levanto para ir al baño, mi vejiga va a explotar si no voy ya.


  Para ir al servicio hay un pequeño pasillo que al fondo da lugar a los baños tanto de mujer como de hombre. Espero un poco porque está ocupado y luego entro. Me mantengo en esta pose bastante rato ya que había bebido demasiado y tenía mucho que soltar, después me lavo las manos y, cuando abro la puerta, ahí está ella, como si me estuviera esperando. “¿Podemos hablar?”, le oigo decir. “No”, le respondo y doy un paso hasta que ella pone su brazo en la pared y de este modo ocupa ella todo el pasillo. Así no me puedo ir. La miro y le digo: “¿qué quieres?”.


  —Quería disculparme por no haberte contado yo las cosas, lo siento…


  —Sophie, no te esfuerces, no tienes por qué ser falsa conmigo. Vete ya con el tío ese.


  —Te estoy hablando en serio, estoy arrepentida.


  —¿Crees que este es el lugar apropiado para hablar del tema?


  —No, pero, ¿qué quieres que haga? No te veo en ninguna parte, es la primera vez que te veo desde entonces. No me queda otra opción que decírtelo aquí.


  —Da igual, no debimos tener nada en ningún momento. Que te vaya bien con el nuevo —nada más decir esto me voy dejándola allí sola y, por lo que puedo ver, tarda bastante en ir a su mesa.


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  


  Cuando me siento mal, en el único lugar que quiero estar es en mi habitación, sola, como estoy ahora mismo. En qué momento quise aceptar salir con Dylan. Cierto es que apenas estuvimos más de una semana, pero lo que sentía por él venía de mucho antes, era un sentimiento oculto debido a las pocas esperanzas que tenía con él. Quizás Míchigan sea todo lo que necesito para estar bien conmigo misma. Cómo ha podido pensar que estoy con Alex, joder, es Dylan, no puedo reemplazarlo de la noche a la mañana. Mejor será que deje de pensar sobre el tema.


  


  * * *


  


  De nuevo en la cafetería, con pocos clientes pero, en esos pocos tenía que estar el desgraciado de Jason, ha venido con Alex a desayunar. Anoto lo que piden, lo preparo y lo sirvo. Me siento en una silla que hay en la barra y, mientras veo que nadie me necesita, saco el móvil y miro Facebook. Noto que alguien se acerca, por lo que levanto la vista y, por mala suerte la mía, es quien no quiero ver.


  —¿Podemos hablar a solas? Necesito hablar contigo —me dice Jason.


  —No, de aquí no me muevo.


  —Te he dicho que tenemos que hablar.


  —Pues habla.


  —Vamos donde nadie nos oiga.


  —Que no me interesa lo que me tengas que decir.


  —Ah, ¿no? Pues me han dicho que tuviste bronca con Dylan.


  —¿Qué sabes tú de eso? Ah, te lo habrá contado Alex.


  —No ha sido precisamente por eso.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Podemos hablar a solas?


  No me queda más remedio que llevarlo a la cocina para que estemos solos. En ese instante, noto que alguien entra pero no le presto atención a eso y sigo a lo que iba.


  —Cuéntame.


  —Ya que me habéis excluido del grupito Alex y tú, no me ha quedado otra que hacerles una visita más a los hermanitos.


  —Eres un imbécil, con razón se enfadó tanto, puedes haberle dicho cualquier cosa.


  —Que ya lo has reemplazado, por ejemplo.


  —¿De qué vas metiéndote en mi vida?


  —A mí nadie me deja y se va de rositas.


  —¡Estás mal de la cabeza!


  —¡A mí no me insultes! —me coge fuertemente de las muñecas causándome dolor—. Voy a hacerme cargo de que el tiempo que estés aquí nada te salga bien.


  Puedo alcanzar a ver una sombra escondida a la entrada de la cocina que, seguidamente, se adentra en ella y me quita a Jason de encima.


  Es Dylan, ¿qué hace aquí? Sea por lo que sea me ha venido de lujo, yo sola no podía con este.


  —Así que toda la culpa es tuya, por ir metiendo mierda de Sophie.


  —Ella es mía, díselo Sophie, ¿con quién te acostaste primero? ¿Quién te ha dado placer de verdad?


  Alex entra también sospechando que su amigo estuviera haciendo una de las suyas.


  —¿Y estas voces? —es lo primero que dice.


  —Alex, llévatelo de aquí —es lo único que le pido.


  Este me hace caso y disculpa la actitud de su amigo dejándonos solos a Dylan y a mí.


  —Sophie, lo siento —al oír estas palabras salir de su boca comienzo a sentirme mal.


  —Da igual, Dylan, es mi culpa.


  —No, tú no has hecho nada, ha sido todo culpa de él.


  —Pero Dylan, te lo tendría que haber dicho yo, la culpa sigue siendo mía.


  —¿Desde cuándo este chico te hace estas cosas?


  —Pues… desde que le dejé las cosas claras.


  —¿Y no se lo has comentado a tu padre?


  —Sí, pero no me cree.


  —¿A qué hora acabas de trabajar?


  —A las dos.


  —Vale, a esa hora te recojo en el coche y almorzamos juntos, ¿de acuerdo?


  —No tienes que hacerlo si no quieres.


  —Lo hago porque quiero —seguidamente me da un beso en la mejilla y se va.


  Ojalá arreglemos las cosas, la verdad que estoy deseando hablar con él. Salgo de la cocina y todo vuelve a la normalidad.


  Cuando apenas quedan veinte minutos para cerrar, adivinad quién se presenta aquí; la estúpida de la novia de mi padre reprochándome por qué he tratado mal a su hijo. La hija de puta viene a amenazarme con poner a mi padre en mi contra. Después de discutir ambas un buen rato, se va. Ya es la hora de cerrar, ha pasado las dos y Dylan ya está fuera esperando.


  Cierro y me subo al coche.


  —¿Con quién hablabas? —me pregunta mientras arranca.


  —Con una clienta…


  —¿Seguro? No me convences.


  Asiento con la cabeza y pregunto a dónde iremos a comer, a lo que él me responde que ya lo veré.


  Llegamos al lugar, nos sentamos y vemos la carta. Cuando ya nos hemos decidido llamamos al camarero y pedimos.


  —Sophie, perdona la actitud que he tenido estos días contigo, de verdad —dice agarrándome la mano.


  Hago como que me lo pienso un momento y digo: “no sé si podré perdonarte… me ha dolido mucho lo que has hecho”. Él, como tonto que es, cree que lo digo de verdad y se pone mal hasta que se lo desmiento y reímos.


  —Es que no me extrañaría, te he tratado mal, y me he arrepentido, iba a ir pronto a hablar contigo. Sophie, creo que te quiero —confiesa preocupado.


  Río por eso último.


  —¿Crees?


  —Me gustas muchísimo, ¿quieres que volvamos a intentarlo?


  —A ver, por mí sí, me encantas, eres lo que siempre he querido, llevo toda mi vida enamorada de ti, eras mi amor platónico, pero Dylan, seamos realistas, me voy a ir, solo tenemos lo que queda de verano para estar juntos.


  —¿Y por qué no aprovecharnos de este tiempo que tenemos? Así podremos saber si saldrá bien. No podemos hacer como que aquí no pasa nada, no puedo verte y no querer besarte y abrazarte —sonrío—. ¿No podemos vivir esta pequeña oportunidad que tenemos?


  Pienso un momento su propuesta y, como era de esperar, termino aceptándola. Si es que me encanta, ¿cómo renunciar a él si puedo tenerlo conmigo?


  —Pero, ¿y tu hermano?


  —No puede pretender que hagamos lo que él quiere. Los dos somos ya grandes para saber qué hacemos con nuestras vidas.


  —Pero él tiene razón.


  —Sophie, no la tiene, es un cabezón, me gustaría verlo en nuestra situación y ver qué haría él.


  Mantenemos esta conversación durante casi toda la comida. Acabamos de comer y nos vamos a mi casa a coger el biquini para ir a la playa, plan que él ya tenía pensado hacer.


  —No me puedo creer que pensaras que yo estaba con Alex.


  —¿Y por qué no? Podría ser…


  —Alex está con tu amiga… ay, no me acuerdo de su nombre, la rubia con el pelo liso… —sigo pensando su nombre.


  —¿Noa?


  —Sí, con ella.


  —Qué raro que no me lo haya contado.


  —Es que están en secreto, aún no están totalmente en serio. Alex me ha dicho que no cuente nada, pero pensaba que tú ya lo sabías.


  —Bueno, también hace ya unos días que no la veo, así que debe de ser por eso.


  —¿Sois muy amigos?


  —Casi como mi hermano y tú.


  —Vaya, no tenía ni idea.


  Pasamos una tarde bastante agradable, por desgracia, pasa con rapidez. Me trae a mi casa y, baja del coche a la par que yo para despedirse de mí. Me coge por la cintura, gesto que me encanta que haga, pega sus labios con los míos y comienza un beso el cual me encanta. Adoro sus besos, sentir nuestros labios húmedos juntos me hace estremecer de una manera increíble. Le pregunto si quiere pasar y niega con la cabeza, entonces, volvemos a besarnos y se va.


  Cuando entro a mi casa, joder, no hay peor recibimiento que este, me encuentro con una estampa “familiar” formada por mi padre, Amy y Jason, los que intuyo que se van a quedar a cenar. Yo digo que no tengo hambre e intento excusarme yéndome a mi habitación, pero mi padre me sigue y parece que con intención de regañarme por mi comportamiento.


  —Deja esa actitud de inmadura, ¿no puedes aceptarlos? No sabía que te habíamos criado tan mal —me dice el muy gilipollas.


  —No me obligues a comer con esa gente que no son nadie para mí y me repugnan, me va a sentar mal la comida. Deberías respetar lo que pienso. Qué ganas tengo de irme de aquí ya —confieso.


  —Ya te arrepentirás de lo que estás diciendo, que sepas que si no cenas ahora, después no vas a comer nada.


  —Mira me viene bien, así no engordo —digo vacilando mientras se me escapa una carcajada.


  Este se va echando humo por las orejas y me cierra de un portazo la puerta, vaya, parece que para que cierre la puerta tendré que enfadarlo siempre, porque si no es así, la deja abierta.


  Lo oigo disculparse fuera, pobre estúpido, no sabe con quién se está juntando. Tampoco puedo hacer nada para demostrarle cómo son realmente, no tengo pruebas, así que voy a tener que aguantarme. Tengo que hacer algo para que rompan, pero no sé el qué…


  De pronto, mi móvil suena, es Dylan, qué raro, si se acaba de ir. “¿Sí?”, respondo la llamada. Lo escucho nervioso y tartamudeando un poco, apenas lo puedo entender. “Tranquilízate, ¿qué pasa?”, “se han llevado a mi padre al hospital”. Quedo en shock durante un pequeño instante y le pregunto que dónde está él. Me dice que va conduciendo hacia el hospital. “En un momento salgo, tranquilízate y ve con cuidado”.


  Me doy una ducha rápidamente porque estoy llena de arena de la playa y salgo hacia el salón donde están estos cenando.


  —¿A dónde crees que vas? —dice mi padre intentando imponer.


  —La ambulancia se ha llevado al padre de Charlie al hospital. Tienes que llevarme.


  —¿Qué le ha ocurrido? —pregunta alarmado.


  —No lo sé, ¡vamos! No me ha dado tiempo a hablar mucho.


  Cuando llegamos y me bajo del coche, veo que todos tienen la intención de hacer lo mismo, así que añado: “papá, con esta gente no eres bienvenido, así que ni os molestéis en bajar”. Amy y Jason se ofenden ante mi comentario y mi padre de nuevo se disculpa. Yo mientras entro al hospital en busca de estos dos. Al primero que me encuentro es a Charlie, solo y llorando como una magdalena. Rápidamente me acerco y le doy un abrazo. “Se va a poner bien”, le digo para intentar animarlo mientras apoyo su cabeza sobre mi hombro. Él me abraza con mucha fuerza, pero no logra articular ni media palabra. “¿Sabéis qué le ha pasado?”, él niega con la cabeza hasta que al fin dice algo: “Nos ha llamado mi abuela y solo nos ha dicho que se lo habían llevado, llevan ya bastante rato con él los médicos y aún no han salido a decir nada”. “Verás cómo va a estar bien”, le afirmo. Veo a Dylan venir con su abuela por detrás de Charlie, el cual aún no me ha soltado y el otro me deja que siga con mi amigo.


  Se sientan a mi otro lado y yo saludo a la abuela de estos. Dylan apoya su cabeza en el hombro que me queda libre.


  Las horas pasan y nadie sale a decir nada del enfermo, cada vez se desesperan más los hermanos e incluso llegan a decir barbaridades de los doctores. La espera se hace larga y angustiosa, mi padre ha llamado ya un par de veces para preguntar y al final hemos quedado en que yo lo llamaría cuando tuviese nuevas noticias.


  Me muero de hambre, mi padre se ha salido con la suya de que yo no iba a comer si no era con ellos, mi barriga comienza a sonar y yo guanto porque la comida de aquí no me gusta nada, pero mientras más tiempo pasa peor me encuentro.


  Acaba de llegar la amiga de Dylan, el rollito de Alex. Nos presentan y nos damos dos besos, ahora, el orden en el que estábamos sentados cambia quedando de tal manera que yo estoy al lado de la abuela, al lado de esta Charlie seguido Noa y Dylan, los dos últimos no paran de hablar todo el rato.


  La puerta se abre y sale un enfermero preguntando por los familiares del paciente. Todos nos levantamos y solo tres caminan hacia él, igualmente yo y la otra chica podemos oír todo lo que les dice. Si mal no lo escucho, dicen que las pruebas que le han hecho afirman que todo se debe a que tiene cáncer de riñón y, además, lo tiene avanzado. Los familiares se quedan muy impactados y reclaman pasar a verlo, el enfermero asiente pero solo les deja entrar de uno en uno y nada más que a ellos.


  Pasada una hora más aquí, llamo a mi padre para que me recoja, me encuentro muy mal y me duele la cabeza, necesito descansar y aquí no puedo hacerlo.


  Salgo a la calle a los diez minutos de haber llamado, me despido de todos y camino hacia el coche, de pronto, todo se vuelve negro, noto como mi cabeza desconecta por completo haciéndome perder el control de mi cuerpo y caiga al suelo.


  


  * * *


  


  Me despierto y puedo ver cómo mi padre, Dylan y Charlie me observan con atención, parece que aún sigo en el hospital. Lo único que se me ocurre decir es: “¿Qué pasa?”, veo a mi padre mirarme fijamente y me pregunta que cómo me encuentro. Lo único que le digo es: “La culpa ha sido tuya”. Ya está vestido de médico, hasta ha salido el sol. Me levanto de la camilla dispuesta a irme a casa a atiborrarme de comida y dormir pero, antes paso por el lado de mi padre y le digo: “Vestido de médico estás muy cañón”, y todos reímos por dicho comentario.


  —Cuando vi a tu padre entrando contigo en brazos, pensé que ya no me podía ir pero la vida, menos mal que estás bien —me dice mi amigo en el coche mientras su hermano conduce.


  —No ha sido nada, simplemente que no comí y fui directa al hospital.


  —¿Por qué no cenaste? —pregunta ahora Dylan.


  —Porque si lo hacía tenía que ser con Amy y Jason, así que preferí no hacerlo.


  —No nos des más estos sustos —inquiere ahora Charlie.


  Me sueltan en mi casa y me despido de ambos. Delante de Charlie no soy capaz de darle un beso a mi novio, así que solo digo un simple “adiós”.


  Menos mal que es domingo y no tengo que ir a trabajar.


  


  



   CAPÍTULO XIII


   


   


  Regresamos a casa a darnos una ducha y desayunar para volver después con papá. Tanto yo, como mi hermano, permanecemos todo el rato en silencio, yo mirando a la nada con mi padre en la cabeza a cada instante, imposible pensar en otra cosa. Dylan sale del baño y entro yo. Apenas si tardo en ducharme. Ahora nos sentamos en la mesa con el desayuno preparado por mi hermano. Qué bueno está todo, pero no tengo ánimo ni para decírselo. Nos echamos a descansar en el sofá pero sin dormirnos y, al poco, nos levantamos y nos ponemos camino al hospital.


  Cuando llegamos, hablamos mi hermano y yo con el doctor a solas y, está tan mal mi padre, que ya saben el tiempo que le queda de vida aproximadamente. “Para el mes de agosto no llega”, estas son las palabras textuales del médico. Apenas va a empezar julio, es decir, le queda un mes para ser exactos.


  Dan de alta a mi padre y lo llevamos a la casa de mi abuela.


  —Papá, ¿tú sabías de esto? —pregunto.


  —Alguna vez me dijeron de hacerme unas pruebas y que probablemente podría tener, pero no quise hacérmelas, si tenía o no, solo me iba a servir para retrasar lo inevitable.


  —Ah —digo algo mosqueado.


  —No se enfaden hijos, no quiero enfados por parte de ninguno.


  —Es que deberías de haber comentado el tema con nosotros y no habértelo callado —reclama mi hermano.


  —Uno ya tiene cierta edad, y ya sabe por qué hace las cosas.


  Llegamos a la casa y lo soltamos con mi abuela. Mi padre se va a morir, nunca me había imaginado que este momento llegaría. Cierto es que nuestra relación padre e hijo se ha visto muy separada siempre pero, joder, es mi padre y le quiero, a pesar de que ha sido un cabrón con mi madre.


  Nos quedamos hablando con mi abuela y le decimos que nos avise para lo que necesite. Seguidamente nos vamos y los dejamos para que descansen. Durante el camino tenemos una larga e intensa charla Dylan y yo sobre el asunto y damos nuestra opinión. 


  Cuando llegamos a nuestra casa, lo primero que hacemos es hablar con mi madre y le explicamos la situación actual de papá. Tras esto, me tiro en la cama a dormir. Quisiera no despertar nunca, porque para el panorama que tengo aquí en estos momentos…


  Me dan las ocho de la tarde durmiendo, llamo a Sophie y acepta mi propuesta de venir a casa, me gustaría disculparme con ella, y con mi hermano, por su puesto. 


  Para las nueve, el timbre está sonando y la cena está casi lista. Abro la puerta y es ella, tan guapa y deslumbrante como siempre. Entra y lo primero que hace es darme un abrazo y preguntarme qué tal estoy. Tras un pequeño momento de charla llamo a mi hermano y nos sentamos en la mesa para cenar. He hecho pizza que, rara vez me sale mal. Los noto algo incómodos por mi presencia. Reconozco que no me agrada la idea de que estén juntos pero, tampoco puedo prohibirles nada, por eso comienzo hablando yo:


  —Quiero pediros perdón por cómo me comporté cuando me enteré de lo vuestro. Bueno, sobre todo por todas las cosas que te dije a ti, Sophie. Me pasé mucho.


  —La verdad que sí te pasaste —me responde esta con total sinceridad.


  —Bueno, espero que mi súper cena os compense.


  —Puede ser… —dice mi amiga riendo—. Dylan di algo que tu hermano te ha pedido disculpas a ti también.


  —Es la primera vez que lo hace, lo estoy asimilando —ríe.


  —No te acostumbres —le digo a mi hermano mientras se me escapa una pequeña risa.


  Cuando acabamos de cenar, nos vamos a tumbarnos en el sofá sin saber qué hacer, hasta que se me ocurre una idea.


  —¿Os apetece bañaros en la piscina?


  —Por mí sí, hace mucho calor aquí dentro —dice esta.


  —Pues vamos a bañarnos —afirma Dylan.


  Pasamos un buen rato en la piscina hasta que Sophie avisa que se tiene que ir ya. Insistimos en llevarla pero el padre viene y la recoge.


  Bueno, ya he hecho lo que tenía que hacer y me he quitado este peso de encima.


   


  Menos mal que ya estamos bien los tres, ya para que todo fuera perfecto queda que llegue mi padre diciendo que lo ha dejado con su novia, pero eso es prácticamente imposible. 


  Hoy trabajo por la tarde así que me harto de dormir y me levanto para el almuerzo, otra vez sola. Me llama Dylan para decirme de comer juntos así que, por más comodidad para mí, le digo que se venga a mi casa que yo le hago la comida y él acepta. Apenas tarde en llegar, como era de esperar y, mientras se hace la comida nos quedamos apoyados contra la mesa besándonos durante bastante rato. 


  Después de acabar con todo, nos vamos al salón donde, entre beso y beso, nos comenzamos a calentar. Me tumbo encima de él y nos besamos lentamente, me encanta, siento un enorme cosquilleo en el estómago. Puedo notar perfectamente su erección, es bastante notoria y ahora me tiene asombrada. Solo pensarlo me excita más aún.


  Nos levantamos del sofá y lo guío hasta mi habitación, se quita la camiseta dejando ver su abdomen definido y su pecho igual. Yo, que aún sigo en pijama, me quito la camiseta y lo demás lo dejo para que me lo quite él. Me dice que no trae preservativo pero, yo sigo y saco uno de un cajón, parece haber quedado extrañado por eso, pero tampoco dice nada y seguimos por donde nos habíamos quedado. 


  Me quita el sujetador y empieza a lamer mis senos desnudos, haciendo movimientos circulares sobre mis pezones, hasta noto un pequeño mordisco en uno de ellos y dejo salir un jadeo de mi boca. Mi cuerpo está deseando avanzar. Le quito los pantalones y calzoncillos incluidos y comienzo a tocarle con mis manos. Él baja una de sus manos por mi abdomen, con lentitud, hasta llegar a mi sexo, y una vez ahí, introduce no más de dos dedos en mi vagina. Ahora sí que quiero sentirlo. Cuando no aguanto más tiempo así, le pongo el condón para que comience a embestirme. Empieza a un ritmo lento, y aumenta en rapidez conforme pasan los minutos. Juro que estoy flipando en colores.


  Cuando acabamos, ambos estamos sudando y vamos a darnos una ducha, juntos. Aún me tiemblan las piernas. 


  Miro el reloj y, joder llego tarde, en diez minutos tengo que estar allí. Nos vestimos rápidamente y este se ofrece a llevarme en coche. 


  Llegamos, nos damos un beso y me bajo. Mierda, creo que nos hemos dejado el condón usado en el suelo de mi cuarto. Espero que mi padre llegue hoy tarde, si no, no quiero ni pensar la que me va a caer encima…


  Me siento aburrida de venir a trabajar. Anda, qué ven mis ojos, Alex con su novia, amiga, rollo o como mierdas quiera que se llame. Es bastante guapa Noa, aunque él también. Me acerco y les saludo para después decirles qué quieren tomar.


  Cuando por fin acaba mi jornada, llego a mi casa lo más rápido que puedo para descubrir si mi padre ha visto el preservativo o no, la casa está vacía y suspiro, qué alivio, entonces lo cojo y lo tiro al contenedor que hay en mi calle. 


  Mi padre me llama para avisar que hoy vamos a salir a cenar fuera. Seguramente vengan Jason y Amy, genial, debería haber dicho que no iba. Me arreglo y me pongo un vestido simple con unas sandalias y un bolso a juego. Voy caminando hacia donde me ha dicho papá y no tardo mucho en llegar. Lo busco y lo localizo sentado en una mesa, qué raro, está solo.


  —¿Y Amy?


  —No la he llamado.


  —¿Por qué?


  —Quería cenar con mi hija, a solas.


  —Por fin haces algo bien… —me encanta pasar tiempo con él.


  Mientras estamos cenando, comienza a preguntar sobre Dylan e intenta investigar demasiado.


  —¿Cuánto tiempo lleváis?


  —Poco.


  —¿Cuándo lo voy a conocer?


  —Si tú ya lo conoces. ¿Qué más quieres?


  —Pero no lo conozco como tu novio.


  —Papá, es pronto. 


  —Bueno, pero debe tener mi aprobación.


  —Con la mía hay más que suficiente… Oye, te quería comentar una cosa, no me gusta que le cuentes nada a tu novia, al menos de mí. Su hijo no me deja tranquila.


  —¿Cómo que no te deja?


  —Hizo que me peleara con Charlie y con Dylan, y no para de amenazarme constantemente.


  —No digas tonterías, si es muy buen chaval, de no ser que yo estoy con su madre te lo recomendaría.


  —Papá, estás ciego, ¿no ves que no son buenas personas?


  —Te niegas a conocerlos, no los juzgues si ni siquiera les das una oportunidad.


  —Quiero hacerte una pregunta, ¿tú eras feliz con mamá?


  —Sophie, es diferente.


  —No papá, quieres compartir tu vida con ella y, probablemente incluso habléis de boda. No me gustaría tener que convivir con esa gente.


  —Verás hija…


  —No será verdad. No me puedes hacer esto.


  —Habíamos pensado en algo sencillo, poca gente. No queríamos ir tan rápido, pero me gustaría que estuvieras en la boda, por eso queremos hacerla antes de que te vayas.


  —¿Crees que quiero ver cómo arruinas tu vida? Ni creas que yo apruebo esa boda.


  —Queremos que seas tú la madrina…


  —No cuentes conmigo. Me niego a ser partícipe de ese matrimonio.


  —¿Por qué eres así conmigo?


  —Ojalá algún día te des cuenta de todo y no sea demasiado tarde.


  Acabamos la cena y volvemos a casa, desde entonces la conversación se ha torcido distante y no tenemos más que hablar. Vaya noticia la de mi padre, no quiero ni verlo en estos momentos.


   


  * * *


   


  El padre de Charlie está bastante peor, se nota su empeoramiento demasiado, mi padre sigue con sus planes de boda para agosto, Jason está igual de imbécil y mi relación con Dylan va viento en popa, es lo único que va bien en mi vida. 


  Hoy tengo comida familiar, con la familia de mi madre, hacía mucho que no los veía. Voy a casa de mi abuela y, parece que solo faltaba yo. Preguntan por mi padre y yo les digo que está en el hospital, trabajando.


  Nos sentamos alrededor de las mesas, somos muchos y han tenido que unir dos. Mis tías preguntan por mis estudios y qué tal estamos en casa. De pronto se abre la puerta y, es mi primo Izan, que como siempre, llega tarde.


  —¿Y ese chupetón? —dice su madre.


  —Nada, que acabo de estar con una amiga —dice guiñando el ojo.


  Mi primo es un chulo follador que se lo tiene creído, la verdad que está muy bueno y es normal que folle tanto. Lástima que seamos primos… me da dos besos y se sienta a mi lado. La verdad es que siempre me he llevado bien con él, es muy simpático. Me da un tortazo en el hombro y dice: “¿A dónde se va a estudiar mi prima?”.


  —A Míchigan —le digo con emoción.


  —Voy a tener que ir a visitarte y que me presentes amigas —ríe.


  —Vendrás a verme a mí, ¿no?


  —También, también… —trata de disimular su fallo—. ¿Tienes novio ya? 


  —Sí… —agacho la cabeza avergonzada y todos empiezan a preguntar sobre él como locos.


   


  



  CAPÍTULO XIV


  


  


  Tres semanas ha aguantado mi padre. Ahora, nos encontramos frente a su tumba, todos lloramos su pérdida, en el fondo pienso que no le hemos dado mucha importancia cuando estaba vivo y que no ha estado solo porque mi abuela aún vive, eso hace que se cree en mí un arrepentimiento que me hace daño y, creo que Dylan está sintiéndose igual que yo en estos momentos. Él está junto a mi madre y yo con Sophie, abrazado sin parar de llorar. Qué triste es esto, cómo dejamos de estar y dejamos tanto vació en el mundo.


  Cuando por fin lo entierran y acaba todo, me voy junto a mi hermano y mi madre a casa. Durante el camino hay un silencio que engloba un vacío muy grande junto a un sentimiento de tristeza aterrador. Bueno, pese a como estamos, tenemos que seguir con nuestras vidas.


  Tenía pensado hablar con Sophie, pero ella va a quedar con Alex… extraña amistad la que tienen.


  A mi madre parece no importarle en absoluto la muerte de mi padre, llevaban años sin hablar, pero parece que de verdad le importaba poco. Pobre papá, se ha marchado solo, desde su separación con mamá había caído en picado. Apoyo a mi madre por haberlo dejado, era prácticamente un parásito y no mostraba mucho afecto hacia ella, eso sí lo hizo muy mal, no supo llevar las riendas de su matrimonio.


  La noche cae y yo sigo dándole vueltas a lo mismo. Ha comenzado a llover, vaya, parece que el día está triste, como yo.


  Noto a mi hermano un poco tenso y le pregunto varias veces el por qué, pero no me responde hasta que caigo en que puede ser que esté pasando por una crisis de celos. Efectivamente, cuando se lo digo, no me lo afirma, es lo que me hace pensar que sí es eso.


  —Dylan, Sophie y Alex solo son amigos, no tienes de qué preocuparte.


  —Y si solo son amigos, ¿por qué no me ha avisado a mí para que vaya también?


  —Porque él tampoco se ha llevado a su novia.


  —¿Y por qué no te han avisado a ti?


  —No lo habrá visto conveniente, es normal, y a mí tampoco me apetece salir con el día que llevamos.


  —Ni a mí, pero avisar no costaba nada.


  —Dylan, relájate.


  Tras esta pequeña discusión ambos intentamos dormir.


  


  * * *


  


  El sonido del timbre me hace despertar, ¿qué hora es? Parece que mi hermano ha ido a abrir la puerta. “¡Buenos días! He traído el desayuno para mis dos niños”, oigo decir a una voz familiar. Salgo del cuarto y, qué casualidad que salgo en el momento que Sophie y Dylan se besan, aún no me acostumbro a esto… Nos saludamos y nos ponemos a comer los dulces que ha traído.


  —¿Qué tal anoche? —pregunto.


  —No estuvo mal, aunque está bastante decaído.


  —¿Alex?


  —Sí.


  —¿Por qué? —pregunta Dylan como si le importara.


  —Porque pronto volverá a Noruega y no sabe qué hacer con Noa…


  —Sí, algo me comentó ella también.


  Me pongo el chándal y me voy a casa de mi abuela para ver qué tal se encuentra, y así dejo solos a estos dos.


  


  Aprovechando que mi hermano se ha ido, Sophie se acerca y me da un beso al cual yo no le correspondo. “¿Qué pasa?”, pregunta preocupada. “Nada”, le contesto. Se acerca para darme otro beso y tampoco le hago mucho caso. “¿Me quieres decir qué te pasa?”, repite. A esta última pregunta no le respondo.


  —Es por Alex, ¿verdad? —me dice muy segura.


  Parece tener un sexto sentido o algo, porque ha acertado.


  —No —niego a pesar de estar mintiéndole.


  —Sí, es eso, ¿te molesta que quede con él?


  —Estuvisteis a punto de tener algo, ¿cómo no me va a molestar? —acabo por darle la razón.


  —Entre nosotros no hubo nada, ni siquiera un solo beso, además, es mi amigo te guste o no y si me necesita voy a estar con él. No tienes derecho de enfadarte.


  —Sí lo tengo, se supone que estás conmigo, ¿no?


  —¡Y lo estoy! Pero también puedo tener amigos, y además sabes que él está con Noa. ¿Verías normal que yo me enfadase porque seas amigo de ella?


  —No es lo mismo.


  —Claro que es lo mismo, es una relación de amistad con alguien de diferente sexo. Nada más.


  Me quedo mirando al suelo sin decir nada y ella se acerca, me da un beso en la mejilla y dice: “venga, no quiero que estemos mal”. Entonces me calmo y le doy un beso yo también. No sé cómo lo hace, pero consigue calmarme y que la crea, bueno, de momento. La siento en mi regazo y permanecemos así durante un largo rato, luego nos levantamos y salimos a almorzar fuera.


  


  Me parece increíble que se haya enfadado por eso, será tonto. Nos sentamos en una mesa y, joder, toda la mala suerte del mundo la tengo yo, mi padre con la novia y, por si fuera poco, nos han visto y se dirigen hacia nosotros. Yo saludo con un simple “hola”, mientras que Dylan da dos besos a Amy y la mano a mi padre. “Por fin me lo presentas”, dice el imbécil. “Papá, ya lo conoces, no digas tonterías”. “No como tu novio”. “Bueno, os dejamos solos”, esto último lo dice Amy. “Sí, mejor” me miran de mala manera por el ataque hacia esta, pero a mí me da absolutamente igual.


  —Veo que a pesar de todo tu padre sigue con ella.


  —Sí, se quieren casar en agosto —este se sorprende y se le cae lo que tiene en las manos.


  —¿De verdad lo dices?


  —Sí, quieren hacerlo pronto para que yo esté y sea su madrina. Lógicamente no voy a hacer eso.


  —¿Qué vas a hacer entonces?


  —No sé, porque tampoco puedo impedir que se casen.


  —No pensaba que tu padre fuera así.


  —¿A qué te refieres?


  —A que no se da cuenta de cómo son las personas, o no quiere ver cómo son.


  —Está ciego, como si fuese un adolescente que acaba de echarse novia, pero él es peor.


  —¿A qué hora sales de trabajar?


  —A las ocho —bufo.


  Me invita al almuerzo y, me enfada que siempre pague él todo.


  Son las dos y media, nos montamos en su coche y vamos un rato a la playa en lo que dan las cuatro de la tarde. Nos acercamos a la orilla dejando a nuestros pies que toquen el agua. Me dice algo para chincharme y yo, a modo de enfado, le doy una patada al agua en dirección a él provocando que se moje un poco. Él hace lo mismo para vengarse y yo, me quito la ropa hasta quedar con la interior para meterme en el agua y seguir mojándolo ahora desde adentro. Este hace lo mismo y, ante los ojos de todos los que están en la playa, se mete en el agua y me abraza para, una vez así, meter mi cabeza bajo el agua.


  Salgo a superficie e intento hacerle lo mismo a él, pero no tengo fuerza suficiente para ello, entonces, simplemente estamos quietos y nos damos varios besos. Salimos del agua, miro el reloj y, mierda, otra vez llego tarde, parece que nunca voy a ser puntual. Nos secamos rápidamente, nos vestimos y volvemos al coche.


  Llego a la cafetería, le doy un fugaz beso en los labios.


  Tras un par de horas trabajando, veo entrar a Jason, con el tiempo que hacía que no lo veía… ojalá pudiera prohibirle la entrada, como a los perros. Menos mal que también viene Alex con él. Me acerco a la mesa, saludo y anoto qué quieren para después, ir a prepararlo todo. Parece que hoy el “hermanito” viene sin ganas de guerra.


  La tarde se ha hecho muy pesada y poco entretenida.


  Llego a casa y, increíble, mi padre está y se queda a cenar conmigo sin la estúpida de su novia y, por si fuera poco, ha hecho lasaña, ¿qué ocurre hoy? Está de muy buen humor por lo que veo.


  Me siento a comer y aparta dos platos. “¿Qué tal el día?”, pregunta. Le cuento qué he hecho y él me dice que lleva todo el día en el hospital y está cansado. Cuando acabamos de cenar y recogemos todo juntos, nos tumbamos cada uno en un sofá y nos ponemos a ver una película. Cuánto hacía que no compartíamos momentos juntos. Parece una tontería, pero me encanta estar con él.


  Antes de que acabe la película, se queda dormido y lo despierto para que se vaya a la cama a dormir. Ay, papá, ojalá abrieras los ojos a tiempo. Si no hay necesidad de estar casado con nadie.


  Le doy un beso en la frente y apago la tele para ir a mi cuarto a dormir también.


  


  * * *


  


  Cuando acabo de comer, me apetece salir y despejarme un rato sola, así que me voy en autobús hasta la playa.


  Desdoblo mi toalla y la tumbo en la arena para comenzar a echar encima de ella la ropa que me voy quitando hasta quedar en biquini. Me echo un poco de crema solar en el cuerpo, me pongo las gafas de sol, mis auriculares y mi música, y me tumbo a tomar el sol. Cómo me gusta venir sola a la playa, me relaja demasiado.


  Abro los ojos y, joder, he echado una siesta de una media hora más o menos. Bostezo y me siento en la toalla. Echo un ojo a mi alrededor y, a lo lejos veo dos personas las cuales creo que una es Dylan y la otra Noa. Esta última está llorando y abrazada a él. ¿Qué habrá ocurrido? Bah, no tengo ganas de que me vean ni de meterme en medio, así que sigo a lo mío y ahora, me levanto para meterme en el agua y refrescarme ya que estoy sudando demasiado.


  Me vuelvo a la toalla pero esta vez me tumbo bocabajo y miro para el lado que no están ellos. Podría quedarme así toda la vida.


  De mi boca sale un: “¡Joder!” bastante sonoro en el momento en que una ola me ha mojado por completo, tanto la toalla, como a mí, y al móvil también. Oh, mi móvil. La gente me mira e incluso alguna se ríe, supongo que esto me pasa por ponerme tan cerca de la orilla.


  Me dan las ocho y, recojo todo para volver a montarme en el autobús de vuelta a casa. Genial, el móvil no funciona, qué gracia le va a hacer a mi padre, menos mal que ya tiene dos años…


  Llego a casa y, como de costumbre, no hay nadie. Voy a tener que quedarme en casa porque no tengo móvil para hablar con nadie.


  Me doy una ducha y me pongo el pijama. Mientras me seco los pelos, puedo notar cómo alguien entra en la casa, claramente es papá así que, paro el secador y, tal es mi impresión al ver que no hay nadie en casa, estoy yo sola, lo he revisado todo. ¿Me estoy volviendo loca? Cuando me ocurren cosas así me gusta pensar que es mi madre, que aún sigue aquí o que, de alguna manera, está conmigo protegiéndome, pero a veces me da miedo.


  Termino de secarme los pelos y, ahora sí que sí, llega mi padre.


  —¿Por qué tienes el móvil apagado? Te he llamado varias veces —me dice preocupado.


  —Verás, te vas a reír… —le cuento lo que ha ocurrido y, para mi sorpresa, se ríe.


  —Bueno, supongo que ya tocaba comprarte un móvil. Mañana vamos, que yo libro.


  Llaman a la puerta y abro yo. Es mi Dylan, parece que no me voy a aburrir como yo pensaba. “¿Te ha ocurrido algo?”, pregunta preocupado. “No, ¿por qué?”, respondo invitándole a entrar. Saluda a mi padre y, este último se va al baño a ducharse.


  —Te he llamado varias veces y tu móvil no daba señales desde hace un buen rato.


  —Ah, respecto a eso sí, me ha ocurrido algo… —le cuento todo y mientras lo hago no puedo evitar reírme, al igual que él.


  Me cuenta que él también ha ido a la playa con Noa y que estaba mal porque Alex pronto volverá a Noruega, por lo que no van a poder seguir juntos.


  Pensaba que Alex se iría en septiembre y no tan pronto, aún estamos en julio.


  Mi padre sale del baño y nos pregunta si queremos cenar, yo afirmo muy ansiosa y Dylan comenta que tampoco ha comido así que, también cena con nosotros.


  Acabamos la comida y mi padre se va a dormir, mientras que nosotros nos ponemos una película en el salón.


  


  


  CAPÍTULO XV


  


  


  Me despierto bastante tarde, qué raro que no me haya despertado mi padre para ir a por el móvil.


  Apenas me muevo un poco en la cama y tiro algo que hay a los pies de esta. Es un regalo, ¿y esto? Tiene una nota en la que pone: “Espero que te guste”. Lo desenvuelvo y, es lo que me esperaba, un móvil. Es muy grande y fino. Hoy el día va a ir de móvil parece, menos mal que no tengo que ir a trabajar.


  Antes de trastearlo, lo primero que hago es llamar a mi padre y, después de eso, seguiré investigándolo. No pasé los contactes a la tarjeta por lo que, no puedo llamar a nadie, solo me sé el número de papá.


  Vaya, no me lo esperaba, está con la novia. Esto me enfada. Pensaba que iríamos juntos a comprarlo. Prefiero no pensar en ello porque me pone de los nervios. Ha preferido quedar con su estúpida novia que pasar tiempo conmigo.


  Me visto y me voy a la casa de mi amigo y así hacer planes para esta noche. Me da su número de teléfono mientras permanecemos acostados cada uno en una tumbona al borde de la piscina. Me encanta esta parte de la casa.


  —¿Avisamos a Adam y Amy? —propone mi amigo.


  —Esos dos parecen estar liados, ¿verdad? Últimamente los veo demasiado cariñosos.


  —Yo pienso igual, además, se la pasan juntos casi todos los días.


  —Bueno, nosotros también y no somos novios —río.


  —Entonces qué, ¿los llamamos?


  —Sí, llámalos, si siempre salimos con ellos.


  Qué raro, mi móvil está sonando y es Alex. Descuelgo y por su voz puedo notarlo nervioso. “¿Podemos vernos?”, pregunta. Yo le respondo que sí y me dice que nos vemos en veinte minutos donde siempre quedamos. Afirmo y finalizo la llamada para contarle todo a Charlie. Estos veinte minutos transcurren a toda velocidad y me voy de aquí.


  Nada más verme, corre hacia mí y me abraza, por ello puedo notar que está llorando y empapando mi camiseta de lágrimas. “¿Qué ocurre?”, pregunto preocupada.


  —La semana que viene vuelvo a Noruega. He cortado con Noa —me dice sin mirarme a la cara.


  —Pero, ¿no te ibas a quedar todo el verano?


  —Al final no, nos marcharemos antes.


  —No te preocupes, algo se podrá hacer, ¿no?


  —Sophie, me voy a Noruega, voy a estar lejos, ¿qué piensas?


  —No sé, yo solo intento ayudarte.


  —Qué mal se te da.


  —Gracias… —hago una pausa mientras en mi interior sus palabras me afectan de mala manera—. Pronto yo estaré en tu misma situación, y la verdad que le estoy temiendo a pasarlo mal.


  —Cuando necesites desahogarte, llámame, que aunque estemos lejos sabes que en Noruega tienes un amigo.


  —Seguiremos en contacto. ¿Te apetece salir con nosotros esta noche y así te despejas?


  —Me voy a sentir un poco acoplado.


  —Para nada. Vente, lo vas a pasar bien.


  —Vale, voy. Aunque Jason se va a enfadar por no quedar con él.


  —Que le den a Jason —reímos.


  


  * * *


  


  Me coloco un collar alrededor del cuello y ya estoy lista para salir. Pongo rumbo hacia donde hemos quedado y, cómo no, soy la última en llegar junto con Alex.


  Menos mal que ya me conocen.


  —¿Lleváis mucho esperando? —pregunto.


  —No, hemos venido más tarde para no esperarte mucho rato, como siempre llegas tarde… —aclara Amy.


  —Qué cabrones.


  Les presento a mi amigo y parece caer bien a todos conforme va avanzando la noche.


  Hoy decidimos ir a un bar solo a tomar algo de beber para estar más tranquilos. Aunque eso no quita que algunos se pillen un pedo como suele pasar cada vez que salimos. Entre ellos está Alex. Se podría decir que se ha soltado la melena en su primera quedada con nosotros. Este último se va animando según avanza la noche. Charlie y yo somos los que mejores estamos en el sentido de que apenas hemos bebido. Raro pero cierto.


  Son las tres pasadas de la madrugada y, vamos a tener que irnos ya porque la noche se nos hace insoportable con estos tres que han bebido. Amy y Adam se besan constantemente y, a pesar de que les preguntamos, niegan tener algo. Es lo mismo que si yo me liara con Charlie, se conocen del mismo tiempo que nosotros y, supuestamente, son mejores amigos, mejores amigos con derecho a lo que surja, diría yo.


  Alex se pasa todo el camino hasta el hotel callado sin pronunciar una sola palabra, eso me preocupa ya que él no es así. Después de ponernos tan pesados preguntando sobre qué piensa, comienza a llorar y a contar de nuevo que se va a Noruega y ha cortado con Noa. Mi amigo lo consuela e intenta aconsejarle, pero le es en vano.


  Lo soltamos donde está residiendo actualmente y nos vamos ahora a mi casa. “¿Te quedas a dormir?”, pregunto. “Mmm, bueno sí, no tengo ganas de ir hasta mi casa”. “Serás vago”, río.


  Cuando ya estamos en la cama, no hay manera de que conciliemos el sueño hablando todo el rato, entonces, este hace una pregunta que me hace dudar: “¿Le molestará a mi hermano que duerma contigo en la misma cama?”. Buena pregunta… No debería molestarle ya que nosotros hemos hecho esto desde siempre y él lo sabe, además de que es su propio hermano, no creo que le moleste...


  A la tarde siguiente, mi padre entra en la habitación y, como no le avisé que Charlie dormía aquí, lo pilla por sorpresa. “La comida está servida”, nos avisa. Cuando nos levantamos él está apartando un plato más para mi amigo. “¿A dónde vas ahora?”, pregunto a mi padre. “He quedado con Amy antes de entrar a trabajar”. Tras decir esto sale por la puerta. La cara que pongo extraña a este otro que está conmigo y por ello pregunta:


  —¿No te gusta su novia?


  —Conociendo a su hijo, esa debe de ser igual o peor pero, aparte de eso, todos los momentos libres que tiene los pasa con ella. No me dedica absolutamente nada de tiempo. Es como si estar con esa mujer le hiciera olvidarse de que tiene una hija y una serie de responsabilidades.


  —Estás celosa.


  —Sí, pero tienes que admitir que tengo mis motivos.


  —A mí tampoco me da buenas vibraciones, ¿se lo has comentado?


  —Claro que sí, pero él está totalmente ciego por ella. No tengo nada que hacer más que esperar y dejar que pase el tiempo.


  —¿Crees que vuestra relación se pueda ver dañada en un futuro?


  —Está comenzando a dañarse ya.


  Tras almorzar, me preparo para ir a la cafetería y acompaño a este a su casa ya que me pilla de camino pero, no me paso a ver a Dylan porque no quiero llegar tarde.


  Por el camino miro el móvil y veo que tengo tres llamadas perdidas de este mismo. Mientras llego lo llamo y quedamos en que a las ocho me recogerá y saldremos a cenar. Estoy deseando que llegue ya ese momento.


  A pesar de ser aburrida, la tarde se hace muy amena ya que la paso entretenida con la multitud de gente que ha venido hoy. Por fin cierro. Salgo y no veo a Dylan por ninguna parte, así que espero y, al no mucho rato, lo veo venir en el coche. Raro es verlo sin su coche, yo diría que lo quiere más que a su madre.


  Me subo en él y le planto un beso en los labios. De camino al restaurante, nos vamos contando qué tal hemos pasado el día.


  Cogemos mesa y nos sentamos.


  —¿Le pongo lo de siempre, señorita? —me dice el camarero dejándome atónita.


  Es la primera vez que vengo a este sitio. Niego con la cabeza y le comento la posible confusión a lo que él ríe por su error y pedimos lo que queremos.


  Después de la cena, me lleva a mi casa y él se va a la suya.


  


  * * *


  


  Los días pasan rápidamente, ya estamos a un día de que Alex regrese a Noruega. Hemos decidido hacer una quedada para despedirnos aunque, durará poco rato porque va a ver también a Jason.


  —Tengo que contarte algo… —me dice con una expresión rara en su rostro que no logro descifrar.


  —¿Qué? —pregunto sin saber cómo reaccionar.


  —Anoche quedé con Noa y… nos acostamos.


  —¿Qué? —repito ahora sorprendida—. Entonces, ¿qué va a pasar con vosotros?


  —Quizás te parezca una estupidez pero, aunque solo hayamos estado juntos poco más de un mes, siento muchas cosas hacia ella. Estoy mal porque me voy mañana.


  —No sé qué decirte. Diga lo que diga tus sentimientos no van a cambiar y tampoco te puedo ayudar… pero sí entiendo lo que te pasa.


  —Ya hablaremos más detenidamente cuando yo regrese a Noruega, me tengo que ir ya, Jason me espera. Gracias por todo, Sophie, eres una gran persona.


  Tras despedirnos, yo me voy a casa de Dylan. Nos vamos a su jardín y nos adentramos en la piscina.


  —¿Te has enterado de lo de Alex y Noa?


  —¿El qué? No he quedado en estos últimos días con ella.


  —Ayer quedaron y… —hago señas dándole a entender lo que han hecho.


  —¿De verdad?


  —Sí, me lo ha contado él hace un rato, habíamos quedado para despedirnos.


  —Vaya, os habéis hecho muy amigos, ¿no? —en esto que dice puedo notar que está celoso.


  —¿Estás celoso?


  —No, sabes que no soy celoso.


  —Sí, estás celoso.


  —Te he dicho que no.


  —Tú dirás lo que tú quieras, pero estás celoso. Suerte has tenido que se va y probablemente no lo vuelva a ver, no voy a poder ver el Dylan realmente celoso —río.


  Al anochecer, regreso a mi casa caminando y sola con mis auriculares a todo volumen, como siempre.


  Llego a casa y, qué mejor recibimiento que encontrarme con Amy y Jason dentro de ella.


  


  CAPÍTULO XVI


  


  


  Esto parece una encerrona. “Te estábamos esperando para cenar”, me dice mi padre.


  —Yo he cenado con Dylan —comento.


  —Podrías haber avisado —me reprocha.


  —Nunca me esperas para cenar, ¿cómo iba yo a saber esto? Existe una cosa que se llama móvil y sirve para estas cosas, papá.


  —Bueno, hemos estado mirando algunos preparativos para la boda, ¿te gusta esto? —dice Amy rompiendo el hielo mostrándome la página de una revista.


  Yo ni si quiera miro lo que me enseña y solo digo: “no te molestes”, mientras camino hacia mi dormitorio. Me doy un baño y, cuando salgo están todos sentados en el salón esperándome. Me siento, bajo la mirada de estos, en el sofá que no hay nadie.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —Vamos a hablar de los invitados para la boda, ¿quieres llevar a alguien? —pregunta mi padre mirándome.


  —No —respondo.


  —¿No vas a llevar a nadie? —se extraña.


  —El día que escuches lo que te digo, lo entenderás. Oye, a todo esto, estáis añadiendo muchas estupideces, esto quién lo paga, ¿tú, papá?


  —¡Sophie! —me grita para que me calle.


  —Por supuesto que no, yo también voy a poner dinero —aclara Amy.


  Yo la miro con cara de pocos amigos y digo: “Si no me necesitáis para nada más, ¿me puedo ir ya?”. Mi padre niega con la cabeza y yo me largo del salón para irme a mi cuarto.


  Necesito impedir esa boda como sea. Quizás si mi padre supiera que Jason y yo… no, es absurdo, ¿cómo voy a contarle eso?


  Cuando oigo el sonido de la puerta cerrarse, lo interpreto como que esa víbora y su hijo por fin se han ido así que, como sé que mi padre va a venir a regañarme por todo lo que he dicho, decido salir de mi habitación para darle la cara yo primero.


  —Vaya, te has dignado a salir de tu escondite —me dice.


  —Papá, ¿de verdad te vas a casar?


  —No estaba seguro si hacerlo o no, por ti, pero con tu comportamiento de inmadura me has hecho decidirme y dar paso a ese día así que, ve buscando un vestido. Ya buscaré a alguien que quiera ser la madrina.


  —¿Es esto lo que quieres? ¿Que acabemos tú y yo peleados? Dilo, ¿te importa más ella que yo?


  —Sabes que eso no es así.


  —¿Entonces por qué lo haces? Nos está perjudicando y tú no haces nada por impedirlo. No voy a asistir a tu boda, lo siento papá. No puedo ver eso.


  —¿Tanto la odias? ¿No puedes hacer ese esfuerzo por mí?


  —¡Es muy precipitado! Si esa mujer realmente te quiere esperaría lo que hiciera falta, no necesitaría ningún papel firmado de por medio para que estéis juntos pero, ¿sabes qué, papá? Vamos a perder todo lo que tenemos por personas que no merecen la pena, y es una lástima pero, ojalá te dieras cuenta.


  Tras decir esto último vuelvo a mi habitación dejando a mi padre reflexionando. Vaya, parece que he conseguido hacer que por lo menos piense en lo que está haciendo.


  Cierro los ojos y, para cuando vuelvo a abrirlos, ya es de día. Me levanto como siempre y me preparo para ir a la cafetería a trabajar. Después de esta voy a casa de Dylan a almorzar ya que estaremos solos. Qué sorpresa, ha hecho pasta para comer… como siempre, vaya, parece que no sabe hacer otra cosa.


  Mientras estamos comiendo, nos interrumpe mi móvil sonando y veo que es Alex, así que decido cogerlo dándole señal a mi novio de que no le oculto nada.


  —¿Sí?


  —¿Te pillo ocupada?


  —Estoy comiendo pero dime, no importa.


  —A que no sabes a quién han admitido en Míchigan…


  —Pues… no, no tengo ni idea.


  —¡A mí! —pega un grito de sorpresa.


  —No me digas, ¿de verdad? ¿A ti también?


  —Sí, me había llegado la carta mientras estaba allí.


  —Vaya, qué alegría, voy a conocer a alguien.


  —Es genial. Bueno, te dejo que comas tranquila, solo quería decirte eso.


  —Vale, ya hablamos, adiós.


  Cuelgo y vuelvo a poner el móvil sobre la mesa.


  —¿Qué te ha dicho? —me pregunta Dylan impasible.


  —Que a él también le han aceptado en Míchigan —le digo mostrando mi alegría.


  —Ah…


  Por su respuesta y la manera en que lo ha dicho puedo notar que no le ha gustado lo que le acabo de contar.


  —¿Qué pasa? —pregunto aun sabiendo lo que ocurre.


  —Nada, ¿qué iba a pasar?


  —No te ha gustado lo que te he dicho, ¿cierto?


  —No es eso.


  —Sí que lo es, a mí no me engañas.


  —Sophie, pronto te irás y tendremos que dejarlo.


  —Dylan, si estás conmigo y pensando en eso…


  —Es la verdad, algún día tocará hablarlo, ¿por qué no hacerlo ahora?


  —Para mí esto significa mucho, si estamos apostando por esto y va bien.


  —Pero te irás.


  —Vendré en vacaciones y en verano. Solo será un tiempo malo, nada más.


  —Sophie, es una relación a distancia y, además está ese tío allí contigo.


  —Así que lo que te pasa es que no confías en mí.


  —No es eso.


  —Sí, lo has dicho. Pues para tener un novio así, mejor no tener nada. Sin confianza no se sostiene una relación —digo levantándome para coger mi bolso e irme pero, este se interpone entre la puerta y yo.


  —Yo sí confío en ti, pero no confío en él.


  —Con eso me estás diciendo que si Alex intenta hacer algo conmigo yo le voy a seguir.


  —No me malinterpretes.


  —¡Es lo que has dicho! —grito exasperada.


  —No quiero estar mal contigo. Vamos a dejar de pelear y estar bien —me dice cogiéndome las manos para, a continuación, besarme.


  A quién quiero engañar, me encanta, quiero aprovechar el tiempo que me queda con él hasta que me vaya.


  Tiro mi bolso al suelo y poso mis brazos alrededor de su cuello. Permanecemos así unos minutos en la entrada de la casa y se disculpa por lo que me ha dicho anteriormente. Joder, me pone demasiado y, él parece estar como yo de excitado o más, por lo que, terminamos haciéndolo en su cama. Ha sido brutal, es increíble este chico, además de ser diez en eso, es muy buena persona y siento que le quiero. No sé qué voy a hacer cuando llegue la hora de irme a Míchigan.


  “¿Vendrías a la boda de mi padre?”, le pregunto. “¿Vas a ir?”, me dice desconcertado. “No quiero ir, pero sé que le hace ilusión que lo haga, no quiero que se sienta mal”. Él afirma su asistencia y cubro su cara de pequeños y rápidos besos.


  Me visto para irme a mi casa a ducharme y vuelvo de nuevo a casa de mi novio, esta vez para estar con mi amigo, Charlie.


  Me quito los zapatos para acomodarme y poner los pies en el sofá mientras le cuento todos los problemas que tengo relacionados con mi padre.


  “Yo pienso que deberías ir, al fin y al cabo es tu padre”, me insiste mi amigo. La verdad que últimamente he pensado mucho en ese tema y creo que finalmente iré, aunque eso no quiere decir que lo apoye en lo que está haciendo.


  También le cuento que Alex irá a Míchigan y, lo único que me dice es: “¿y mi hermano lo sabe ya?”, como si ya supiera que no le va a gustar la idea. Así que le cuento la reacción que tuvo y él lo ve normal ya que lo veo afirmando con la cabeza y riendo.


  Cambiamos de tema y me enseña la foto de una chica con la que está acostándose últimamente, y puedo notar cómo sonríe al recordarla. “¿Te gusta mucho, verdad?”. “Pf, me encanta, lástima que pronto iré a Oxford, porque no me importaría tener algo más con ella”. “Es una mierda la vida de un estudiante”, comento. “¿Lo dejaréis Dylan y tú?”. “Lo más probable es que sí”. “¿Y qué vamos a hacer tú y yo? No podemos estar tanto tiempo sin vernos”. “Charlie, en dieciséis años es la primera vez que nos vamos a separar, tampoco es para tanto, tú y yo nos volveremos a ver así que…”. “Ya veo que me vas a echar mucho de menos…”, dice con cierta ironía.


  Seguimos discutiendo un rato más y finalmente acabo marchándome a mi casa un poco tarde, pero acompañada por mi amigo.


  Cuando el día parece que por fin va a acabar, me llega un mensaje de mi novio que viene a recogerme en el coche. Me voy haciendo el mínimo ruido posible y me subo al coche.


  Nos vamos directos a la playa, al mismo lugar que vamos siempre, ya se ha convertido en algo nuestro este sitio.


  Entablamos una conversación absurda y acabamos haciendo el amor sobre la arena aprovechando que no hay ni un alma pasando por aquí. Este chico me da mucha vida, y eso me encanta.


  


  * * *


  


  De nuevo me encuentro en mi casa, sentada en el sofá junto a Jason, mientras nuestros padres están en la cocina preparando la comida.


  —¿Qué te parece si quedamos esta noche?


  —Jason, no pienso quedar contigo, no te soporto.


  —Pues bien que gozabas conmigo hace tan solo unos meses.


  —Eres repugnante.


  —Cuanto más me rechazas más veo cuánto quieres estar conmigo.


  —Nuestros padres se van a casar, ¿qué cojones te pasa en la puta cabeza? Eres estúpido y una mierda de persona.


  —Lo dices porque te da rabia no poder tener nada conmigo.


  —Tengo novio y, te aseguro que vale mil veces más que tú como persona. Te juro que si tuviese una mínima oportunidad de cancelar esa boda, lo haría. Tenéis a mi padre bien engañado.


  —Si realmente quisieras solo tendrías que contarle a tu padre que nos hemos acostado y, además varias veces.


  —¿Eres imbécil? Cómo le voy a contar eso —en este momento que digo eso me paro a pensarlo y, tal vez no sea tan mala idea que se entere de ello, aunque tampoco estoy convencida cien por cien. Parece que este puede notar lo que tengo en mente ya que me dice: “¿Y esa cara? No estarás pensando en contarlo, ¿no?”. Lo noto como asustado. Yo solo río y no le doy una sola respuesta.


  Se me está empezando a ocurrir algo, voy a necesitar a mi amigo para ello. Si sale bien lo que estoy pensando, puede que no haya boda, a pesar de que a mi padre no le va a hacer ninguna gracia. Falta unas tres semanas para el dichoso enlace, por lo tanto, voy a tener que hacer esto lo antes posible para que no gasten más dinero ni tiempo en algo que no va a merecer la pena.


  Nada más acabar de almorzar, Jason se retira diciendo que ha quedado y yo, cojo mi móvil y llamo a Charlie. Le propongo de vernos justo en este momento y acepta mi propuesta añadiendo que iremos a la playa. Yo afirmo y cuando cuelgo me dirijo rápidamente a mi habitación para ponerme el biquini y ropa para la ocasión. Cojo una mochila y meto en ella una toalla mal puesta y algo para merendar.


  —¿A dónde vas? —me pregunta mi padre.


  Le cuento todo y hasta que no salgo por la puerta, no me deja en paz. Solo espero que no se dediquen a follar ahora que están solos, me da asco nada más pensarlo.


  Me subo al autobús, en el cual mi amigo ya está subido porque lo ha cogido en la parada anterior a la mía, y me siento a su lado. El camino con él se hace corto ya que lo pasamos hablando de tonterías que nos han pasado.


  Llegamos a la playa, ambos tumbamos las toallas sobre la arena y nos quitamos la ropa. Yo me tumbo y él va a ver cómo se encuentra el agua. Vuelve y, tras exclamar que está perfecta para bañarse, se tumba a mi lado.


  —¿Para qué me has llamado?


  —Se me ha ocurrido un plan para anular la boda de mi padre, pero necesito tu ayuda para llevarlo a cabo —le respondo.


  —¿Y yo qué tengo que ver en eso?


  —Lo que necesito es que vengas a mi casa pronto y tengamos una conversación la cual va a escuchar mi padre en la que hablemos de que me acosté con Jason…


  —Sophie eso es…


  —Lo sé —le interrumpo—. Es horrible para un padre enterarse de esas cosas, pero no me queda otra opción. Lo hago por él, porque lo va a pasar mal con esa mujer.


  —Por mí vale, pero tenemos que planear qué vamos a decir.


  —Sí, más o menos lo tengo todo pensado.


  Le damos muchas vueltas al asunto hasta que al fin nos ponemos de acuerdo en todo lo que vamos a decir cada uno. Tras dar por zanjado este tema, nos metemos en el agua para refrescarnos porque hace demasiado calor. Yo no aguanto mucho aquí metida ya que rápidamente comienza a entrarme hambre, entonces salgo para comer y él, al ver comida, me sigue como si fuera un perro muerto de hambre.


  Son las nueve, empezamos a recoger todo lo que tenemos esparcido por las toallas y nos dirigimos a la parada del autobús para regresar a nuestras respectivas casas. Nos despedimos y cada uno tira por un camino diferente.


  Llego a mi casa y caigo rendida en la cama pero, antes de dormir me doy una ducha para quitar toda la arena de mi cuerpo.


  


  


  CAPÍTULO XVII


  


  


  Hoy me despierto más temprano de lo que acostumbro porque, antes de entrar a trabajar, acompaño a mi prima Rachel al ginecólogo. Me pidió que fuera con ella porque le da vergüenza ir sola.


  Mientras esperamos nuestro turno en la sala de espera, veo a mi padre pasar hablando con unos compañeros. Él no se da cuenta de mi presencia. Qué guapo está vestido de médico.


  A mi derecha, hay una señora sentada, no muy mayor, puede tener unos cuarenta años aproximadamente, a la cual oigo decirme: “Qué guapo es el doctor Jackson, niña. Seguro que ya está cogido”.


  Yo río a la vez que afirmo con la cabeza, pero no le digo que es mi padre. Parece una señora muy agradable, además de ser guapa y no tener muy mal cuerpo para su edad.


  La doctora de mi prima la llama y entramos a la consulta.


  Tras examinarla, le comunica que todo va perfectamente y le vuelve a dar cita para dentro de un tiempo.


  Salimos de aquí despidiéndonos de la que nos ha atendido y llama al siguiente paciente.


  Antes de irnos, mientras caminamos hacia la salida, paso por el lado de la señora que aún sigue esperando su turno y se despide de mí. Qué simpática.


  Entro a trabajar. Empiezo a estar harta de venir aquí, pierdo cuatro horas al día, menos mal que al menos me gano algún dinerillo para mis gastos.


  Al salir de aquí, me voy a casa de mi novio y, es él mismo quién me abre la puerta. “Estamos solos”, me comenta. Debido a que estoy con mi período no hacemos nada y nos vamos a la piscina a darnos un baño.


  Me siento en las escaleras que te adentran a ella y este, ya entero dentro del agua, se coloca justo encima de mí dándome pequeños besos en los labios. ¿He dicho ya que me encanta? Le hablo sobre la boda y le advierto que no se compre nada para ella porque no se va a celebrar, debido a que su hermano y yo vamos a intervenir.


  —No creo que después de eso tenga ganas de casarse con ella pero, ¿será suficiente para que no se case? —esto que ha dicho me hace pensar.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Pues que, quizás debería saber también que además de eso él te ha tratado mal e incluso te ha amenazado en varias ocasiones.


  —Ya, y ella también —le confieso.


  —¿Ella? —se extraña.


  —Ella vino un día a la cafetería a amenazarme.


  —Pues eso también lo debería saber tu padre —no es mala idea, volveré a hablar con mi amigo para preparar de nuevo el diálogo.


  Cuando dejamos este tema aparcado, este continúa con su ronda de besos. Pf, me está encantando aunque, esto se me pasa en el momento que me mete de cabeza al agua y se ríe de mí. Este me ve con cara de enfado y yo le doy la espalda, por lo que, se acerca y me abraza por la espalda. “Enfadada me gustas más”, me susurra al oído. Yo río y me doy la vuelta para abrazarlo también y darle un largo beso en los labios.


  —¿A dónde te apetece que te lleve a cenar hoy? —me pregunta.


  —No sé, ¿qué tal si me sorprendes?


  —Todo el trabajo me lo dejas a mí… —se queja—. Está bien. Báñate aquí y te pones algo de mi madre.


  Esta última idea no me ha gustado mucho aunque, he de admitir que su madre tiene bastante estilo y viste como alguien de mi edad.


  Para cuando salgo del baño, Charlie ya está en la casa y, mientras Dylan hace lo que yo acabo de hacer, me quedo en el sofá hablando. Su hermano me cuenta que acaba de estar con Adam y, se confirma, está con Amy, aunque eso era de esperar.


  Mi novio sale del baño con un vaquero largo y una camisa. Guapísimo. Nunca he visto feo a este niño. Nos despedimos y nos subimos en el coche. A ver dónde me lleva.


  Me ha traído al mismo lugar que vinimos la primera vez que quedamos juntos, cuando aún no éramos pareja, qué tierno. Nos bajamos del coche y entramos al restaurante.


  Pedimos lo que vamos a cenar y mientras llega la comida charlamos tranquilamente.


  Cuando acabamos de cenar que, por primera vez pago yo tras insistir bastante rato, nos vamos a dar un paseo cogidos de la mano.


  Alrededor de la una de la noche, llego a mi casa, saludo a mi padre que aún está despierto y me voy derecha a mi cuarto tras darle las buenas noches. La verdad que hoy he tenido un buen día en general, sobretodo porque he estado con Dylan. Tengo miedo de irme a Míchigan y dejarlo. Prefiero no pensar.


  Mañana por la tarde, que mi padre libra, vendrá Charlie para hacer lo que hemos planeado, espero que salga bien y, aunque me castigue o me diga lo que sea, al menos que no se case con esa mujer. Es lo único que pido.


  


  * * *


  


  Madrugo, a pesar de que hoy no tengo que ir a trabajar. Salgo a hacer un poco de deporte ahora que tengo tiempo y dejo a Sophie que duerma un rato más hasta que se vaya a la cafetería.


  Antes de comenzar con el ejercicio, me paso a ver a Amy un par de minutos porque ella tiene que salir a no sé qué sitio, quizás sea a por el vestido de novia y no me lo quiere contar, por eso tampoco le insisto mucho.


  La mañana pasa rápidamente, casi ni me doy cuenta que es la hora de almorzar. Llego a mi casa y veo que mi hija ya está en casa haciendo la comida. Me baño rápidamente y la ayudo. “¿Vas a salir esta tarde?”, me pregunta. Yo le digo que no, que me quedaré en casa y me avisa que va a venir Charlie.


  Yo siempre había pensado que estos dos se traían algo, pero no, es verdad que solo son amigos.


  Nos sentamos en la mesa y comemos con la tele puesta, hablamos de vez en cuando sobre lo que hemos hecho por la mañana y qué tal nos ha ido.


  Acabamos y recojo todo para fregar yo los platos y ella se va al sofá en lo que llega su amigo.


  Sobre las cuatro de la tarde, suena el timbre de casa y abro la puerta. Es a quien estábamos esperando. Le invito a pasar y le digo dónde está mi hija.


  Me llama Amy para vernos, y atiendo la llamada en la cocina. Al finalizarla, puedo oír cómo estos dos conversan perfectamente, al principio mantienen una conversación normal y no les presto mucha atención, hasta que, de pronto, cambian de tema y no puedo evitar escuchar lo que dicen.


  —Después de la boda viviréis juntos, ¿no? —le pregunta Charlie a Sophie.


  —Sí… qué remedio, por suerte me iré a Míchigan y estaré poco tiempo aquí —responde mi hija resignada.


  —Te compadezco, tener que vivir con ellos después de todo lo mal que se han portado contigo… y sobretodo tener que vivir con Jason.


  —Eso va a ser lo peor de todo, la convivencia con Jason.


  —Bueno, si no sigue insistiéndote en que os volváis a acostar juntos, lo podrás sobrellevar.


  Un momento… ¿Qué? Si no he oído mal ha dicho: “¿Volváis a acostar?”. Oigo cómo Sophie manda a callar a su amigo y le dice: “Mi padre está en la cocina”. Entonces siguen hablando más bajito y no puedo seguir con la oreja puesta en lo que dicen. Seguidamente llamo a Amy y le comento que hoy no podremos vernos, necesito hablar con mi hija de esto, está claro. No puedo hacer como que no lo he oído, no sería buen padre si lo hiciera.


  Al parecer llaman a Charlie al móvil y se tiene que ir. Me viene de perlas que suceda esto. Se despiden y, una vez cerrada la puerta, me siento en el sofá que está libre mientras miro a Sophie. Ella también me mira y yo no sé cómo empezar a hablarle. “¿No tienes nada que contarme que deba saber?”. Ella niega con la cabeza y se queda mirando lo que está saliendo en la tele. Cojo el mando, pulso el botón de “apagar”, logrando captar su atención. Ahora vuelve a mirarme a mí y me dice: “¿quieres algo?”. Suelto el mando en la mesita que hay frente a los sillones. “¿No tienes nada que contarme respecto a Jason?”. “Papá, ve al grano”.


  —Te lo voy a preguntar claramente y sin rodeos. Sophie, ¿has mantenido relaciones sexuales con Jason?


  —Verás… Eso es una historia muy larga…


  —Respóndeme —la interrumpo.


  —Sí, pero te lo puedo explicar…


  —¿Pero qué has hecho? ¿Qué has hecho con tu dignidad? —le digo alzando la voz.


  —Pero papá, yo no sabía que él era el hijo de Amy, si no, no lo hubiese hecho.


  —Y después de saberlo, ¿volvió a ocurrir? —pregunto con miedo a lo que pueda responder.


  —Sí —lo que me temía.


  Me levanto frustrado llevándome las manos a la cabeza sin saber qué hacer ni qué decir. Ella se levanta y me agarra un brazo y, lo único que me sale es plasmarle mi mano en su cara. Tras esto, ella se encierra en su habitación y yo permanezco aquí, sin saber qué hacer. Mi móvil suena, qué oportuna, es Amy. No contesto la llamada y lo dejo sonando hasta que se corta. No sé ni qué pienso en estos momentos de mi hija. “¿Qué he hecho mal?”, me pregunto en mi cabeza.


  Se hace de noche y la situación en esta casa es la misma; Sophie sigue en su habitación y yo me preparo algo ligero para cenar. Me lo como y me voy directo a la cama tras ponerme el pijama. Una vez aquí tumbado, puedo notar cómo ella sale de su dormitorio y se va a la cocina. Supongo que irá a comer algo.


  Para cuando me quiero dar cuenta, ya son las siete y apago la alarma. Me pongo un pantalón cualquiera junto a una camisa casual y me subo en el coche sin siquiera pasarme a ver a mi hija, me voy directo al trabajo. Entro en mi consulta y me pongo mi bata blanca y el estetoscopio alrededor del cuello de esta.


  Abro la consulta y comienzo a llamar a los primeros pacientes.


  La mañana se me hace demasiado dura como para tener solamente una hora de descanso para comer. No llego a casa porque para el rato que tengo no merece la pena y almuerzo en el bar del hospital junto a unos compañeros. No paro de darle vueltas a todo. Además de que se han acostado juntos, también oí que la habían tratado mal ambos, es decir que, Amy está incluida.


  ¿Será verdad eso? Ella me lo va a negar todo al igual que su hijo. Charlie es el mejor amigo de mi hija, si se lo ha contado a él será porque es verdad, pienso yo. Estoy hecho un lío y la boda está a la vuelta de la esquina. Miro el reloj y, mierda, tengo que volver a mi puesto. Si la mañana se me había hecho dura, la tarde será aún peor, tengo una operación un tanto complicada.


  Cuando llego a mi casa, entro y digo: “ya he llegado”, alzando el tono de voz pero, no obtengo respuesta alguna, parece que aquí no hay nadie.


  Los días transcurren lentamente debido a lo insoportable que se hace el día a día con mi hija desde la pelea. Me dan muchas ganas de hablar con ella pero, pienso en lo que ha hecho y, no puedo evitar sentir un mal sentimiento hacia su persona, con lo pequeña que es, ¿cómo ha podido hacer eso? Es mi pequeña… y con Jason, ¿serían novios un tiempo atrás?, tampoco le pedí explicaciones de nada.


  Estamos a menos de dos semanas para que se celebre la boda y, estoy totalmente convencido de que ella no vendrá.


  Hoy he quedado con mi novia para aclarar unos asuntos sobre el banquete que habrá en el convite.


  Vamos al restaurante y ella opta por un menú y yo por otro. Mantenemos este dilema durante unos minutos y, joder, aquí empiezo a notar que es un poco manipuladora. Puede ser una tontería o que la situación me haga pensar que lo es. No le doy muchas vueltas a esto porque no lo veo necesario y acabo dándole la razón.


  Llego a mi casa y veo a Sophie sentada en una silla, con la tele apagada, en silencio. Desde que peleamos apenas hemos mantenido una conversación de más de dos minutos. “¿Te ocurre algo?”, le pregunto algo preocupado. “No, nada”, me responde. Su respuesta no me convence en absoluto y entonces intento romper el hielo: “¿Te has comprado ya el vestido para la boda?”. Me mira rápidamente con la boca entre abierta como si hubiese dicho algo malo. “¿De verdad sigues adelante con la boda? Eres increíble. No pienso ir, búscate otra madrina porque voy muy en serio”. Esta se levanta para volver a encerrarse en su habitación, pero la detengo a tiempo.


  —Estamos hablando, no te vayas.


  —¿Qué quieres hablar? ¿Acaso no te has dado cuenta de que tú y yo hemos empezado a estar mal a raíz que esa tía entró en tu vida? ¿Qué no entiendes? ¿No hay más mujeres en el mundo que esa? Ni enterándote de que me acosté con su hijo varias veces anulas la boda, ¿qué clase de padre eres? Ya te darás cuenta, ya —tras decir esto se va al dormitorio dando un portazo.


  El timbre resuena por toda la casa y esta sale para abrir con la intención de irse.


  —¿A dónde vas? —pregunto.


  —Me voy con Dylan.


  —Qué pasa, ¿que si no estás con un chico no puedes vivir?


  Entonces se da la vuelta y se planta frente mía para decir: “no cuestiones mi vida cuando tú no tienes ni idea de lo que haces con la tuya”. Nada más decir esto se va por la puerta junto a ese chico. ¿Qué me está pasando? ¿Será que no soy buen padre? Desde que falleció mi mujer me hago mucho esta pregunta. ¿Estaré haciendo realmente mal las cosas? Ojalá pudiera saber cuál es el camino adecuado para que todo vaya bien. No creo que mi hija se invente esas cosas para separarme de Amy, ¿no? Es estúpido pensarlo.


  Salgo de trabajar y me voy a casa de mi hermana ya que hemos quedado para almorzar todos juntos.


  Sophie ya se encuentra aquí y está hablando con Rachel. Saludo a todos y solo mi cuñado me responde, las demás pasan todas de mí. Mi hermana, Olly, sale del baño y también me saluda. Esta se mete en la cocina y yo voy tras ella para echarle una mano.


  —¿Qué tal con Amy? —me pregunta.


  —Bien, estamos ya acabando con todos los preparativos para la boda, por suerte.


  —Sohpie sigue igual, ¿no?


  —¿A qué te refieres?


  —A que no va a ir.


  Afirmo con la cabeza mientras veo cómo da la vuelta a unas chuletas.


  —¿Tú crees que quien lo está haciendo mal soy yo?


  Ella bufa sin saber qué responder pero, a pesar de ello lo intenta.


  —Yo no conozco mucho a esa mujer, entonces no puedo juzgarla, pero cuando un hijo se comporta de tal manera… no sé, yo me lo replantearía dos veces por mi hija. No creo que ella se comporte así por fastidiarte. Pienso que deberías hablar con ella.


  —Lo he intentado pero es imposible, te salta a la defensiva y acabamos pelando.


  —Jackson, ser padre nunca ha sido fácil, pero debes seguir adelante, es tu hija.


  Esto me deja pensando, claro que ella no sabe lo último de Sophie con Jason.


  La ayudo a llevar los platos a la mesa y llamo a las niñas para que vengan a cenar.


  Acabamos de comer y permanecemos un buen rato todos charlando en la mesa. Hacía mucho que no organizábamos una quedada.


  Nos levantamos los mayores y recogemos la mesa, después, Olly comienza a fregar los platos y permanecemos mi cuñado y yo en la cocina con ella.


  —¿Y cómo lleváis el embarazo de Rachel?


  Ambos se encogen de hombro. “Simplemente lo llevamos”, dice mi cuñado.


  —¿Ella está bien? —pregunto.


  —Al principio no, pero ahora parece estar mucho mejor. Qué vamos a hacer, ha pasado y ya está, no hay más que tirar hacia delante —comenta mi hermana.


  —Pues sí, no hay más que eso y apoyarla —intervengo—. Bueno, yo me voy a tener que ir que he quedado con Amy, nos vemos pronto.


  Me despido de todos y mi hija solamente me mira, pero no dice nada.


  


  


  CAPÍTULO XVIII


  


  


  Increíble. Eso es lo que me parece la actitud de mi padre frente a todo. Es que sigue como si nada hubiese pasado. Joder, me he tirado al hijo de la mujer con la que se va a casar, ¿no es consciente de que si convivimos juntos es muy probable de que vuelva a suceder? Ya solo me queda esperar y conseguir el dinero suficiente para poder independizarme porque yo así no puedo vivir.


  Los días continúan adelante a tal punto de que mañana es la boda.


  Mi padre deja la puerta del cuarto entreabierta, por donde veo salir luz. Me asomo sin decir nada ni hacer ruido para ver qué está haciendo. Está preparando todo lo que necesita mañana. Cuando gira la cabeza hacia donde yo estoy, puede verme a pesar de que la puerta está casi cerrada. “Pasa”, me dice mientras se sienta en su cama. Yo obedezco y me siento junto a él permaneciendo en silencio, ni siquiera lo miro, pero puedo fijarme por el rabillo del ojo que él sí me está mirando. “¿Quieres decirme algo?”, pregunta seriamente. Lo miro con un poco de tristeza, no tengo mucho para decirle pero, aun así lo hago: “Te deseo la mejor suerte del mundo, ojalá todo te vaya genial”. Es lo único que sale de mi boca. Se acerca y me da un beso en la frente y me dice: “Yo quiero que estés allí”. “Papá, yo siempre voy a estar contigo, aunque no lo esté físicamente”. “Lo entiendo”.


  ¿Lo entiendo? ¿Ha dicho: “lo entiendo”? Pues si lo entiende, ¿qué hace? De verdad que este hombre va a acabar conmigo.


  Seguimos conversando un buen rato, por primera vez, sin pelearnos. “¿Seguro que no quieres venir?”, me vuelve a preguntar. Me da mucha pena ver a mi padre así por mí pero, no puedo ir contra mi voluntad, es que no puedo ver eso. “No puedo papá, lo siento de verdad, pero me niego a ver cómo Amy se sale con la suya”. Nos abrazamos y, no puedo remediarlo, se me saltan las lágrimas. “Pero tú disfruta de tu día, si de verdad es lo que quieres hacer y la quieres, disfruta, no estés mal por nada”. Nos separamos y él con sus pulgares seca mis lágrimas y besa mi mejilla. Luego, nos damos las buenas noches y me voy directa a mi dormitorio para descansar.


  De verdad que mi padre está mal porque yo no voy a la boda…


  Ahora la tristeza y la pena se apoderan de mí y, hacen pensarme si ir o no a la boda. Por una parte iría por complacer a mi padre pero, por otro lado me sentiría como si Amy y Jason se estuvieran riendo de mí en mi propia cara. ¿Qué hago? En lo que intento buscar una respuesta me quedo completamente dormida.


  Me despierto al oír a mi padre preparándose, entonces, me levanto y me dirijo hacia donde él está.


  Qué guapo, me acerco y le arreglo la pajarita que la tiene mal colocada. “Estás muy guapo”, le digo sonriente. “Ponte cualquier cosa y vente”. “No, papá, lo he decidido”. “Está bien, como tú quieras”. Dicho esto nos damos un beso en las mejillas y este se va directo a la iglesia.


  Me pongo unos pantalones de sport negros y unas deportivas junto a una camiseta rosa de manga corta. Obviamente voy a air a la iglesia a ver qué tal le va a mi padre. No le voy a dejar solo a pesar de haberle dicho que no iría.


  Al llegar me siento en el último banco sin hacer nada de ruido para que no sepan que estoy aquí. La ceremonia empieza y los novios se encuentran juntos en el altar. “Amy Rosewhite, ¿aceptas como legítimo esposo a Jakcson Miller?”. “Sí, quiero”. “Jackson Miller, ¿aceptas como legítima esposa a Amy Rosewhite?”.


  Mi padre permanece en silencio por unos instantes, parece que duda. Me estoy empezando a poner nerviosa, ¡que conteste ya!


  —Jackson, cariño, responde —dice la zorra de Amy, no lo deja ni pensar, qué asco me da.


  —Amy, lo siento pero, no puedo, no le veo futuro a esto si mi hija no te acepta.


  ¿Qué? ¿No se casa? ¿No hay boda? ¿No a esta estúpida familia? ¿No de verdad?


  —Jackson, piénsalo bien, tu hija lo hace adrede para que no te cases, es mala —oigo decir a esta.


  —¿Que mi hija es mala? Menos mal que no me he dado un sí, he estado a punto de cometer una locura.


  —Jackson, cariño, no me malinterpretes.


  —Amy, no sigas —dice dándose la vuelta para marcharse de la iglesia.


  Me levanto de mi asiento dejando que mi padre pueda verme y quede totalmente perplejo. “Sophie”, nombra.


  —¿Creías que te dejaría solo? —digo mientras niego con la cabeza y sonrío.


  Este me devuelve la sonrisa y seguidamente me abraza bajo la atenta mirada de todos. Nos marchamos juntos a casa y seguimos nuestras vidas como si no hubiera ocurrido nada, sin preocuparnos absolutamente por lo más mínimo.


  Llegamos a casa y él se cambia de ropa y se pone un chándal. “¿Por qué no le dices a Dylan que venga a almorzar? Quiero conocerlo”, me dice muy convencido. “¿A Dylan?”, pregunto extrañada. “Es tu novio, ¿no?”. Yo solo afirmo con la cabeza. “Por eso, quiero conocerlo, apenas he hablado con ese chico, tendré que saber si te conviene”. “Otro día mejor, ¿vale?”, insisto hasta que me da la razón y se pone a preparar el almuerzo. Ahora sí que soy plenamente feliz. Se acabaron los problemas con esa gente. Volvemos a estar como antes. Si en realidad, no necesitamos a otra mujer en casa, no hay nadie que pueda sustituir a mi madre. Es imposible lograr eso.


  Nada más acabar de comer, el timbre resuena por toda la casa repetidas veces y no deja de sonar hasta que mi padre abre la puerta. Rápidamente se cuelan dentro la rata de Amy y su hijo a pedir explicaciones a mi padre sobre el plantón que le ha dado en el altar. “¿Por qué me has hecho esto en el último momento?”, escucho a esta dando voces. Me dejo ver y no hace más que culparme de todo y decir que le he comido la cabeza a mi padre. “¿No te ha contado tu hijo?”, oigo decir a mi padre. “¿Qué?”, dice ella desconcertada. “Tu hijo y mi hija han estado juntos, ¿no te lo ha contado Jason?”.


  —Eso es mentira —salta Jason rápidamente a la defensiva.


  —¿Ahora lo vas a negar, imbécil? —le digo acercándome a él.


  —Jason, ¿es eso cierto? —le pregunta su madre.


  Él nos mira a todos. Sin duda, no tiene escapatoria, está acorralado entre la espada y la pared y finalmente acaba afirmándolo. Total, no le queda de otra.


  —No puedo hacer que mi hija viva con personas como ustedes. A ella no puedo hacerle eso. Y ahora, si me hacéis el favor —dice mi padre mientras los echa de casa.


  El día no puede ir mejor de lo que está yendo.


  


  Maldita niña. ¿Cómo le cuenta eso al padre? Llego a casa con mi madre, y de camino a ella no se oye ni una mosca, por lo que me supongo que me gritará cuando entremos. Joder, en qué lío me he metido por culpa de la imbécil de Sophie.


  Entro primero e intento escabullirme yéndome a mi cuarto pero, la voz de mi madre me lo impide con un simple: “Jason”.


  Me doy la vuelta para darle la cara y, ahora es cuando comienza a meter voces como una loca. “¡¿Cómo se te ocurre acostarte con ella?! ¡¿Es que no había más chicas o qué?!”, en su mirada puedo notar el enfado que tiene. Yo opto por no decir nada porque si le contesto solo empeoraré la situación. “Por tu culpa mira lo que ha pasado, ¿estás contento? ¡Ahora tendremos que seguir como siempre en esta casa de mierda!”.


  Aquí ya no me puedo contener y le salto con lo que pienso al respecto: “Solo piensas en el dinero y en ti, ¿y si me gusta esa chica de verdad? ¿Acaso te importa? ¿Hay algo que te importe más que tú misma? Yo sé que no lo he hecho bien y lo reconozco pero, ¿y tú? ¿Te das cuenta que me regañas por ser como tú?”. Esto la deja pensativa y, a pesar de ello, no deja de mirarme fijamente. Le he dado tal palo que no sabe ni qué responder. Solamente le he dicho la verdad y lo que pienso. “No quiero volver a hablar del tema”, es lo último que me dice. Entonces voy a mi habitación ya por fin y ella se pone a hacer sus cosas.


  Me está dando un poco de pena en estos momentos, pero qué puedo hacer yo para remediarlo. Ella siempre ha sido egoísta y ambiciosa, sobre todo con el dinero, no digo que yo no lo sea, porque por suerte o por desgracia en eso me parezco a ella pero, sé reconocer lo que hago y no intento esconderlo de ninguna manera. Estoy deseando independizarme y no tener nada que ver con ella.


  Voy a intentar hablar con Sophie, esto no se va a quedar así.


  Mi móvil comienza a sonar, vaya, es Alex, llevo bastante tiempo sin hablar con él. Descuelgo la llamada y digo: “dime, tío”, “Hey, ¿por qué no me has respondido las llamadas estos días? Tengo algo que contarte”. “He estado muy ocupado y no podía responder, lo siento”, me disculpo. “No, no te preocupes”. Le pregunto qué es lo que me tiene que contar y, no puedo creerlo, ¿por qué las cosas no me ocurren a mí? Se va a Míchigan a estudiar también, es decir que, va a estar a menudo con Sophie. Seguramente acaban teniendo algo porque ellos ya intentaron comenzar una relación. Esto me hace rabiar por dentro pero disimulo intentando ser simpático con él.


  Nos despedimos y cortamos la llamada. Cabrón, parecía muy contento cuando me lo ha dicho. Se me ha olvidado contarle lo que ha ocurrido con la boda, vaya cabeza la que tengo. Este día está siendo una mierda y empeora por momentos.


  Me pongo un pantalón corto, una camiseta de manga corta y unas deportivas y me voy a correr para despejarme un poco. Me despido de mi madre y me coloco los auriculares para relajarme y que sea más fluido todo.


  Voy corriendo hasta la playa y, una vez allí comienzo a correr por la arena.


  Visualizo muy bien mi campo de visión y, para mi sorpresa, veo a una chica tumbada la cual resulta ser Sophie así que, aprovecho la ocasión para acercarme a hablar con ella.


  —¿Qué te crees que has hecho? —le reclamo.


  —Jason, fuera de mi vista.


  —No me voy a ir, explícame por qué has hecho eso.


  —¿Necesitas que te lo explique? Era obvio que no iba a dejar que mi padre se casara con una rata como lo es tu madre.


  —¿Te has vuelto loca?


  —No, locos estáis ustedes si creéis que vais a llegar de la nada a destrozar mi familia. Ahora vete.


  —No pienso irme —insisto.


  —¿No has escuchado? Que te vayas —oigo decir a una voz masculina detrás de mí.


  Me giro y veo que es el chico con el que está. Acaba de salir del agua porque está empapado.


  —Este qué es, ¿tu chulo? —comento con una leve risa, y digo leve porque no me da tiempo a reír cuando este me ha propinado un puñetazo en la cara.


  Sophie se levanta rápidamente y se interpone entre ambos. Vaya hijo de puta, qué fuerte me ha dado. Con esta de por medio agarrándole no puedo responder a su agresión de la misma manera y opto por irme después de decir: “esto no quedará así”. Sigo caminando hasta que ya no les alcanza la vista para verme y, en una de las duchas que hay me echo agua por la zona herida. Cómo me duele, joder.


  Me vuelvo a colocar los auriculares y, tras descansar un poco, vuelvo corriendo a mi casa. Para cuando llego es casi la hora de cenar.


  


  Tras haberme insistido varias veces Sophie, aquí me encuentro, en su casa de cena con su padre y su prima Rachel. Lo paso un poco mal en estas situaciones embarazosas, a ver qué impresión se llevan de mí.


  —Bueno y, ¿qué estabas estudiando? —me pregunta Jackson.


  —Arquitectura, estoy en el último año ya —respondo.


  —Hala, vaya partidazo, Sophie, no tendrás un amigo, ¿no? —comenta su prima.


  —Rachel… —nombra mi novia.


  Yo miro a mi novia un poco avergonzado y simplemente me dedico a comer.


  —Espero que trates bien a mi hija —vuelve a intervenir el padre de esta.


  —Papá, que no es Charlie, no le trates igual, son diferentes, este es más tímido —aclara Sophie.


  —Lo estáis avergonzando al chaval —habla ahora Rachel.


  —Me acuerdo que de pequeña Sophie decía que le gustabas mucho y se casaría contigo en un futuro —cuenta el padre de mi novia.


  —¿Sí? Eso no lo sabía yo —contesto.


  Ahora la que está avergonzada parece ser ella. “¡Papá!”, grita.


  Todos reímos ante esta situación y poco a poco voy soltándome más en la conversación.


  Cuando acabamos de cenar, recogemos la mesa entre todos y pasamos a ir al salón. Jackson le pasa el brazo por los hombros a su sobrina y le dice: “¿Ha pasado Dylan la prueba, Rachel?”, esta me mira de arriba abajo firmemente y, ambos están tan serios que por un momento pienso que hablan en serio. “Parece que sí, ¿no?”, contesta ella riendo a la vez que lo hacemos todos.


  Nos sentamos en el sofá para continuar charlando hasta que, el móvil de mi… ¿suegro?, qué fea palabra, comienza a sonar. Este descuelga la llamada y por el tono de voz que pone y su cara, es algo serio. Cuelga y, mientras coge las llaves del coche nos cuenta que tiene una operación de urgencia y se marcha rápidamente.


  El padre de Sophie es uno de los mejores cirujanos que hay, por eso también trabaja en el mejor hospital de la zona.


  Ahora nos quedamos los tres solos.


  Pasa alrededor de una hora y me despido de Rachel dándole dos besos. Mi novia me acompaña fuera hasta el coche. “Así que te ibas a casar conmigo”, le digo riendo.


  Ella ríe con cierta timidez. “Pues sí, me gustaste desde que tenía tan solo cuatro años, tú tenías siete. Desde la primera vez que fui a tu casa y te vi”, confiesa.


  —¿Por qué nunca he sabido de ello? —pregunto.


  —Bueno, yo ya me había acostumbrado a ello, era un sentimiento ausente, hasta que me pediste que te ayudara con la chica esa…


  —Vaya, me dejas sorprendido. Así que mi novia lleva enamorada de mí toda la vida —me halago a mí mismo.


  —Se podría decir que sí —afirma.


  —Con lo fea que tú eras… —le digo bromeando.


  —¡Oye! —me grita mientras me da un empujón—. Mi madre me ponía muy guapa siempre —ríe.


  —Pues sí, ha hecho un gran trabajo contigo.


  Cuando digo esto, ella suspira y yo decido cambiar de tema.


  —La verdad que siempre has sido una chica que me ha llamado la atención, pero eras muy pequeña y con el tiempo casi de la familia.


  Esta sonríe levemente y, entonces la beso lentamente, con delicadeza, agarrándole la cara con una mano y con la otra la cintura. La quiero tanto… puede ser que lo que más me guste de ella sea cómo afronta los problemas de la vida, es tan fuerte y a la vez tan delicada.


  Le doy las buenas noches y me subo en el coche para ir a mi casa a descansar. El día ha venido muy cargado y, el encontronazo con Jason en la playa ha sido el colmo. Como siga molestando a Sophie voy a tener que tomar medidas.


  Caigo rendido en la cama después de asomarme a ver si está mi hermano en su habitación para cerciorarme que no ha salido.


  


  


  CAPÍTULO XIX


  


  


  Espero que mi padre se haya quedado contento ya con la cena con Dylan, ya lo ha conocido como él quería.


  Rachel se queda a dormir en mi casa y dormimos juntas, bueno, ella duerme y yo me quedo en vela esperando a mi padre. Es bastante tarde y, tras haber dado varias cabezadas, oigo cómo la puerta se abre y se cierra, entonces, me levanto de la cama y me dirijo hacia donde está él. “¿Ha ido todo bien?”. Él afirma con una leve sonrisa triunfante. Yo le abrazo y seguido le digo que es el mejor de todos.


  Me besa la frente tras decirle eso y nos damos las buenas noches para ir cada uno a su habitación. Cuando entro en esta, cierro la puerta y, al encender la luz veo cómo mi prima se ha adueñado de la cama sin dejar un solo hueco para mí. Yo para joderla, la despierto para que me haga sitio y ella no hace más que rechistar. Me tumbo y me mantengo en esta posición mirando hacia el techo durante un rato hasta que al fin me quedo dormida profundamente.


  


  * * *


  


  De nuevo me encuentro aquí, frente a ti, mamá. Cuánto desearía verte y contarte todo lo que está ocurriendo. Aún no hemos perdido a papá, ¿sabes? He conseguido hacer que no se case con Amy. Sigue siendo nuestro.


  Te necesito tanto…


  Me he dejado la cama sin hacer y, tampoco he fregado los platos ni he puesto la lavadora que nos hace falta, tal y como a ti no te gusta que deje las cosas, ojalá pudiera escuchar tus gritos al ver todo así. Cuando llegue a casa lo haré para que papá cuando llegue no sea quien me regañe, no es igual de emocionante si lo hace él.


  Papá le ha dado el visto bueno a Dylan, ¿te acuerdas de él? Es el hermano de Charlie, tienes que recordarlo, es aquel chico que me gustaba tanto de pequeña… ahora estamos juntos. Me trata muy bien y es muy detallista conmigo. Su padre murió hace poco, seguramente allí arriba lo has tenido que ver.


  Pronto me iré a Míchigan, ya sabes, a la universidad. Tengo ganas de ir y, a la vez no. Por un lado quiero ir porque me apetece cambiar de aires, ver cómo es aquello, conocer gente… pero por otra parte, voy a pasar bastante tiempo sin ver a papá, a Charlie y a Dylan. Es increíble, las personas a las que más quiero en mi vida son hombres, será que la única mujer de verdad y que ha estado ahí para siempre eres tú porque, te doy por hecho que no existe nadie como tú.


  Mamá, no te haces una ligera idea de cuánto te echo de menos. Hace unas semanas estuve en casa de la abuela con las tías y los primos comiendo, están todos muy bien. No voy mucho a verlos, y sé que eso está mal pero, me recuerda todo tanto a ti que me hace sentir mal.


  Bueno, ya es hora de irme, volveré pronto para despedirme de ti, no pienses que te vas a librar de ello.


  Te mando un beso muy fuerte. Adiós, mamá. Siempre contigo.


  Le dejo un ramo de flores encima de la tumba y me marcho.


  Hoy era su cumpleaños.


  


  * * *


  


  —No te olvides de comprar lo que te hace falta, Sophie. Te he dejado el dinero en mi habitación, encima de la cómoda, creo que tendrás suficiente con eso —me repite mi padre.


  —Sí, tranquilo, que no se me va a olvidar —le respondo mientras lo veo salir por la puerta —adiós.


  A los pocos minutos el timbre resuena por toda la casa, me levanto del sofá y abro la puerta, es Dylan. Nos saludamos con un beso en los labios y pasa dentro. “¿Qué hacías?”, me pregunta. Le cuento que en un rato iba a salir a comprar lo que me falta para Míchigan.


  —Tus días aquí se están acabando —comenta.


  —Cierto, ya hasta navidades…


  —Tres meses… y te volverás a ir.


  Yo afirmo con la cabeza.


  —Alex me ha propuesto pagar un apartamento a medias, ya que nos conocemos… —le informo.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Que lo hablaría con mi padre. ¿A ti te molesta?


  —¿A mí? ¿Por qué iba a molestarme? —dice con tono de enfado.


  —Sí, te molesta.


  —Qué te crees, ¿que lo sabes todo?


  —Dylan, te molesta. ¿Qué te ocurre con Alex?


  —No quiero discutir sobre el tema.


  —Pues vamos a tener que hacerlo. Me marcharé pronto, ¿cuándo quieres que hablemos del tema? ¿Cuándo esté allí? ¿Por teléfono?


  —Solo digo que hay universidades más cercas que te ofrecen las mismas cosas. No hace falta ir tan lejos.


  —Dylan, es mi futuro, sabes que aquella universidad es de las mejores y que siempre he querido ir allí. Llevo años currándomelo para que me acepten. No voy a cambiar de decisión por nadie.


  —Te vas muy lejos, vas a querer salir con otros chicos, no es solo por Alex.


  —¿Insinúas que vaya a ponerte los cuernos? ¿Es eso lo que piensas de mí?


  —Las relaciones a distancia son muy duras.


  —¿Y tú qué sabes? Si ni siquiera lo has intentado.


  Este comienza a agobiarse y mete la cabeza en sus manos intentando cubrirla entera con ellas. Esta situación me duele, en parte tiene algo de razón, pero yo también la tengo.


  —No sé, Sohpie…


  ¿No sabe? ¿Qué no sabe? Odio que dé tantos rodeos. Esto me empieza a hacer dudar algo.


  —Si tú no vas a estar tranquilo estando yo allí, lo único que nos queda es dejarlo. Yo no puedo ir allí y estar pensando que tú vas a estar mal por mí —propongo.


  —¿Esa es la solución que propones? ¿Dejarlo?


  —Eres tú quién me obliga a tomar esa decisión. No quieres una relación a distancia y yo, no puedo hacer más, mi futuro depende de ello y no voy a dejar ir esta oportunidad. Y sé que tú encontrarás a alguien mejor que yo así que… lo siento, Dylan.


  —¿Qué dices? Sophie, no sabes cuánto te quiero.


  —Sí, lo sé, porque yo a ti te quiero mucho también, pero vamos a ser sinceros, esto no va a ninguna parte si a los tres meses de relación ya nos separamos y surgen tus celos.


  Él solo afirma con la cabeza. Resignado, mira el suelo, me vuelve a mirar y dice: “está bien, tal vez así estemos mejor”.


  Se levanta del sillón para irse de mi casa pero, antes de que lo haga lo interrumpo para que la cosa no acabe mal del todo.


  —No te equivoques, esto no es una pelea. Probablemente sigamos viéndonos en unos años, tu hermano y yo siempre seremos amigos. Vamos a llevarnos lo mejor que podamos, ¿vale? —le digo seriamente.


  —No te preocupes, no estoy enfadado. Espero que te vaya muy bien todo en Míchigan y conozcas a mucha gente. Adiós.


  Tras decir esto se va cerrando la puerta y yo me quedo aquí sola. De repente se me empiezan a venir recuerdos a la cabeza con Dylan, lo bien que lo hemos pasado durante este tiempo, mis ganas de que esto continúe y la situación que tenemos que pasar tan dura. ¿Por qué te fijas en mí justo en el peor momento? ¿Por qué, Dylan? ¿Por qué no ha podido ser unos años más tarde? Las lágrimas brotan de mis ojos y yo me tapo la cara con un cojín. Es la primera vez que paso por una ruptura.


  A pesar de llevar tan poco tiempo ha sido muy intenso lo nuestro, al menos lo mío ha sido real, me he entregado a él en cuerpo y alma y, yo pienso que él también. Me estoy comenzando a sentir sola, ¿de verdad está tan celoso de Alex? ¡Si no tiene motivos! Quizás romper con él haya sido lo mejor para ambos.


  Imbécil, sabes que te quiero a ti, ¿cómo puedes temer que te sea infiel? No sé si estoy dolida o enfadada, tal vez las dos cosas.


  Miro el reloj y son ya las cuatro y media, así que, me levanto y voy a echarme agua en la cara, cojo el dinero que me ha dejado mi padre y me voy a comprar antes de que cierren las tiendas.


  


  * * *


  


  Llamo a Charlie para quedar y aprovechar este poco tiempo que nos queda antes de que me vaya. ¿Qué voy a hacer sin este? Si es quien mejor me conoce y con quien comparto todo. Por suerte para nosotros, existen las vídeollamadas.


  Esta noche decide que vamos a ir a un pub a beber, como solemos hacer.


  En lo que caminamos hasta ese sitio, me comenta que su hermano está un tanto extraño, entonces, yo le cuento que hace unos días cortamos y que quizás sea por eso. “¿Tú cómo estás?”, me pregunta. Le cuento que no muy bien pero no quiero darle importancia y estropear nuestra noche, aunque él se preocupe bastante por mí.


  La noche mejora conforme va avanzando, llego a tal punto en que hasta mantenerme en pie me cuesta y ya hablar… ¿qué es eso? Nadie me entiende cuando hablo.


  Me siento muy acalorada. Debe de ser muy tarde ya. Salimos del pub y no sabría decir cuál de los dos va peor. Menos mal que hoy he decidido venir en planos, porque de no ser así estaría ya descalza.


  De pronto, comienzan a darme arcadas y, a pesar de que mi amigo me está viendo, no hace más que reírse de mí hasta que comienzo a potar y él viene corriendo y me sujeta el pelo para que no me lo manche.


  Cuando ya lo echo todo, me quedo como nueva. Miramos el reloj y solo son las cuatro de la madrugada así que, decidimos ir con nuestro pedo a una discoteca que no nos pilla muy lejos de donde estamos.


  De todas las canciones que suenan, no hay ninguna que no la bailemos y cantemos juntos. Estos momentos sí que los voy a echar de menos a pesar de que probablemente mañana ni me acuerde de nada de lo que estamos haciendo.


  A eso de las seis nos vamos de aquí y vamos a su casa.


  Entramos en silencio y nos vamos al jardín. No paramos de reír en todo el rato y, como podemos, destapamos la piscina para, seguidamente, tirarnos a ella en bomba, con ropa y todo.


  Al poco salimos y, mientras me encuentro tumbada al borde de esta, dejando que el poco aire que corre me seque, puedo ver que en una de las ventanas hay alguien observándonos. Cuando me percato que es él, miro para otro lado haciendo como que no lo he visto y me levanto para irme a mi casa.


  Son las siete y media, me despido de Charlie que, se ha quedado dormido en el césped, y me largo de aquí rápidamente.


  


  


  


  CAPÍTULO XX


  


  


  Me encuentro frente a mi amigo Charlie, ambos tristes porque él debe marcharse antes a Oxford debido a que comienza las clases antes que yo. Por si no lo he mencionado, él va a estudiar ingeniería aeronáutica.


  Nos damos un fuerte abrazo y nos repetimos lo mucho que nos queremos además de que, en navidades nos volveremos a ver. “Te voy a echar mucho de menos”, le digo. “Yo a ti también”, me responde. Después de esto, se dirige hacia su madre y su hermano y se despide de ambos para, seguidamente, entrar en el tren.


  Es la primera vez que nos separamos desde que nos conocemos. La próxima en irse seré yo, en unos días.


  Les digo adiós a los dos que quedan aquí con el mismo tono y, la madre de los chicos me insiste en que vaya con ellos en el coche, pero debido al trato que tengo ahora con Dylan, invento que voy a hacer unos recados y me vuelvo a casa en autobús.


  Cuando llego a esta, está hecha un caos con mis maletas abiertas en el suelo y a medio hacer.


  Mi padre sale de la nada y me pide que por favor le ayude a quitar cosas, así que, nos ponemos juntos a doblar ropa y meterla en las maletas.


  


  * * *


  


  Mamá, aquí me tienes de nuevo, te dije que no me marcharía sin despedirme de ti.


  Papá está un poco decaído, yo pienso que es porque ahora no habrá nadie en la casa que le haga compañía aunque, yo creo que eso no es así, que tú siempre estás en casa, a veces he sentido que estás allí, por eso sé que no estará solo.


  Hoy será mi último día aquí, mañana cojo el avión por la mañana, pero tú y yo siempre permaneceremos juntas, porque siempre te llevo conmigo.


  Charlie se marchó hace pocos días, me ha dolido más tener que despedirme de él… pero bueno, es lo que nos toca hacer en estos momentos.


  ¿Recuerdas del chico del que te hablé la última vez? Dylan. Bueno, rompimos. Es duro mantener una relación a distancia y que salga bien. Ahora somos como dos desconocidos, ni hablamos, ni nos vemos… me duele que acabemos así porque estábamos bastante bien juntos.


  Tampoco voy a enrollarme con ese tema mucho tiempo.


  ¿Sabes quién es Alex? El amigo de Jason, pues vamos a alquilar un apartamento a medias para convivir juntos ya que no conocemos a nadie más. Tranquila, aunque sea amigo de Jason no son iguales, este es una gran persona. Y no, no voy a tener nada con él, es solamente un buen amigo.


  Tengo que decirte adiós porque papá me está esperando para cenar.


  Te quiero, mamá.


  


  * * *


  


  Tras cenar con mi padre, me doy una ducha y me pongo el pijama para irme ya a la cama, voy a tener que madrugar mucho y me conviene ir pronto a dormir.


  Imposible, con los nervios que tengo no consigo pegar ojo y son ya las una de la madrugada, ¿qué hago? Cierro los ojos fuertemente durante varios minutos hasta que, oigo sonar mi móvil. Es un mensaje. Lo abro y leo. Es Dylan y dice: “Sal fuera un momento”. Nada más leerlo, voy lo más rápido que puedo hacia la puerta, procurando no hacer ruido ya que mi padre está dormido, y salgo fuera de la casa.


  Cierro sigilosamente y, ahí está él. Tan guapo como siempre. Ay, Dylan, no voy a encontrar a alguien como tú en Míchigan, ni por asomo.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto mientras me acerco a él.


  —Suponía que no podrías dormir y, de mí no te habías despedido.


  —No sabía que ibas a querer despedirte de mí…


  —Claro que quiero, Sophie, no estoy enfadado contigo, es solo con la situación que nos está tocando vivir.


  Me agarra las manos y me mira directamente a los ojos. Me mata cuando hace eso. La dulzura con la que me trata, esos labios tan carnosos, sus ojos, el peinado que lleva siempre. Me encanta. Me da mucha rabia que esto tenga que terminar, ha sido tan bonito… Nunca voy a olvidar este verano que, sin duda alguna ha sido diferente a los demás, que era precisamente lo que yo quería conseguir.


  —Espero que disfrutes, esto es una nueva experiencia para ti, debes de aprovecharla.


  Yo afirmo con la cabeza y solo me dedico a mirarlo, me pierdo en el azul de sus ojos, tan bonitos y radiantes como siempre. Amo a este chico.


  Le suelto una de las manos y le acaricio el pelo mientras mis ojos comienzan a brillar mostrando las ganas de llorar que tengo en estos momentos, pero mantengo mi sonrisa en todo momento y no permito que salga ni una sola lágrima de ellos.


  Este parece entenderme y me abraza, quedando mi cabeza apoyada en su pecho y su mano en mi cabello. Ahora sí, no puedo contenerme y salen algunas. Joder, ¿por qué siempre me toca despedirme de la gente que quiero? Empiezo a estar harta de la vida, la verdad.


  Nos separamos y me seca las lágrimas con sus pulgares. “No debes de sentirte mal, quiero que estés bien”, me dice.


  Ahora tiene mi cara agarrada con sus manos y, poco a poco va acercando la suya para iniciar un beso. Quizás si no hubiese venido a despedirse me sentiría mejor de ánimo aunque, me encanta que esté aquí. Con esto que ha hecho me ha demostrado mucho.


  De mi boca no sale más que un simple: “te quiero”, y este vuelve a abrazarme y se despide. Me quedo aquí plantada hasta que veo el coche perderse en la oscuridad de la noche. Parece que me va a tocar hacer vida nueva.


  Vuelvo a entrar en mi casa sin hacer ruido y de nuevo me meto en mi cama.


  Amanece. He dormido muy poco, mi día va a ser agotador.


  Cuando ya estoy lista, o al menos eso creo, salimos de la casa cada uno con una maleta. Justo antes de salir, me fijo en la foto que hay en el mueble de la entrada, en esta salimos mis padres y yo. La cojo para llevármela, después cierro la puerta y me subo al coche.


  Llegamos al aeropuerto y, ¿papá? ¿Estás llorando? De verdad que estas situaciones pueden conmigo. Nos abrazamos y él me da varios besos en la cara. Yo le doy uno a él y tras esto, he de marcharme y subir al avión.


  Dieciséis horas. Sí, dieciséis horas es el tiempo que voy a pasar aquí metida. Creo que morirse no sería una mala idea en estos momentos.


  Voy hacia mi asiento y me toca al lado de una señora. Le gusta hablar, porque llevamos unas tres horas y aún no la he visto cerrar la boca. Yo solo quería dormir, ¿estoy pidiendo demasiado?


  Cada vez profundizamos más en la conversación y acabamos contándonos asuntos algo más personales. Me cuenta que perdió a su hijo de tan solo cuatro años en un accidente de tráfico y entonces, no puedo evitar contarle que yo perdí a mi madre de la misma manera.


  Ambas empatizamos la una con la otra y el viaje se nos hace más ameno de esta manera. “¿Cómo te llamas?”, me pregunta. “Sophie, ¿y tú?”, le respondo. Olivia, se llama ella. Me cuenta más detalles sobre su vida, como que es viuda y tiene otra hija de unos veinte años. Esta señora tiene cuarenta y cinco, no es muy mayor, casi de la edad de mi padre.


  Cuando quiero acordar, apenas queda una hora para llegar. El tiempo pasa que da vértigo. Me levanto un momento para ir al baño y vuelvo enseguida a mi asiento.


  “¿Tienes novio?”, me pregunta arqueando una ceja. No sé qué responderle, ay, se me viene Dylan a la cabeza y me pongo algo triste, pero esta me insiste al ver mi cara. “Cuéntame”, dice ahora. Le hago un pequeño resumen de nuestra historia y le explico también el motivo de la ruptura.


  “Si tienes que acabar con ese chico, acabaréis juntos. Es el destino quien os volverá a unir”. Esta frase me hace pensar que esta tía está loca. ¿Destino? Las cosas no vienen por sí solas. Nosotros no vamos a volver si no ponemos de nuestra parte.


  El destino no existe pero, no quiero generar una discusión con ella y me mantengo en silencio. “No te preocupes, al principio duele e incluso parece que no encontrarás alguien igual, pero el tiempo lo cura todo”. Esta señora qué es, ¿filósofa? Me hace reír con algunas cosas que dice.


  Por fin aterrizamos. Me despido de la mujer y me da su dirección para que la visite cuando quiera. No vive muy lejos de mi apartamento. Al parecer su familia ha venido a recogerla.


  Es de noche, llamo a un taxi y le pido que me suelte en la dirección a la que voy. Llegamos a la puerta, pago, salgo de él y cojo las maletas que se encuentran atrás, en el maletero.


  Toco el telefonillo porque aún no tengo llaves y oigo la voz de mi amigo decir: “¿Sí?”. Yo le contesto diciendo: “abre”, y este entiende de que soy yo y me hace caso.


  Subo al ascensor y pulso el botón cuatro. En la cuarta planta nos encontramos. Al salir, me lo encuentro en la puerta del apartamento y viene a darme un abrazo, después, me ayuda con las maletas. “¿Qué tal estás?”, me dice una vez dentro. “He estado mejor”, le respondo. “Ya me contarás, seguro que ahora quieres descansar”. Qué atento y amable es Alex.


  Me tomo algo ligero para cenar y seguido me pongo el pijama para tirarme a la cama. Estoy muerta, tanto que ni he desecho las maletas ni me he fijado cómo es el apartamento, ni siquiera cómo es mi habitación.


  Por la mañana; despierto. Todo está oscuro, me levanto a encender la luz y, joder, me golpeo contra un armario. Pensaba que estaba en mi habitación, pero en seguida recuerdo que estoy en Míchigan…


  Abro la persiana dejando entrar la luz del día, el sol brilla con fuerza.


  Salgo del dormitorio y me topo con Alex en el salón desayunando solo. “No te he esperado porque pensé que querrías dormir más”, se disculpa. “Pensaste bien”, le digo riendo.


  Me preparo unas tostadas y me siento con él. Mi ánimo sigue siendo el mismo que ayer, y este parece notarlo por lo que me acaba de preguntar: “¿Quieres hablar? Pareces preocupada”. “Hace una semana lo dejé con Dylan”, le cuento. Alex comienza a pedirme detalles de lo que pasó y yo no le oculto nada.


  “Y tú, ¿cómo estás?”, le pregunto yo ahora. “Aún hablo con Noa, la echo tanto de menos…”. “¿Qué sois amigos?”, pregunto. “No lo sé, es como si siguiéramos juntos pero a distancia. En vacaciones volveré a Plymouth”. “Así podrás verla”, le sonrío.


  Cuando me acabo de meter en la boca el último bocado de tostada, me levanto y voy a mi habitación a deshacer las maletas.


  Coloco toda la ropa en el armario que, por cierto, es bastante amplio. Mientras sigo con esto, Alex viene y se sienta en mi cama para darme conversación. “Está bastante bien para lo que ha costado, ¿verdad?”, me dice. Yo afirmo con la cabeza para hacerle otra pregunta, “¿Has salido ya a ver la ciudad?”. Él niega con la cabeza y me dice que me estaba esperando para no ir solo.


  A eso de las once, llamo a mi padre por teléfono. Lo he pillado en el hospital, trabajando. No hablamos más de cinco minutos y colgamos.


  Después de ver que no hay nada de comida, decidimos salir a hacer la compra y a visitar algunos lugares de la zona.


  Es viernes, yo comienzo la universidad el lunes y él también.


  Mientras paseamos por la calle, vemos en una farola un cartel anunciando una fiesta que, además de ser gratis, está cerca de casa y parece que estará bastante bien. Nos miramos mutuamente y, con la mirada lo decimos todo. Sí, iremos.


  Llegamos a nuestro apartamento y nos preparamos el almuerzo. Hoy, por ser la primera comida juntos, hemos hecho algo simple: unos macarrones.


  La tarde es un poco aburrida ya que la paso con el ordenador encendido sin saber qué hacer. Dejo el Skype abierto para ver si Charlie se conecta, pero no, en todo lo que llevo de tarde no lo ha hecho. Más tarde, Alex sale del baño en pijama así que, ahora me toca bañarme a mí.


  El agua cae sobre mí mojándome desde la cabeza hasta los pies, recorriendo cada milímetro de mi piel, esto me relaja mucho, de hecho, si estuviera en mi casa, me quedaría mucho más rato aquí metida. Cierro el grifo y me envuelvo en la toalla, y hago exactamente lo mismo con mi pelo en otra más pequeña. Cuando mi cuerpo ya está seco, me pongo el pijama, cojo el secador y me seco los pelos. Salgo del baño y recojo todo lo que he puesto de por medio y al salir, puedo oler que mi amigo está haciendo la cena y es pizza, mi plato favorito.


  Le propongo de ver una película y este acepta así que, mientras las pizzas se hacen en el horno decidimos cuál veremos en el ordenador.


  La noche pasa de esta manera y contándonos cosas el uno del otro, esta vez un poco más personales. Ya que vamos a vivir juntos debemos de conocernos al completo.


  —¿Qué tal con Jason ahora que vuestros padres se han casado? —su pregunta me sorprende.


  Me resulta extraño que no sepa lo que en realidad ocurrió. ¿Por qué iba Jason a ocultarle eso?


  —¿No te lo ha contado Jason?


  —¿El qué? —pregunta incrédulo.


  —No hubo boda, le conté a mi padre que me había acostado con él.


  —¿De verdad? No me había contado eso, y hable con él hace pocos días.


  —Alex, sinceramente, Jason es una mierda de persona.


  —A ver, solo hay que entenderlo. Es egoísta, envidioso, avaricioso, egocéntrico, le encanta ser el centro de atención.


  —¿Cómo podéis ser mejores amigos? No os parecéis en nada.


  —Lo conozco desde que éramos críos y, siempre nos hemos tratado muy bien el uno al otro, supongo que te acabas acostumbrando.


  Yo me quedo un poco flipada, de verdad que sigo sin entender cómo pueden ser amigos con lo diferentes que son.


  Cambiamos de tema y permanecemos así hasta las tantas de la madrugada que, cada uno se va a su dormitorio a descansar.


  Ya ha vuelto a amanecer. Me levanto de la cama, se me olvida por completo que estoy en bragas y salgo de la habitación para ir al baño. Al salir, me encuentro con Alex que me mira raro. Me disculpo y él se muestra indiferente respecto al tema, alude que me comporte como si estuviera en mi casa.


  A eso de las cinco de la tarde, mi ordenador comienza a sonar con una llamada entrante. Acudo lo más rápido que puedo y veo que es Charlie, qué bien. Respondo y lo veo a través de la cámara. “¿Qué tal todo?”, le pregunto. “Muy bien, he tenido problemas para conectarme estos días”. “No te preocupes, yo he estado liada entre el avión, las maletas…”. “¿Qué tal Míchigan? Debe de ser impresionante, ¿no?”.


  —No me ha dado tiempo a ver mucho, pero lo poco que he visto está bastante bien. Te encantaría estar aquí —le contesto emocionada—. ¿Qué tal la universidad?


  —Muy bien, chulísima. He hecho ya algunos amigos además de mis compañeros de piso.


  Nos pasamos toda la tarde hablando hasta que da la hora de cenar y nos despedimos.


  Me coloco un vestido negro y corto que se ciñe completamente a mis curvas, junto a unos tacones del mismo color y un bolso pequeño de color rojo. Me hago unas pequeñas ondulaciones con la plancha y me maquillo.


  Este sale de su habitación con un pantalón azul marino y una camisa celeste de cuadros. “Qué guapo estás”, le digo asombrada. “Gracias, tú estás guapísima también”. “Es que no sé si te habrás dado cuenta de que vives con un bomboncito”, digo como respuesta a su halago haciendo que ría.


  Con mi móvil nos hacemos unas fotos antes de salir y nos vamos. Mientras bajamos en el ascensor, hablamos de que, si algunos de los dos liga con alguien, tiene derecho a llevárselo a casa y, ambos estamos totalmente de acuerdo en esta decisión. “Será nuestro picadero”, dice bromeando y reímos.


  Llegamos al lugar que teníamos previsto y, por ser la primera noche y no conocer a nadie más, ninguno de los dos se va con nadie para no dejar solo al otro. Tomamos varias copas que, no están caras y unos chupitos.


  La música suena a tal volumen que no puedo dejar de bailar en ningún momento de la noche, a pesar de que siento un dolor en los pies como si me clavaran mil agujas por culpa de los tacones.


  Se acerca a mí un chico moreno y me pregunta que si quiero bailar con él, miro a mi amigo y, no lo voy a dejar solo así que, le digo a este que Alex es mi novio y se larga rápidamente.


  Primero y sobre todas las cosas, no quiero enrollarme con nadie no por Alex, si no por Dylan. A pesar de la situación siento que le soy infiel si lo hago. Realmente nuestra ruptura no fue una ruptura, o sí. Él vino a despedirse y nos besamos, ¿cómo va a acabar algo si aún quedan sentimientos mutuos? El alcohol me está haciendo que me coma la cabeza demasiado, ni bebiendo puedo dejar de pensar en él.


  Alex y yo nos miramos y bostezamos a la vez, lo que me produce risa así que, nos vamos y volvemos a casa a eso de las cinco de la madrugada. Lo hemos pasado bastante bien, la verdad.


  Al llegar, me quito los zapatos rápidamente y, no sé cómo me duelen más los pies ahora, si con los tacones o sin ellos. Después de desmaquillarme, me encierro en mi cuarto tras habernos dado las buenas noches y me quito la ropa para meterme en la cama sin pijama. Tengo demasiado sueño para entretenerme en ponérmelo.


  


  CAPÍTULO XXI


  


  


  Lunes.


  Me despierto a eso de las ocho ya que empiezo las clases a las nueve. Tengo nervios por ver cómo será la universidad y la gente.


  Tras entrar quince minutos tarde a la clase porque me he perdido, me siento al lado de unas chicas que parecen ser simpáticas.


  Hoy el día va de presentaciones.


  En uno de los descansos que tenemos, las chicas que están a mis lados me hablan y me hacen las típicas preguntas que se hacen cuando no conoces a alguien: cómo te llamas, edad, de dónde eres… Mientras seguimos hablando, vamos a la cafetería y nos sentamos juntas para desayunar.


  Aquí mismo me encuentro con Alex, que está sentado en otra mesa con unos chicos. Nos saludamos mutuamente y seguimos cada uno a lo suyo.


  Volvemos a la siguiente clase y, de nuevo presentaciones. La mañana pasa de esta manera y, menos mal que esto no es como el instituto en el sentido del horario, sino que para las una ya he acabado y me marcho a casa.


  Al llegar al apartamento, abro la nevera para ver qué voy a comer y comienzo a hacerme unas salchichas con huevos fritos. La verdad que no sé hacer muchas comidas y menos aún las de cuchara, ya le diré a papá que me enseñe en navidades.


  Cuando acabo de comer y friego los platos, voy a mi habitación a guardar mi bolso y se me cae un papel que estaba en el escritorio. Lo cojo y veo que es la dirección de Olivia, la señora del avión. Por un momento lo ignoro pero, pensándolo mejor, me apetece hacerle una visita y saber qué tal está.


  Me quito las deportivas que llevaba puestas y me pongo unas sandalias y salgo de casa. Qué raro que Alex aún no haya llegado. Ignoro esto último y, tras dar varias vueltas perdida por la ciudad y haber preguntado a varias personas, consigo dar con la casa. Me da un poco de vergüenza e incluso una vez aquí, pienso si irme o quedarme. Finalmente opto por la segunda opción y toco el timbre. A escasos segundos me abre esta misma con una sonrisa.


  —¡Qué alegría me da que hayas venido! Pasa —dice muy amablemente y yo entro—. Pensé que no vendrías.


  —¿Qué tal todo? ¿Cómo estás? —le pregunto.


  Me pone muy contenta verla sonriendo. No me arrepiento para nada de haber venido.


  —Estaba haciendo unos dulces, toma, pruébalos —me ofrece.


  En lo que me meto uno en la boca, mi móvil se pone a sonar y al ver que es mi padre, debo cogerlo, pero hablamos durante un par de minutos, no más.


  —¿Tu padre? —me pregunta.


  —Sí —respondo.


  —¿Te puedo hacer una pregunta? Es un poco personal.


  —Sí, dime.


  —¿Cómo llevó tu padre la muerte de tu madre?


  Yo bufo para darle a entender que no muy bien, pero igualmente se lo aclaro: “Mal, muy mal. Desde que eso ocurrió, que fue hace tres años, se reincorporó al trabajo hace apenas uno”.


  —Y tú, ¿cómo superaste lo de tu marido? —le pregunto ahora yo.


  —Mi marido estaba enfermo de hacía ya varios años así que, el tiempo hizo que doliera menos. Pude despedirme de él. Pero mejor cambiemos de tema, ¿qué carrera me dijiste que ibas a estudiar?


  —Criminología —me suena bien. Sí, Sophie la criminóloga, mola.


  Las horas pasan rápidas con esta mujer. Miro el reloj y son ya las siete, así que me despido de ella y vuelvo al apartamento.


  Cuando llego, aquí está Alex. “¿Dónde estabas?”, me pregunta. “¿Yo? ¿Dónde estabas tú que no has venido a comer?”, le digo riendo.


  —Me fui a comer con unos chicos que he conocido. Ahora tú.


  —He ido a visitar a una señora.


  —¿A quién?


  —A la que te conté del avión.


  —¿Te fías y vas sola?


  —Alex, es buena persona, no te preocupes.


  —Ten cuidado con esas cosas, realmente es una desconocida.


  —Sí, papá —le digo bromeando.


  Ambos reímos a carcajadas y hablamos de qué tal nos ha ido el día en la universidad.


  Me doy un baño, espero a que él haga lo mismo y nos ponemos a cenar juntos. Después de esto, nos quedamos un rato tumbados en el sofá de tal manera que sus pies están en mi barriga y los míos en su espalda mientras vemos la tele.


  Aquí no aguanto mucho rato y me voy a mi cuarto a descansar porque me encuentro muy cansada por haber madrugado.


  


  * * *


  


  Jueves.


  Me despierto con mi mal humor de siempre. No es que sea excesivamente temprano pero, odio madrugar. Me preparo y hago el desayuno para los dos, este tiene peor aspecto que yo. Se para detrás de mí, se apoya en mis hombros y, a pesar de llamarlo varias veces, no me responde ni una vez.


  —¡Alex! —grito.


  —Ay, qué sueño tengo… Creo que me dormí a las tres…


  —Normal que estés así —río.


  Mientras desayunamos, este se espabila y ya vuelve a ser una persona normal.


  La mañana en la universidad pasa muy entretenida y divertida con las chicas. Parece que ya tengo un grupito de “amigas”. Es raro en mí verme rodeada de chicas, suelo llevarme mejor con los chicos, pero a estas decido darles una oportunidad.


  Hablan de quedar mañana por la noche y cenar juntas. Por cierto, se llaman Juliette, Ivy, Alana y Chloe.


  Nos encontramos en la cafetería, hablando en lo que comemos algo. De pronto, Chloe se levanta y saluda a un chico, le da dos besos y conversan un poco. Todas nos quedamos expectantes a la escena y, finalmente nos lo presenta.


  —Chicas, este es Dave, un amigo. Dave, estas son Juliette, Alana, Ivy y Sophie.


  Este nos da dos besos a cada una con una radiante sonrisa. Encantador, eso es lo que es. Vaya chicos hay en Míchigan…


  Este se despide y se va. “Madre mía, ¿quién es? Es guapísimo”, oigo decir a Juliette. “Es un amigo que conocí en verano”, le contesta Chloe. “¿Y no has tenido nada con él?”, interviene ahora Ivy. “Ojalá”, suspira Chloe. “¿Por qué no lo intentas? No pierdes nada”, le propongo ahora yo. “No, no quisiera acabar peleada con él”, aclara. Yo esto último no lo entiendo, ¿qué más da? Así nunca sabrá si tienen futuro o no como pareja, la gente es más tonta…


  Volvemos a las clases y estas pasan algo más lentas, pero por fin acaban.


  Al llegar a casa, Alex me propone un plan que no tiene mala pinta, ir al cine. Tras comer, nos arreglamos y, me deja a mí escoger la película. Entonces vamos y, acaba gustándole a él más que a mí. Vaya suerte la mía…


  Me como mis palomitas, las suyas y, además unos dulces que hemos comprado. Ir al cine implica comer sí o sí, y el que diga lo contrario; miente.


  La película acaba y salimos de la sala. Vaya, cuando entramos aún era de día… El móvil de Alex suena y este responde a la llamada diciendo: “¿Qué hay, Jason?”, entonces yo pongo los ojos en blanco y seguimos caminando. La conversación dura poco rato y ahora iniciamos una charla entre nosotros. “¿Qué tal si cenamos fuera?”, le pregunto. Este afirma animado y cambiamos de dirección. Nos vamos a un italiano y ambos pedimos pasta. Pf, no tiene nada que ver esta con la que hacemos en casa, además que, para lo buena que está, no está mal de precio.


  Pedimos el postre, que es un trozo de tarta de chocolate echa también por ellos que, mi paladar debería pagarme por regalarle este placer. Como siga comiendo reventaré…


  Volvemos a casa bastante satisfechos y nos colocamos el pijama. “¿Vas a dormir ya?”, le pregunto. “Sí, anoche no dormí casi nada”, me responde bostezando y me cuesta entenderlo. Me da las buenas noches y se va al dormitorio. ¿Qué hago yo ahora? No tengo sueño y me aburro.


  Cojo el ordenador y, para mi sorpresa, Charlie está conectado en este momento. Al principio de verlo me extraño pero, después caigo en el cambio horario que hay y ya lo entiendo todo.


  Hacemos una vídeollamada y puedo ver por una ventana que hay detrás de él que está lloviendo.


  Le cuento todo lo que he hecho hoy y él me cuenta lo que va a hacer. Está llevando una vida… siempre de fiesta y con chicas, bueno, mientras no se despiste con los estudios…


  “¿No has vuelto a hablar con mi hermano?”, me pregunta. Yo niego y me vuelve a insistir, entonces, le cuento lo que pasó la noche antes de yo venir a Míchigan. “¿Quieres que le diga algo?”.


  —No, no quiero que le digas nada de mí —le digo seriamente.


  


  * * *


  


  Viernes.


  La semana ha pasado rápida, será por ser los primero días.


  Acaba la primera clase y salgo de aquí ya que hay un descanso de quince minutos. Por el pasillo me encuentro con el chico que nos presentó ayer Chloe, ¿cómo se llamaba? Ah, sí, Dave. Las chicas y yo pasamos por su lado y él, saluda en dirección a nosotras, pero mirándome a mí fijamente. Sonríe mostrando sus perfectos y alineados dientes y nosotras hacemos lo mismo. Pasamos saludando solamente Chloe, Ivy y Alana.


  —Tía, ¿has visto cómo te miraba? —me dice Ivy.


  —No sé, ¿cómo? Supongo que como a cualquier persona —le respondo impasible.


  —No te hagas la tonta, te ha mirado diferente —interviene ahora Juliette.


  —Qué habláis, cómo os gusta malinterpretar las cosas —les digo ahora yo.


  —Sophie, no captas las señales, no entiendes ese lenguaje —comenta ahora Alana.


  Todas reímos tras esta decir eso último y entramos a la siguiente clase.


  Esta pasa más amena que la anterior y, cuando acaba, ya me puedo ir a mi casa. “Hasta la noche”, nos despedimos y cojo camino hacia el apartamento.


  A mis espaldas oigo un grito que lleva mi nombre y al girarme, puedo ver que es Alex. Lo espero y nos vamos juntos.


  Preparamos el almuerzo y después recogemos la mesa para fregar los platos. Mientras tanto, este me cuenta sus planes y me pregunta que si quiero ir, a lo que yo niego y le informo de que yo también tengo planes con las chicas. “Habéis hecho buenas migas”, ríe. “Eso parece”, respondo.


  Se mete él primero en la ducha y yo mientras me dedico a pensar tumbada en el sofá. ¿Cómo andará todo por Plymouth? Ya hace una semana desde que me fui. Entre mis pensamientos anda mi padre, que solo espero que Amy no haya vuelto a molestar y, también se encuentra Dylan. ¿Qué estará haciendo ahora? Prefiero no pensar en ello ya que no me va a llevar a nada bueno hacerlo.


  También pienso en Charlie, y en cuánto lo echo de menos. Sin poder remediarlo, vuelvo a pensar en Dylan. ¿Cómo estará? Ojalá recibiera una llamada de él diciéndome que me quiere y me echa de menos, aunque eso es imposible. Lo que me pasa con él es muy extraño, me explico, él siempre me ha gustado pero, como nunca he tenido la oportunidad de llegar a nada con él, mis sentimientos no habían salido a la luz, era algo que podía controlar y, ahora que sí hemos estado juntos y mis sentimientos hacia él han salido, no soy capaz de controlarlos. Jamás pensé que estaría así por alguien.


  Los ojos se me inundan de lágrimas pero las contengo y no dejo salir ninguna. “Soy fuerte”, quiero hacerme creer a mí misma.


  Alex sale del baño y yo cojo mis cosas y entro en él. Al menos el agua cayendo sobre mí me alivia y me hace bien. Intento pensar en otras cosas y, organizo un poco el día de mañana, a pesar de ser sábado, tengo que comenzar a preparar lo que voy a estudiar.


  Salgo de la ducha y me pongo el pijama, aún no es la hora a la que yo he quedado y queda bastante. Mi amigo sin embargo, ya está arreglado y pidiéndome que le diga si va guapo o no. Yo río, me hace mucha gracia cuánto se preocupa por su físico. “Vas muy guapo, no te preocupes”, le confirmo.


  Él se va más tranquilo tras despedirse dándome un beso en la mejilla como agradecimiento por el cumplido. Si yo hubiese tenido algo con este chico, estaríamos la mar de bien, juntos en Míchigan y con muy buena relación. Él sigue hablando con Noa, le he pillado varias veces hablando por teléfono y por el ordenador. Se le ve bastante pillado por ella.


  A eso de las ocho, pongo la música a todo volumen y voy mirando lo que me pondré esta noche. Tardo bastante en decidirme y, finalmente, opto por ponerme una falda con estampado de flores y una camiseta beige, además de unos tacones junto a un bolso a juego. Mis tacones nunca pueden faltar, me gustan demasiado a pesar del dolor que causan.


  Ondulo un poco mi pelo y procedo a maquillarme muy ligeramente, ya que no me gusta ir pareciendo un payaso como van algunas.


  A las diez menos veinte ya estoy arreglada del todo y me voy directa a donde hemos quedado. Aquí solo me encuentro con Ivy esperando a las demás. Al poco llega Juliette, seguida de Alana y Chloe. Pasamos al restaurante y cada una hace su pedido.


  Durante la cena se habla la mayor parte del tiempo de chicos, ropa e incluso se meten en temas familiares haciendo preguntas sobre en qué trabajan nuestros padres y tal. La verdad que yo tengo poco que contar aquí y, tampoco es que me agrade contar mis problemas aunque, viendo que todas cuentan sus cosas, me animo y lo hago yo también.


  “Mi padre es médico”, comento. Todas se asombran por ello y les especifico diciéndole que es de los mejores cirujanos. Ahora me viene otra pregunta que se me clava justo en el estómago creándome un nudo en él: “¿y tu madre?”. Yo levanto la mirada del plato y les respondo: “Mi madre murió hace unos años”. Todas permanecen en completo silencio tras decir: “lo siento”. “Pero no pongáis esas caras, ya está superado”, les digo con mi sonrisa más falsa de todas. La charla continúa mientras permanecemos aquí y, comienzan a decir de ir ahora a alguna discoteca o a algún pub. Finalmente nos ponemos de acuerdo para ir a un pub y nos vamos a uno que ellas conocen.


  Tomamos asiento y pedimos unas copas.


  Después de llevar aquí bastante rato, Alana y Juliette deciden ir a bailar una canción que está sonando y mientras seguimos sentadas Ivy, Chloe y yo. De pronto, noto un dedo tocando mi hombro varias veces. Al darme la vuelta, veo que es Dave. Lo saludo amablemente al igual que a las otras dos y se sienta a mi lado. “¿Cómo te llamabas?”, me pregunta. “Sophie”, le respondo. “¿Te gustaría bailar conmigo una bachata, Sophie?”, me pregunta muy atrevido. Está sonando bachata, por eso lo ha dicho. “No, no se me da bien ese tipo de bailes”, lo rechazo lo más simpática que puedo ser. “Solo tienes que dejarte guiar por mí”, me insiste. Qué pesado. “No, ya te he dicho que no, no me apetece”, vuelvo a hacer lo mismo. “Vale, como tú digas. Adiós, chicas”, dice yéndose.


  ¿De verdad solo ha venido a esto? Se cree que por ser guapo y decir cuatro tonterías conseguirá algo… Estas dos chicas me miran como si hubiese cometido un delito y yo me atrevo a decir: “¿Qué pasa?”. “Va a saco a por ti”, dice Ivy. Las otras dos chicas vuelven y estas les cuenta lo sucedido a ambas, las cuales no paran de decirme que una oportunidad así no se presenta todos los días. Si estas supieran…


  Le doy un trago a mi copa mientras observo lo que hace la gente.


  Miramos la hora que es y decidimos marcharnos ya de aquí.


  Voy caminando a casa y, por el trayecto me encuentro con Dave, otra vez. Qué pesado es, la noche parece que no va a acabar nunca.


  —¿A dónde vas tú sola? —me pregunta.


  —A mi casa.


  —Espera, te acompaño.


  —No hace falta.


  —Qué pasa, ¿no te agrada mi presencia?


  —Podría ser eso —digo tajante.


  —Vamos, deja que te acompañe, es muy tarde para ir sola.


  —Está bien —opto por dejar de discutir.


  Camina a mi lado mientras comienza a hacerme preguntas sobre mí.


  —¿De dónde eres?


  —Plymouth, Reino Unido.


  —¿Tienes novio?


  —¿Te importa?


  —Por algo te pregunto, ¿no crees? —ríe.


  —No, no tengo.


  —Qué casualidad, yo tampoco tengo novia.


  —No sé en qué momento te he preguntado.


  —¿Me das tu número?


  —No.


  —¿Por qué? ¿No podemos ser amigos?


  —No creo que lleguemos a ser amigos tú y yo.


  Me paro frente al apartamento.


  —Gracias por acompañarme —le digo.


  —No tienes qué agradecer, ha sido un placer.


  Nos despedimos y este se va después de yo entrar al portal.


  


  


  CAPÍTULO XXII


  


  


  Martes.


  Acompaño a Chloe a los baños y, la espero fuera debido al mal olor que sale de ellos.


  Mientras espero y desespero porque está tardando mucho, veo venir de frente por el pasillo a Dave y se para a saludarme. Menos mal que justo sale Chloe y ya nos vamos. “¿Qué te ha dicho?”, me pregunta mi amiga. “Nada, solo nos hemos saludado”, le respondo. Ella no dice más hasta que llegamos con las otras chicas.


  Hacemos nuestro corrillo y, mientras escucho lo que dicen, alguien me da varios golpecitos en el hombro y yo me giro. Es Alex. “Espérame cuando acabes y nos vamos juntos a casa, Sophie”, me avisa. “Vale”, le respondo yo. Él se vuelve a donde estaba y Alana me dice: “¿Qué guapo es tu amigo, no? ¿Por qué no nos lo presentas?”. “¿Te gusta Alex?”, pregunto asombrada.


  Realmente no sé de qué me sorprendo, si el chico es perfecto. Ella se sonroja y todas reímos. “Le hablaré de ti, a ver qué opina al respecto”, le digo. Ella niega y dice que no le diga nada. Yo le digo que vale pero, obviamente se lo voy a decir, es mi amigo y quiero reírme de él. Lo mismo de aquí sale una parejita.


  Ya nos encontramos de camino a casa. Al principio andamos en silencio, hasta que él rompe el hielo.


  —Comentan por ahí que un tal Dave va detrás de ti —dice arqueando una ceja.


  —Eso parece. Es muy pesado el chaval.


  —¿No te gusta nada?


  —Te reconozco que es muy guapo y atractivo, claro que me gusta físicamente, pero no quiero estar con nadie en estos momentos.


  —¿Por Dylan? —dice mientras abre la puerta del portal.


  —Sí, no sé, no tengo ánimos para estar con chicos.


  —Te entiendo.


  —Por cierto, ¿sabes que a mi amiga Alana le has gustado? —le informo mientras entramos en el ascensor.


  —¿Alana? ¿Cuál de todas es? —me pregunta intrigado.


  —La que estaba justo en frente de mí, la morena con el pelo rizado.


  —Creo que ya sé quién me dices. ¿En serio te ha dicho eso?


  —Sí, ¿te apetece conocerla?


  —La verdad que estoy como tú, tampoco me apetece ahora mismo estar con chicas.


  —¿Por Noa?


  —Sí.


  —¿Aún habláis?


  —Sí, bueno la última vez nos peleamos.


  —¿No te parece una mierda la situación? Habláis pero las posibilidades de veros son nulas.


  —La verdad que sí, es una mierda.


  Ambos suspiramos y entramos dentro.


  —Hay quien piensa que somos pareja —me cuenta.


  —¿De verdad? Cómo les gusta hablar a la gente… —ruedo mis ojos.


  Me encuentro muy cansada y algo mareada, debe de ser por la falta de sueño y el agobio de pensar todo lo que tengo que hacer hoy. A pesar de ello, ayudo a Alex a hacer el almuerzo.


  Tras acabar de todo esto me echo en la cama y me quedo profundamente dormida.


  Despierto. ¿Qué hora será? Se ha hecho de noche, llevo mucho rato durmiendo. Mierda, yo tenía que hacer cosas hoy.


  Me levanto y puedo oír a alguien absorbiendo los mocos y con una respiración más agitada de lo normal.


  Asomo poco a poco, y sin hacer ruido, la cabeza a la habitación de mi amigo, y puedo ver que está llorando, no de manera exagerada, intenta contenerse, pero saca algo afuera.


  Dudo si entrar o no y, finalmente entro para darle un abrazo. “¿Qué te pasa?”, le pregunto preocupada. Este agacha la cabeza y hasta que no controla su llanto no me responde a la pregunta.


  —Acabo de hablar con Noa y me ha dicho que está harta de esta situación, que no quiere que sigamos hablando.


  


  Tras decirle esto me abraza de nuevo intentando calmarme, y además lo consigue.


  Después de pasarnos un rato hablando sobre el asunto, decido que a partir de hoy no quiero saber más de Noa y comienzo por borrar su número de mis contactos del móvil. La quiero demasiado pero, tiene razón, esta situación es absurda, aunque regrese en navidades volveré a marcharme. Pero si realmente me quiere tanto como dice, me esperaría. Yo la esperaría.


  Pedimos unas pizzas de un restaurante italiano que hay cerca de casa y nos la traen en un momento. Mientras cenamos, vemos una película que están echando en la tele de miedo. Pensaba que Sophie se asustaría, pero no, es demasiado fría para estas cosas.


  


  * * *


  


  Jueves.


  Me levanto y voy a clases, como todos los días, y voy junto a esta caminando. Es una suerte que hayamos encontrado piso cerca.


  Quién me iba a decir que después de la pelea que tuve con Sophie este verano, ahora estaríamos hasta viviendo juntos.


  Las horas se hacen eternas y los descansos se hacen de rogar. En la cafetería, me encuentro con mi amiga y su grupo. Sophie me hace señas con los ojos para decirme quién es Alana, y yo la miro descaradamente. Es muy guapa, quizás no esté mal tener algo con ella. De pronto se me viene Noa a la cabeza y rechazo lo último que he pensado. Creo que en otras circunstancias de mi vida, se me habría ocurrido aprovechar la oportunidad que tengo hasta para tener algo con Sophie, menos mal que he cambiado eso de mí.


  Los chicos comentan lo buenas que están las chicas y se disponen a hacer planes para este fin de semana. Comentan algo sobre una fiesta que se celebra el sábado y, sin pensarlo dos veces, me apunto al plan, total, no tengo nada mejor que hacer.


  Esta tarde Sophie vuelve a ir a la casa de la mujer esa y, no me gusta mucho que vaya sola sin saber cómo es así que, la acompaño y vamos los dos. “No hay nada de qué preocuparse”, repite esta.


  Llegamos a la casa de la señora y nos abre la puerta.


  Saluda amablemente y se extraña al verme. Sophie nos presenta y me da dos besos.


  Pasamos al interior de la casa. De manera muy discreta, tanto que casi no me doy ni cuenta, le estoy contando mi vida a ella, incluido mi asunto con Noa. Es increíble, qué capacidad tiene para sacarte las cosas. Se porta bastante bien con ambos. Creo que esta señora será nuestra madre durante el tiempo que pasemos aquí.


  Nos trae algo para merendar y, no nos podemos resistir y caemos en las garras de la tentación. No entiendo cómo esta señora está sola con lo buena que es.


  Al caer la noche, esta nos invita a que nos quedemos a cenar pero ambos rechazamos la petición y decimos de dejarlo para otro día y regresar ya a casa.


  Al llegar a esta lo primero que hacemos es ponernos el pijama para ir directos a nuestras respectivas camas.


  


  * * *


  


  Ambas alarmas suenan y nos levantamos y desayunamos juntos. Sin hablar, sin cruzar una sola mirada, cada uno metido en sus pensamientos.


  Hoy decido saltarme la última clase y me largo a casa antes. No tenía ganas de seguir allí.


  


  Hoy, para cambiar un poco de ambiente, hemos quedado en salir juntos a tomar algo fuera por la noche.


  Varias veces han confundido a Alex con mi novio, nadie entiende la relación que tenemos.


  Nos preparamos y vamos al pub donde va todo el mundo últimamente y, una vez allí, tengo la mala suerte de toparme con Dave. ¿Mi opinión sobre este chico? Físicamente me encanta, es muy guapo, viste a la moda, muy juvenil, y eso me pone mucho. Personalmente es un niño engreído que piensa que puede estar con la mujer que quiera y, eso me gusta mucho también, a pesar de ser muy pesado y estar tras mía de manera insistente. Alex más de una vez me ha dicho que si me gusta, vaya a por él, que lo tengo fácil pero, hay algo en mí que no me deja, no quiero tener nada con él. ¿Es mucho pedir tener tranquilidad?


  Ahora mismo se dirige hacia mí y me invita a una copa y a bailar con él. Yo acepto a las dos cosas, total, eso no es nada malo, simplemente he aceptado su petición.


  Hace varios intentos por besarme, pero yo no me dejo en ningún momento y me mantengo firme. Me coge por la cintura arrimándome más a él y acercando nuestras caras. “¿Estás segura que no quieres?”, me pregunta susurrándome. Mantengo mi postura y él decide lanzarse y darme un pequeño beso en los labios pero, cuando noto el calor de sus labios junto a los míos, me retiro rápidamente escapando también de sus brazos para volver con mi amigo.


  “¿Sophie?”, me nombra. “¿Qué has hecho?”, pregunta ahora asombrado. “No quiero estar ahora con nadie, ni si quiera con él”, le aclaro. “Te entiendo”.


  ¿Me entiende? ¿De verdad me entiende? No sabría qué decir a eso. Dave me observa durante toda la noche hasta que al fin nos vamos de aquí. Ya me estaba empezando a intimidar.


  Cuando parece que la noche ya había acabado, no, no lo hace. De camino a casa, Dave nos ha seguido y se limita a decir estupideces.


  —¿Acaso sois novios? ¿Es eso no? —está un poco ebrio.


  —Dave, déjame ya tranquila, no quiero tener nada contigo —le digo.


  —No entiendo entonces por qué no quieres estar conmigo, ¿no te gusto?


  —Eres muy guapo, pero búscate a otra chica de tu tipo. Yo no soy para ti.


  Después de decirle esto, el chico se queda ahí plantado y nosotros por fin llegamos a casa. ¡Menos mal! Ahora me voy directamente a la cama bajo los ojos de Alex, quien no para de reírse de mí. Yo la verdad que no le veo la gracia en absoluto.


  Y de pronto, sin ninguna de las dos esperarlo, un coche impacta contra el nuestro provocando que ella rompa la ventanilla de su puerta con la cabeza, para volver a darse fuertemente contra el volante y que yo sienta algo atravesándome la piel a la altura del estómago, acompañado de un fuerte golpe en la cabeza.


  Despierto angustiada, con las lágrimas saltadas y una presión en el pecho que apenas deja que respire. También he gritado y, Alex ha acudido a mi grito rápidamente, preocupado. Me abraza con fuerza y me pregunta qué ha ocurrido. He soñado con el momento del accidente con mi madre. Hacía mucho que no me ocurría esto.


  Recuerdo que al principio no dejaba de tener pesadillas de este tipo, pesadillas que han sido una realidad. De nuevo aparece en mí ese miedo a dormir por soñar.


  Alex seca mis lágrimas y no deja de abrazarme, incluso se acuesta a mi lado para que no esté sola pero, es imposible volver a dormir.


  Mamá, quiero que vuelvas. Vuelve a estar conmigo, por favor.


  


  


  CAPÍTULO XXIII


  


  


  La estancia aquí está siendo bastante confortable.


  Mi relación con Alex cada vez es más estrecha y, prácticamente somos algo como mejores amigos. No me gusta decirlo porque Charlie podría sentir celos, pero es muy normal que me lleve así de bien con él.


  La universidad me va bastante bien, es un poco agobiante porque se siente la presión ante los exámenes que se van aproximando y son los primeros que haces, pero siempre he estado preparada para todo y me siento segura de mí misma.


  Tengo algún que otro problema por culpa de Dave, al parecer, a Chloe le gusta y piensa que se lo he quitado y que por mi culpa, él no se ha fijado en ella… Primero: yo no tengo nada con ese chico, y segundo: yo no decido gustarle a alguien o no. Así que ahora se la pasa criticándome con todo aquel que le caigo mal e incluso con quien ni me conoce. Lo que viene siendo una mete-mierdas. Es decir que, el grupo de las chicas está medio roto, mucho estaba durando yo en un grupo de niñas. Cuando salgo yo; no va Chloe y viceversa. Se ponen en un compromiso, y lo sé, pero no he sido yo la que se ha querido pelear, es ella que no razona su comportamiento. Parece mentira que tenga la misma edad que yo, esté en esta carrera y sea tan tonta.


  Cierto es y, para qué voy a mentir, pasé una noche con Dave comiéndonos la boca como si no existiera un mañana. En ese momento, por mis venas no pasaba más que alcohol, pero era consciente en todo momento, sé que eso no ha ido a más, solo quedó en besos la noche, a pesar de que no paraba de meter mano el chico.


  Esa misma noche, Alex y Alana estuvieron haciendo exactamente lo mismo que nosotros. Estamos ya bastante hartos de pasarnos los días “llorando”, por así decirlo, por Dylan y Noa. Joder, quién sabe qué estarán haciendo ellos durante este tiempo que no estamos nosotros. Yo tampoco quedé con Dylan en nada, tengo derecho y creo que me merezco pasarlo bien y hacer lo que me plazca con mi vida. Además, ha sido solo una noche y esto solo quedará entre Alex, Dave, Alana y yo.


  A menudo hablo con mi padre. Suena muy bien, parece estar contento y yo me alegro mucho por él. Me gusta verlo feliz, me hace sentir tan bien… estoy deseando verlo y abrazarlo. No pensé que llegaría a echarlo tanto de menos. Me ha contado que a Rachel ya le está saliendo barriga y que se le empieza a notar el embarazo, además también me ha comentado que está contenta, lo ha asimilado ya, y a mí eso me encanta. Me jodió verla tan mal cuando se enteró que estaba embarazada, es algo duro en esta edad, pero nadie ha dicho que sea imposible salir adelante. Estoy deseando verle la carita ya a ese bebé. El resto de mi familia está como siempre, no hay nada nuevo que contar de ellos.


  Parece que Amy y Jason ya han salido del todo de la vida de mi padre, por ello siento un gran alivio aunque, Jason aún sigue en la mía. Cuando habla con Alex también le pregunta por mí e incluso a veces pelean porque se atreve a decir que tenemos algo nosotros. Qué imbécil. Estos dos acabarán peleados porque este ya está hartándose de él.


  Algo grande y, creo que lo mejor que ha pasado en este tiempo ha sido la visita que nos hizo Charlie durante unos días. Lo pasamos genial juntos, la distancia ni mi relación con su hermano han afectado para nada en nuestra amistad, la cual cada día es mayor y va creciendo poco a poco. Es bonito tener a alguien y saber que siempre va a estar ahí. Es una suerte con la que no todos cuentan.


  Le enseñé toda la ciudad, fuimos a varias fiestas juntos, con Alex también y ahora se llevan de maravilla. Han sido sin duda unos días llenos de felicidad y diversión.


  Él sigue como siempre, un día está con una y otro día está con otra. No cambiará hasta que no llegue su chica “ideal”.


  También visitó la universidad de aquí, y le encantó. Quedó alucinado con este sitio, como un niño pequeño.


  Cuando se fue volví a sentirme un poco triste pero, pensándolo bien, ya queda poco para volver a vernos.


  Tengo ganas de volver, echo de menos Plymouth, ya sea por las personas, por el lugar o por el ambiente que hay, quiero volver.


  Jamás pensé que llegaría a sentir esto. Siempre tuve ganas de irme y, ahora que lo he hecho, desearía estar allí. Está claro que no sabemos lo que queremos aunque, este cambio de aires me ha venido bien. A veces una necesita echar de menos lo suyo para darse cuenta de lo que realmente se tiene. Qué ganas tengo de que lleguen las vacaciones de navidad.


  Olivia, la señora que conocí en el avión, está muy pendiente de Alex y de mí, se ha convertido en una segunda madre para ambos. Me gusta mucho esta mujer y, me he alegrado un montón cuando me ha dicho que volverá a su pueblo, que queda muy cerca de Plymouth. Se irá más o menos para antes de navidades, con su hija, que vive allí.


  Su motivo de estar aquí me lo contó al tiempo de conocerla, y este es que tenía asuntos familiares que resolver aquí, temas de dinero, herencia… el caso es que ya está todo solucionado y está a punto de marcharse. Sí, ella se irá antes de que nosotros lo hagamos, pero hemos quedado en mantenernos en contacto y vernos cuando yo regrese a mi hogar.


  La despedimos aquí, en su casa, haciéndole una visita sorpresa y llevándole unos regalos. Nada del otro mundo, simplemente unos detalles para que se acuerde de nosotros. Se le saltaron las lágrimas al ver todo esto, se alegró mucho, al igual que nosotros. Me encanta esta mujer, sé que ya lo he dicho pero lo repito. No he conocido nunca una persona tan dulce y amable con la gente como ella. Ojalá permanezca en mi vida durante mucho tiempo más. Es una de esas personas a la que no quieres perder nunca.


  Tiempo después, tuve un fuerte encontronazo con Chloe en el cual también estaba Dave y acabamos peleándonos llegando a las manos. Justo en ese momento, le estaba aclarando a este que no quería más nada con él y que me dejara en paz, que lo de la otra vez no volverá a ocurrir y, ahí apareció ésta llamándome “guarra” y múltiples sinónimos de esta palabra. Ahí ya exploté y, reconozco que fui yo la primera en sacar las garras para cogerla de los pelos. Dave nos separó y, al pedir explicaciones, le conté todo lo que esta siente hacia él. Encima de que le ayudo a confesarle sus sentimientos esta los niega avergonzada, lo que a mí me revienta por dentro pero, él parece haberme creído a mí.


  Ese día definitivamente acabé con toda relación que mantenía con ambos. Qué tranquilidad siento ahora. Aunque me ha quedado duda de si han tenido o hay algo entre ellos. Bueno, ya saldrá a la luz de ser así.


  Alana parece haberse pillado de verdad por Alex. Por lo que él me cuenta, no para de hablarle y le insiste en quedar. Y por lo que me cuenta ella, pues… sí, claramente le gusta demasiado mi amigo. Tal vez aquella noche con este le diera falsas esperanzas, aunque ella debería de saber el estado en el que él se encontraba y pensar que solo fue por una noche. Me da pena porque la veo pasándolo mal a veces. Pero yo tampoco soy nadie para insistirle a él si de más sé que no quiere tener nada con nadie. Bueno, si ese nadie fuera Noa, entonces sí.


  Mis nervios aumentan por día, apenas estoy teniendo vida social por culpa de los exámenes que, a pesar de ser después de navidades, no dejo de pensar en ellos. Hasta he llegado a soñar con el momento en que me veo haciéndolos. Hay tanto que estudiar… Demasiadas noches en vela son las que paso y, por la luz que sale bajo la puerta de mi compañero, él tampoco está durmiendo mucho puesto que hay veces que me voy a dormir yo antes que él, y eso que yo de por sí me voy tarde.


  Llevo unos días sintiéndome algo mareada, hasta he llegado a potar un par de veces. Tampoco he ido al médico puesto que apenas estoy durmiendo y me noto muy cansada. Supongo que será por eso y por los nervios, que me tienen mala…


  A ver si acaba ya esto y con ello el malestar que tengo. Voy a intentar descansar más porque con este cuerpo me va a salir mal todo, faltaré unos días a la universidad. Me estoy dando la paliza de estudiar ahora para disfrutar más en Plymouth y estudiar menos allí.


  Qué rápido han pasado estos meses, casi ni me he dado cuenta. Ya tengo las maletas medio hechas. Llevo muchas cosas porque voy a dejar algo allí. Odio tener que hacer maletas y llevarlas, más que nada porque siempre me da la sensación de que olvido algo.


  Los dormitorios están hechos un desastre con las maletas de por medio y miles de cosas tiradas por los suelos.


  Mutuamente nos vamos ayudando y nos vamos recordando cosas para no olvidar nada que vayamos a necesitar. A ver, hay cosas que las dejaremos aquí porque vamos a volver, pero hay muchas más que nos llevamos, entre otras cosas, los libros. Pf, esto no acaba. Me tomaré esto como unas vacaciones.


  Solo pensar las horas de avión que me esperan me empiezo a poner mala. A pesar de ir acompañada de Alex, va a seguir siendo una mierda porque no tenemos nada nuevo que contarnos, vivimos juntos. Con él podré ir escuchando música, que es algo que me encanta hacer mientras voy viajando, se me hace más ameno el camino, aunque para dieciséis horas… voy a tener que repetir las canciones como mil veces.


  Al fin llega el día. ¿Puede ser que esté nerviosa? O son mis ganas de llegar las que me hacen sentir así. Comemos antes de irnos una comida bien fuerte para que tarde más en entrarnos hambre y dejamos todo el apartamento recogido.


  Nos dirigimos al aeropuerto, facturamos las maletas y, después de esperar un largo rato, nos adentramos en el avión. Comienza la pesadilla.


  Me pongo mis auriculares para aislar mis pensamientos aunque solo sea por un rato, hasta que se empiecen a repetir las canciones y me aburra, supongo. Alex hace exactamente lo mismo y me dedico a mirar todo el rato por la ventanilla. Sí, me ha dejado a mí el lado de la ventana, aunque nos turnaremos porque él también quería ponerse aquí.


  Estas horas pasan largas a pesar de que me he quedado dormida, pero no por mucho tiempo. El tonto de Alex me ha despertado porque se aburre. ¿Qué se cree que yo no? Tonto.


  Cuando quiero acordar, estamos aterrizando y, por un momento me lagrimean los ojos de la alegría. Bien, hemos llegado y aquí es de día, no me apetecía llegar de noche, quiero dormir un poco y aprovechar al menos la tarde aunque, ahora mi día será de cuarenta y ocho horas porque, cuando salí de Míchigan también era de día…


  Ya sé quién va a ser la persona a la que voy a visitar primero, lo tengo decidido, iré a verla antes de ir a mi propia casa con mi padre.


  


  


  CAPÍTULO XXIV


  


  


  Sé que ha pasado mucho tiempo, pero ya estoy aquí de nuevo. Papá aún no sabe que he llegado, he querido venir a verte a ti primero, mamá. Tengo tantas cosas que contarte… Qué experiencia es vivir en Míchigan. Me encanta aquel lugar, deberías de verlo. Otro día vendré con más tranquilidad a contarte y te traeré unas flores, aunque las que tienes puestas no son mías ¿Papá te las ha cambiado? Sea como sea, te traeré otras, esas ya no tienen buen aspecto. Estoy estorbando con las maletas y me voy a tener que ir ya.


  Observo su tumba agarrada a mis maletas. Así permanezco un instante embobada, pensando, ajena al mundo, sin ver lo que ocurre a mi alrededor. Ni siquiera pestañeo, mi mirada está completamente perdida, es como si nada existiera, hasta que oigo una voz que rompe mis pensamientos y el estado en que me encuentro.


  “¿Sophie?”. Oír esta voz me desequilibra por completo pero, me armo de valor y me doy la vuelta para darle la cara.


  Tantos días pensándote, deseando verte y decirte todo lo que te echo de menos y, ahora te tengo aquí, delante de mí. ¿Qué me pasa? No sé cómo reaccionar, mi cabeza está más que bloqueada.


  “Hola”, es lo único que me atrevo a decir.


  “¿Acabas de llegar?”. ¿A caso no me ve con las maletas? “Sí, me he pasado por aquí antes de nada, pero ya me voy a mi casa”, le respondo. “¿Esperas a tu padre?”. Joder, cuántas preguntas me hace. “No, aún no sabe que he llegado, tenía una operación justo hoy y le va a llevar tiempo”. “Te acompaño a tu casa”, se ofrece. Por favor, ¿por qué me haces esto? Déjame en paz no quiero tener relación alguna contigo, ¿no ves que te quiero, idiota?


  “No hace falta, puedo ir sola”, me niego a que me acompañe. “Vamos, vas muy cargada, déjame ayudarte”. Bueno, vale, paso de seguirle insistiendo, que me acompañe.


  Coge la maleta más grande y comenzamos a andar. El camino es un poco incómodo, hay mucho silencio entre nosotros; sólo se escucha el motor de los coches. Parece que ninguno de los dos nos atrevemos a entablar una conversación, pero yo no soporto más esta incomodidad e intento que el trayecto sea más ameno hablando un poco. “¿Qué hacías en el cementerio?”, pregunto. “Me he pasado a ver la tumba de mi padre. Mi abuela me ha dado flores para que se las traiga, ella está muy mayor ya y le cuesta venir hasta aquí”, me responde. Yo asiento con la cabeza, muy bloqueada. No sé qué más decir.


  “¿Qué tal Míchigan?”, interviene ahora él.


  ¿De verdad le interesa saber qué tal me ha ido en Míchigan? ¿Qué quiere que le responda a esa pregunta? “Bien”, no le digo ni una sola palabra más respecto a ese tema. “¿Qué tal todo por aquí?”, pregunto ahora yo. “Bueno, como siempre, no ha cambiado nada”.


  Por fin llegamos a mi casa, nunca se me había hecho tan largo este recorrido como hoy.


  Este frena en seco y se queda ahí parado sin decir nada, e intuyo que también sin intención de moverse. ¿Espera que lo invite a pasar? No sé en qué diablos piensa, y eso me mata. Pero no, no va a entrar a mi casa, no más, Dylan.


  Hemos vuelto a estar como antes de empezar a salir: a ser desconocidos. “Bueno, ha sido un placer verte de nuevo”, me dice a modo de despedida. ¿De verdad ha sido un placer para él verme? Pf, estoy que quiero echar a llorar ya. No aguanto esta situación. ¿Qué cojones me pasa que no puedo mirarle sin sentir nada por dentro? Ya han pasado varios meses.


  Yo le sonrío levemente y me despido como lo haría con cualquiera. Cojo mis maletas para entrar en mi casa mientras veo cómo se va caminando.


  Entro; ahora sí que me siento como en casa. Me doy un baño bastante relajante, tanto que, como no salga ya, me voy a quedar aquí mismo dormida.


  Me seco por completo y, sin ponerme el pijama, solamente tapándome con las mantas que ha puesto mi padre en mi cama, me tumbo en ella arropándome y sumergiéndome en mis pensamientos mientras el sueño va apoderándose poco a poco de mí hasta dejarme profundamente dormida.


  A la hora del almuerzo llega mi padre y me despierta muy emocionado, tanto que no se percata del estado en que estoy y lo echo a patadas del cuarto para vestirme. Cuando salgo, me pongo en modo simpática y cariñosa con él.


  Me abraza y me besa en la cabeza repetidas veces. Cuánto echaba de menos estos momentos con él.


  Preveo que la tarde será padre e hija.


  Prepara el almuerzo mientras me hace millones de preguntas que se le van viniendo a la cabeza. Le cuento todo lo que he vivido allí. Bueno, todo al completo no; no le cuento lo de Dave, obviamente.


  Mientras comemos continúa con su repertorio de preguntas y yo sigo respondiéndolas todas.


  Después de todo esto, la tarde la pasamos viendo fotos. En cada una de ellas se para como unos cinco minutos para no dejarse ni un solo detalle. Lo peor es que hay demasiadas y esto llega a ser agotador. Me siento aburrida de verlas, porque yo ya las he visto todas, como era de esperar.


  Por la noche, me lleva a cenar fuera a un muy buen restaurante. Papá, me estás asombrando. “¿Qué pasó con Amy?”, le pregunto con cierta intriga. “Se ha casado con un señor que le saca unos veinte años. Eso sí, tiene mucho dinero”. Suspiro de alivio. De la que nos hemos librado… “Menos mal, papá, menos mal”, le digo. Él ríe levemente mientras me mira cuando me estoy metiendo la comida en la boca, y ambos reímos.


  “¿Ha llegado ya Charlie?”, le pregunto, quizás lo sepa.


  “Sí, ayer lo vi”, me responde. Entonces mañana seguramente quede con él y, probablemente con Amy y Adam, que no sé nada de ellos desde que me fui.


  Llegamos a casa. Mi padre se pone el pijama para irse ya a dormir. Debe de estar cansado: después de haber madrugado y la operación… que, por cierto, ha salido todo bien.


  Amo el trabajo de mi padre y me encanta lo bien que lo hace.


  Yo me quedo viendo una película, no tengo mucho sueño, dormí suficiente rato por la mañana.


  


  * * *


  


  De nuevo amanece y me levanto de la cama con una amplia sonrisa, con ganas de salir a la calle y disfrutar del día tan bueno que hace.


  Una de las cosas que más me gusta hacer en invierno es coger la bici e irme a la playa y, es exactamente eso lo que voy a hacer. Iba a avisar a Rachel, que también le gusta hacer esto, pero acabo de recordar que está embarazada, así que mejor llamo a Charlie, que acepta encantado a pesar de que estaba aún en la cama cuando lo he llamado.


  Quedamos en tal punto para vernos a una hora determinada y, por una vez, los dos somos puntuales.


  Nos bajamos de las bicis para saludarnos con un fuerte abrazo y, de camino a la playa nos vamos contando lo que nos ha sucedido desde la última vez que nos vimos.


  Llegamos a la playa agotados y nos tumbamos sobre la arena a beber agua de nuestras botellas.


  —Ayer os visteis —me dice.


  No entiendo a qué se refiere, me ha pillado completamente desprevenida.


  —¿Qué? —le digo desconcertada.


  —Tú y mi hermano.


  —Ah… ¿Te lo ha contado? —de otra manera no se puede haber enterado.


  Este afirma con la cabeza y yo miro el suelo mientras juego con la arena en mis manos.


  —A ver, yo sé que es mi hermano pero, ¿te apetece hablar del tema?


  —No. Estoy bien —miento.


  —Tu cara no dice lo mismo.


  Mierda, me conoce demasiado como para mentirle.


  —Es que no sé qué decirte, ¿que me encanta tu hermano? Lo veo y me da una impotencia no poder hacer nada —frunzo el ceño para evitar llorar.


  Este se acerca y me abraza, pero no, no voy a llorar.


  —¿Hablasteis? —me pregunta.


  —No, o sea sí, pero no de nosotros, en general. Me acompañó a mi casa, aunque yo prefería que no lo hubiese hecho…


  —Entonces no estáis peleados, ¿no?


  —No, en ningún momento hemos peleado, acabamos bastante bien. Pero no puedo verlo y no sentir nada. Me jode mucho esta situación.


  —Lo quieres.


  Yo suspiro profundamente y no respondo, creo que no hay mejor respuesta que ese suspiro.


  Cambiamos de tema porque no me apetece seguir hablando de eso y hablamos sobre esta noche. Como es viernes, decidimos quedar para ir a cenar y ya mañana salimos de fiesta, que hay mejor ambiente. En este momento que se nos ocurre llamamos a Adam y Amy y ambos aceptan la petición para los dos días. Perfecto, ya tenemos planes.


  Mi amigo me cuenta que su madre se va mañana por la mañana de viaje con unas amigas. Qué envidia, de mayor quiero ser como esa mujer, a su edad y le encanta las fiestas, los viajes y prácticamente todo lo que nos gusta a los jóvenes.


  A la hora del almuerzo, pedimos unas pizzas a domicilio y nos la traen a la playa ya que, con el buen día que hace, no es plan de irse pronto a casa. Aviso a mi padre para que no me espere y, justo cuando acabo de hablar con él, veo a Charlie acercarse con las pizzas.


  Mientras comemos no hablamos, nos mantenemos en silencio. Siempre nos pasa esto, ya es típico en nosotros; mientras haya comida: no se habla, ahí se ve que nos encanta comer.


  Acabamos de hacer esto y ambos nos tumbamos satisfechos de haber comido. Cuánto me gustan estos momentos con él. Apoya su cabeza sobre mi barriga y cada uno saca su móvil para distraernos mientras se va quitando la pelota de pizza que tenemos en el estómago. No sé él pero, yo no me puedo ni mover.


  Pasada alrededor de una hora, nos levantamos de nuestra posición y nos acercamos a tocar el agua del mar. Por una vez, no nos salpicamos agua como los niños pequeños y acabamos empapados, sino que mantenemos nuestras posturas.


  Miramos la hora que es y, si no nos vamos ya se nos va a hacer muy tarde para esta noche. Nos montamos de nuevo en las bicis y ponemos dirección a nuestras viviendas.


  Llego a mi casa fundida y, por un momento pienso si tumbarme cinco minutos pero, resisto a semejante tentación y me doy una ducha rápida. Tras esta, en ropa interior me dedico a buscar modelito para ponerme pero, me guardo el mejor para mañana.


  Me coloco una falda negra ajustada que se ciñe por completo a mis caderas y culo junto a un jersey beige de hilo que llega hasta mitad del trasero. Y de zapatos… ya sé, unos tacones beige también. Hacía mucho que no me los ponía. Cojo el bolso y empiezo a meter las cosas rápidamente en él y sin ningún orden porque ya llego un poco tarde. Salgo corriendo tras haberme maquillado.


  Cuando llego, Adam aún no ha llegado, es el único que falta.


  Saludo a Amy y nos damos un abrazo mostrando la alegría que sentimos de vernos de nuevo.


  Al llegar el último, también ocurre lo mismo y, estos dos se saludan dándose un beso en los labios. Vaya, no sabía que seguían juntos, qué apasionados se les ve.


  Mientras esperamos a que nos traigan la cena, no puedo evitar preguntarles, me muero de la intriga por saber y les digo: “¿Cómo es que aún seguís juntos? ¿Estudiáis en la misma ciudad?”. Ambos niegan con la cabeza y me cuentan que ella está en Oxford y él en Cambridge, pero que no era motivo por el cual romper la relación, la universidad no durará toda la vida y, si superan esto podrán con todo lo que venga después. Oír estas palabras salir de la boca de Adam me asombra mucho y, creo que a Amy también por el beso que le da justo después de escucharlo.


  Me preguntan por Dylan y yo les cuento que nosotros sí lo dejamos por la distancia. La verdad que yo estoy a más distancia de él que estos dos. Ellos al menos pueden verse en días festivos y algún que otro fin de semana pero, yo con Dylan no puedo hacer eso aunque, es verdad que podríamos haberlo intentado al menos.


  Cambiamos de tema porque este me pone un poco mal y pensamos más detalladamente lo que haremos mañana.


  Decidimos comprar alcohol y beberlo en casa de Adam que estará vacía además de salirnos más barato que pedir copas en cualquier parte. Mañana tiene pinta que va a ser una gran noche llena de alcohol. Sueno como una alcohólica, pero cuando bebemos siempre ocurren cosas graciosas.


  Después de la cena no hacemos nada más y cada uno se va a su respectiva casa. Llego aún más cansada así que, después de saludar a mi padre, me quito la ropa y me desmaquillo para, seguidamente, echarme a dormir.


  


  * * *


  


  Sábado.


  Me despierto para almorzar directamente y me siento en la mesa junto a papá. Le comento que esta tarde iré a Bridgewater, a visitar a la mujer que conocí en el avión. Le comenté algo en su tiempo de ella y que seguíamos hablando una vez en Míchigan. Hay un autobús para ir pero, el de vuelta es demasiado pronto y no hay ni uno más después así que, le digo que se pase más tarde y me recoja.


  Él acepta y cuando almuerzo, me doy un baño y me visto pronto para no perder el autobús. Me espera unos veinte minutos de camino, en realidad no está lejos.


  


  


  CAPÍTULO XXV


  


  


  Llego la dirección que me dio y me encuentro parada en la puerta frente a su casa. Qué grande es, estoy sorprendida aunque, parece una casa antigua porque no es que sea muy moderno el decorado de afuera.


  Doy un paso al frente y estiro el brazo para tocar el timbre. A los pocos segundos, me abre una chica joven. Supongo que será la hija. “¿Quién eres?”, me pregunta extrañada. “¿Está Olivia? Soy Sophie”, le aclaro. “Así que tú eres la tal Sophie, ¿no? Adelante, pasa”, me dice con un tono bastante agradable. Vaya, parece que le ha hablado de mí.


  Obedezco y entro.


  Me paro cuando llego al salón y ella se adentra aún más para avisar a Olivia. Esta viene como loca buscándome y cuando me ve, me abraza fuertemente dándome también un beso en la mejilla.


  “Esta es Savannah, mi hija”, me presenta muy cariñosamente.


  Nos damos ambas dos besos y, a continuación, nos sentamos en el sofá. “¿Te quedas a comer, no?”, me pregunta Olivia, aunque más que una pregunta yo diría que es una afirmación. “Sí, vale”, respondo un poco tímida. ¿Por qué tímida? Si ya la conozco, será por la presencia de su hija.


  La tarde la pasamos hablando y comiendo dulces que ponen estas dos. “¿Y Alex?”, me pregunta. “Alex no ha podido venir hoy, tenía cosas que hacer y se ha quedado en Plymouth”, le cuento.


  Le comento que más tarde pasará a recogerme mi padre y que se lo presentaré. Más que nada porque él me insiste en que debe conocerla para saber con quién me junto y si es buena o no. Lo que pasa que eso último no se lo especifico.


  Hablamos también de cuando yo vuelva a Míchigan y que ya no nos veremos hasta pasado un largo tiempo.


  Empiezo a sentirme un poco mareada y a tener un dolor en el estómago un poco fuerte. Me encuentro muy mal pero, al cabo de una media hora se me empieza a aliviar y vuelvo a estar como antes. Menos mal que se me ha pasado, si no me tendría que ir ya.


  La noche va cayendo y ellas preparan la comida juntas mientras yo me dedico a mirarlas porque, a pesar de haber preguntado varias veces, no me dejan que las ayude.


  Tienen una gran relación madre e hija por todo lo que estoy viendo hoy. Me habría encantado poder tener yo esa relación con mi madre a día de hoy. Viendo estas escenas solo puedo acordarme de ella.


  Nos sentamos alrededor de la redonda mesa que hay en la cocina y nos ponemos a cenar tranquilamente mientras me cuentan más datos sobre Savannah. Por cierto, no lo he mencionado pero esta es guapísima, con una melena rubia muy larga y unos ojos azules dignos de admirar. Las dos son guapas, la verdad y, además se parecen mucho.


  La comida está riquísima y el postre aún más, qué bien cocinan. El postre es casero también, han hecho flanes de vainilla con caramelo. Al lado de todo lo que hacen, me siento una inútil en la cocina.


  Les ayudo a recoger y, después de esto, llamo a mi padre para que se pase por mí. Son las once de la noche, no me va a dar tiempo llegar a la hora que hemos quedado porque también me tengo que arreglar antes de salir así que, aviso a Charlie para quedar media hora más tarde y parece que todos lo ven bien.


  Mientras esperamos a mi padre, ponemos un poco la tele y comentamos un programa que está saliendo en el que los concursantes no llevan nada de ropa. Debería de darles vergüenza salir así, la gente con tal de ser famosa hace lo que sea…


  El timbre resuena por toda la casa y, Olivia se dirige a abrir la puerta. Me asomo y, efectivamente, es mi padre.


  Ambos se saludan y oigo cómo él pregunta por mí. Me acerco a la puerta y los presento. Se dan dos besos y, empiezan a hablar de mí y de cómo nos conocimos Oli y yo.


  Parece que se están llevando bien, es decir, veo a mi padre demasiado simpático. Me alegra saber eso, los dos son importantes para mí.


  Cuando acaban de hablar nos subimos al coche y ponemos rumbo a Plymouth.


  —¿Te gusta Olivia? —le pregunto bajando el volumen a la música.


  —A simple vista sí, parece buena mujer, pero no te acostumbres a hacer estas cosas, no siempre se tiene la misma suerte, ¿vale? —me advierte.


  —Tranquilo, ya voy a viajar con Alex la mayoría de las veces. Es bastante guapa, ¿verdad? —comento.


  —Sí, ¿cuántos años tiene?


  —Cuarenta y cinco, más o menos de tu edad —él tiene cuarenta y siete, se llevan poco tiempo.


  Este no abre más la boca en todo el camino y solo se oye la música con un tono bastante elevado para ser mi padre el que lo ha puesto.


  Llego a casa y rápidamente me pongo un vestido rojo con un poco de escote y de tirantes que queda justo por encima de las rodillas y su falda tiene el vuelo suficiente para que al dar una vuelta se me vean las bragas completamente. Me encanta este vestido, es de mis favoritos. Me pongo mis tacones negros y el bolso del mismo color. Me maquillo casi en segundos y me coloco también un abrigo negro para salir corriendo a casa de Adam.


  La única que faltaba era yo.


  Empezamos a beber. Hemos comprado dos botellas y solo somos cuatro así que… no sé ellos pero yo voy a flipar esta noche demasiado.


  No sé cuántas copas llevo ya, pero sí sé que estoy súper mareada y no paro de hablar estupideces junto a estos tres.


  Para acabar la última botella, nos la bebemos de esta directamente metiendo la boca en ella. Me dejan a mí el culo en el cual queda para varios tragos y me lo bebo todo del tirón mientras estos me están animando.


  Al conseguir beberla entera, me aplauden y siento cómo todo mi interior arde. Peor creo que no puedo estar.


  Salimos de la casa y entramos en una discoteca. Dios mío, qué subidón el que llevo. No puedo dejar de bailar y cantar como si no existiera un mañana. Desde la última vez que quedamos solos yo y Charlie que acabamos en su piscina, no había vuelto a beber de esta manera.


  Cada vez que miro el reloj pasa alrededor de una hora sin apenas darme ni cuenta. Son las cinco menos cuarto ahora mismo y, he perdido a mis amigos. A pesar de que los busco, no logro encontrarlos. Mi vista está nublada y veo todo un tanto borroso. Así es imposible encontrar a alguien y, para colmo, del subidón paso al bajón y no sé qué me ocurre pero me apetece llorar.


  Ahora mismo todo mi pensamiento es ocupado por Dylan tras ver tantas parejas en el ambiente y, siento un gran enfado hacia él que ni yo misma lo entiendo. Es que es un imbécil. Uf, estúpido, ¿qué estará haciendo ahora? Ni siquiera sé si ese cabrón tiene novia. Seguramente en mi ausencia haya estado con chicas. Esa duda lleva matándome lentamente desde hace un par de meses. ¡Te odio Dylan!


  Mi enfado aumenta por momentos y, no tengo mejor cosa que hacer más que sacar el móvil y llamarlo. Da varios toques y, a la de cinco o seis descuelga la llamada. “¿Sí?”, oigo decir al otro lado de la línea con un tono adormilado. “Dylan, ¿estás con alguna chica?”, es lo primero que se me pasa por la cabeza decirle. No me responde y oigo un silencio en el que yo vuelvo a intervenir: “¡Respóndeme!”. “¿Sophie?”, dice él. “¿Sophie?, ¿Sophie?”, repito imitando su voz y seguido le digo: “Eres un imbécil. Estúpido. Te puedes ir a la mierda, cabrón”.


  —¿Has bebido?


  —No es asunto tuyo.


  A él qué le importa si he bebido o no.


  —¿Con quién estás?


  —Sola.


  —¿Sola? ¿Dónde estás? Voy a recogerte.


  —¿Qué? No, ni se te ocurra venir. No quiero verte, estúpido.


  —Sophie, dónde estás —su voz se torna más seria y, no puedo evitar responderle. Soy incapaz de controlar lo que hago y digo.


  —Estoy en la discoteca que hay frente a la iglesia.


  —Quédate ahí y no te muevas del sitio.


  —No quiero que vengas —corta la llamada sin dejarme acabar la frase—. Subnormal, eres un egoísta, ojalá no te hubiera conocido nunca —digo en voz alta todo lo que pienso.


  Mientras espero, paso bastante frío, aunque estoy tan mal que me parece que han pasado dos minutos desde que lo llamé. Veo su coche pararse delante de mí pero, no hago el más mínimo esfuerzo por acercarme aunque, veo cómo es él quien viene a por mí y me levanta del escalón en el que estoy sentada para adentrarme en su coche y dejarme en el asiento del copiloto.


  Una vez los dos en el coche, me invade a preguntas a las que yo ni escucho porque me están entrando unas ganas de vomitar…


  —Voy a potar —aviso.


  Este para el coche donde puede y yo solo abro la ventanilla y saco la cabeza manchándole toda la carrocería de este. Intuyo que esto no le va a hacer mucha gracia.


  Giro la cabeza para poder verle y le pido perdón, pero no se altera para nada, vuelve a poner su concentración en la carretera y me lleva a su casa.


  ¿Para qué me trae a su casa? ¿Qué piensa hacer?


  Se baja del coche y, conmigo dentro aún, coge una manguera y comienza a echarle agua, supongo que para limpiar el vómito. Tras esto, abre mi puerta y me saca de aquí metiéndome en la casa. Yo decido no abrir la boca y él me sienta en una silla para que hablemos. “Qué pasa, ¿no te apetece hablar ahora?”.


  —Dylan, déjame en paz —le digo mosqueada.


  —¿Por qué te comportas así conmigo de repente?


  —No quiero hablar.


  —Venga, desahógate ahora que me tienes delante, no seas cobarde y dime lo que piensas.


  —Eres gilipollas —suelto sin más.


  ¿Qué estoy haciendo? Sophie, cállate.


  —¿Por qué? ¿Acaso te he hecho algo? Todo lo contrario, he intentado ser amable contigo, pero es imposible, ¿qué cojones te pasa?


  —Es que eres un idiota, no te das cuenta de nada. No quiero verte ni saber nada de ti.


  ¿Qué te he dicho antes, Sophie? ¡Que te calles! “Es que me está provocando”, oigo mi subconsciente responder.


  —Pero si eres tú la que me has llamado.


  —Te odio, joder. Odio que no estés conmigo. Me duele verte y no tenerte pero tú eres tonto e insistes en ser mi amigo. No podemos ser amigos, no quiero ser tu amiga. Te quiero tanto… he pensado en ti todos los días, siempre pienso en ti —mi cabeza se va directa a las noches que pasé en Míchigan nada más que recordando a Dylan.


  —Sophie…


  —Déjame —lo interrumpo y tropiezo al intentar irme pero, antes de que toque el suelo él me agarra.


  Me coge en brazos y me lleva a su habitación, me da un pijama suyo para que me lo ponga y hago lo que me dice.


  Después me ofrece su cama para dormir y, un momento, ¿no va a dormir conmigo?


  —¿A dónde vas? —pregunto.


  —A la cama de Charlie —me responde con tono impasible.


  ¿Por qué tan inerte conmigo? “Sophie, no has parado de insultarlo desde que lo has llamado”, otra vez mi subconsciente. ¡No me contestes, joder!


  —No, no me dejes sola, duerme conmigo, por favor —le insisto varias veces hasta que al fin se mete conmigo en la cama.


  Ahora sí que voy a dormir contenta.


  Siento una explosión de felicidad en mi estómago al notar cómo me arropa y me abraza… o son ganas de vomitar, no estoy segura.


  


  


  CAPÍTULO XXVI


  


  


  Pestañeo un par de veces y primero, me asusto al ver que no estoy en mi casa, luego miro a mi alrededor y me doy cuenta que estoy en casa de Charlie, durmiendo con su hermano.


  Se le ve tan guapo… Ahora que lo pienso, ¿qué hago aquí? ¿Por qué estoy aquí con Dylan? Siento una sensación agradable viéndolo dormir a mi lado y con su brazo posado encima de mí pero, también comienzo a sentirme mal. Además de tener un dolor de cabeza insoportable, no me acuerdo qué pasó anoche ni qué hago aquí.


  Me remuevo un poco para no despertarlo, pero sí lo suficiente para poder escabullirme de su brazo aunque, al levantarme de la cama este hace una mueca mientras abre los ojos. Se los frota con sus nudillos y cuando deja de hacer esto, me mira y me dice: “Buenos días”.


  Incluso recién despertado está tremendamente sexy. Uf, me encanta.


  No sé qué ha podido pasar esta noche, así que tampoco sé si son buenos días realmente. ¿Me he acostado con él? Joder, qué punzadas me da la cabeza. También tengo sed, demasiada. A este que aún se encuentra metido en la cama solamente le digo: “hola”.


  —Veo que no te has despertado con ganas de hablar, como anoche —me dice vacilando.


  —No sé a qué te refieres, pero yo me voy a mi casa —digo recogiendo mi ropa.


  —No. Hay varias cosas que quiero hablar contigo.


  —Dylan, déjame, no sé por qué estoy aquí y lo último que quiero hacer es hablar contigo.


  —Pues fuiste tú quién me llamó. Así que ahora vamos a hablar. ¿Qué te apetece desayunar?


  —Nada, solo quiero agua —reclamo.


  —Normal, con la que te pillaste anoche…


  Odio no recordar qué hice. Aún no me ha dicho por qué estoy aquí.


  —¿Por qué estoy aquí? Y… ¿durmiendo contigo? Hemos…


  —Tranquila, no ha pasado nada, eso sería haber abusado de ti porque no estabas en plenas facultades mentales.


  Vaya, tengo puesto su pijama, me encanta cómo huele. Me encanta él. Decido enterrar el hacha de guerra y tener la fiesta en paz.


  Pasamos a la cocina y mientras yo bebo agua, él prepara un ligero desayuno.


  —Anoche me llamaste y me despertaste —me informa.


  La verdad que no recuerdo haber hecho eso en ningún momento de la noche.


  —Ah, ¿sí?


  —Es una pena que no te acuerdes, porque después de eso fui a recogerte y te pasaste todo el rato insultándome. Incluso me vomitaste el coche —estoy empezando a sentir vergüenza por mi comportamiento, ¿lo insulté? Uf, realmente me puse mal.


  —De verdad que no me acuerdo de nada…


  —Sophie —por un momento deja de hacer lo que estaba haciendo y se pone a mi altura para darme la cara—. Me dijiste muchas cosas.


  —Imagino… lo siento.


  —Me dijiste que soy un estúpido por no ver que todavía me quieres.


  Tierra trágame. ¿De verdad le dije eso? Me quiero morir en estos momentos. Es cierto que lo pienso pero no tenía la más mínima intención de hacérselo saber.


  Yo solo me limito a mirarlo. Qué voy a responderle, si ya parece que se lo dije todo anoche. Solo espero no haber abierto la boca de más.


  —Querías saber si tengo novia —sigue contándome—. No, ni estoy con nadie, ni lo he estado en tu ausencia.


  Qué alivio siento por dentro.


  —Dylan, no tienes por qué contarme nada si no quieres.


  —Tú querías saberlo, y yo no tengo nada que ocultar, así que voy a contártelo. Yo no quiero estar mal contigo. Sophie, espero seguir hablando contigo y estar bien. Tampoco te voy a mentir, me dolió mucho despedirme de ti.


  No quiero seguir escuchando si me va a decir que ya no siente nada por mí. Me niego a seguir oyendo sus palabras, sé que me van a doler. A pesar de que intento no oírlo, él no deja de insistir.


  —¿De verdad me quieres? —pregunta muy seriamente.


  Yo me bloqueo más de lo que ya estaba y no sé qué responderle. ¿Por qué le interesa saber eso? Si entre nosotros ya no hay nada. De repente, se oye girar la cerradura de la puerta y alguien la abre. Ambos miramos creyendo que es Charlie y que nos ha pillado juntos pero, peor aún, es su madre.


  Ahora sí que quiero morirme. Me levanto exaltada de la silla y la saludo muy nerviosa. “¿Cómo que has llegado tan pronto?”, pregunta Dylan. “Había temporal, ¿y Charlie?”. “No sé, no ha dormido aquí”. “Y Sophie…”, dice ella pidiendo explicaciones.


  —Yo ya me iba —la interrumpo metiéndome en el dormitorio de este para vestirme.


  Cuando estoy ya lista, salgo y me despido de ambos para salir pitando de esta casa.


  Ando a paso ligero por la calle para llegar lo antes posible a mi domicilio. Estoy deseando descansar tranquilamente y no pensar en el ridículo que pude haber hecho anoche.


  Entro en casa y veo que no hay nadie en ella. Ayer le dije a mi padre que dormiría en casa de Amy, que era lo que tenía pensado hacer desde un principio.


  Me tiro en mi cama nada más ponerme el pijama y me tapo encogiendo todo mi cuerpo a causa del frío que siento por todo él.


  Solo imaginarme que he estado durmiendo con Dylan hace que un escalofrío recorra mi cuerpo de pies a cabeza y, acordarme del momento cuando he despertado y lo he visto a mi lado… qué felicidad he sentido durante esos pocos minutos.


  


  ***


  


  Noto una sensación extraña, como si me estuvieran zarandeando levemente. Despierto y, es el tonto de mi padre que no tiene otra manera de despertarme más que esta.


  Son las siete de la tarde y me avisa que llevo todo el día durmiendo y debo comer algo. Así que le hago caso, la verdad que tengo hambre y sed. Después de comer y esperar un poco, me pongo el chándal y salgo a correr. Esto me ayuda a vaciar la mente de mis pensamientos al menos durante un pequeño período de tiempo.


  


  Estoy contento porque he tenido una pequeña conversación con Noa y ahora vamos a quedar para vernos.


  Termino de peinar mi pelo y salgo para ir al lugar donde hemos quedado.


  Me siento algo nervioso, como si fuera la primera vez que quedamos, como si no hubiera pasado el tiempo y fuera ayer.


  La veo a lo lejos esperándome y mi respiración se acelera. Nunca había sentido por nadie lo que siento por ella solo con verla. No sé cómo la voy a saludar ni cómo va a reaccionar ella. Cuando ya estoy a su altura, le doy un beso en la mejilla al igual que ella a mí. Al notar sus labios sobre mi moflete, siento un enorme cosquilleo en el estómago que se queda aquí conmigo para todo el rato.


  Cuando le cuente esto a Sophie, va a querer matarme.


  Vamos a un restaurante a cenar y, durante el transcurso de esta, hablamos de qué hemos hecho este tiempo atrás siendo ella quien comience a preguntar por ello.


  —¿Cómo te ha ido en Míchigan?


  —Genial, aquello es increíble, y más aún en buena compañía como lo es Sophie.


  —Imagino. Se la ve buena chica, al menos eso creo por lo que me cuenta Dylan.


  —Te ha contado bien. ¿Tú qué tal por aquí?


  —Bueno, como siempre. Estudiar y salir de vez en cuando.


  El camarero interrumpe acercándose para traer las bebidas y anotar la comida.


  —Noa, yo voy a ser sincero porque no estamos para perder el tiempo, ¿sientes algo hacia mí?


  —¿De verdad lo preguntas?


  —Llevamos un par de meses sin hablar desde que decidiste “dejarme”, por así decirlo.


  —Alex. Te quiero, pero no soporto la distancia.


  —Pero voy a volver, esto no será para siempre.


  —Lo sé, pero son cuatro años, Alex. Cuatro años —repite.


  De nuevo el camarero irrumpe la conversación trayendo los platos.


  Durante la cena, permanecemos la mayor parte del tiempo en silencio, solamente se oye el sonido de los tenedores chocando con los platos.


  —Verás… yo quería intentar seguir contigo a distancia, pero ha habido noches que no dormía pensando qué estarías tú haciendo allí. Si has conocido chicas o incluso hay alguna que te haya gustado. Ya sea su forma de ser o su físico, y lo he pasado mal. No te culpo, es totalmente razonable, entiendo que pueda gustarte alguien de allí más que yo, ni siquiera nos vemos. Entonces decidí acabar con ello.


  —Entiendo.


  No encuentro nada más que decirle. Si estaba conmigo debería de confiar en mí. Joder, sabes que te quiero y te tengo aprecio, ¿qué te hace dudar? No lo entiendo. Tampoco sé qué quiere que le responda a eso, que lo único que hace es joder con sus dudas.


  Acabamos la comida y, ninguno de los dos tiene apetito para tomar postre, ya sea por la conversación o porque estemos llenos. Nos traen la cuenta y lo pago yo todo, no iba a dejarle pagar nada, y salimos de aquí algo distantes.


  Caminamos con una pequeña separación entre ambos y acompañados del silencio que nos envuelve.


  —Alex, no seas así, vamos a hablar.


  Si será mi culpa que estemos así, tendrá cara.


  —Hablemos. ¿Qué quieres saber?


  Esta se para frente a mí para hacer que pare de andar y entablar una conversación seria.


  —Cuéntame de ti.


  —¿Qué quieres saber? ¿Qué me he pasado casi todo este tiempo mal pensando en ti? ¿Es eso lo que quieres saber? ¿O mejor te cuento cómo me quedé tras la llamada que me hiciste diciéndome que se acabó lo que sea que tuviéramos?


  —Lo siento, de verdad. Yo no sabía qué hacer, y tú estabas muy lejos.


  —No importa lo lejos que esté. Puedes confiar plenamente en mí, y pensé que lo sabías.


  Ella agacha la mirada y se coloca otra vez a mi lado para continuar la marcha. Seguimos sin hablar durante unos segundos y, harto de esta situación y de verla mal, le echo mi brazo por encima de sus hombros y la apego más a mí dándole un pequeño beso en la cabeza.


  Ella rodea mi cuerpo con sus delgados y largos brazos hasta que llegamos a su casa y se coloca frente a mí. “¿Quieres pasar? No están mis padres”, me dice. Yo acepto la invitación y pasamos al interior de la casa. Nos sentamos uno al lado del otro en el sofá y de nuevo comienza a hablar del mismo tema.


  —¿Qué va a pasar con nosotros?


  —No lo sé, Noa. Ojalá pudiera saberlo —le digo seriamente.


  Hoy la noche va de momentos incómodos parece. Me mira fijamente, como queriendo decir algo, pero no lo llega a soltar.


  Nuestras miradas se entrecruzan y, puedo notar cómo se pone nerviosa. Le cojo una mano para calmarla y, poco a poco voy acercando mi rostro al suyo para intentar besarla. Antes de hacer esto le digo: “párame si no quieres”, y con esto la beso.


  No se opone en absoluto por lo que, yo entiendo que quiere e incluso se sienta encima de mí intentando excitarme para conseguir algo más.


  Me quita la chaqueta que llevo puesta y yo la cojo en brazos para llevarla a su dormitorio. Una vez aquí, comenzamos a desvestirnos mutuamente.


  Después de los preliminares, esta se abre haciéndome paso para entrar en ella. Está desenfrenada, como nunca la había visto. Me araña la espalda fuertemente provocando en mí que la embista muy bruscamente. Parece estar encantada, sus gritos de placer me hacen pensar eso. Continuamos de esta manera hasta que ambos llegamos a un intenso orgasmo y salgo de ella.


  


  


  CAPÍTULO XXVII


  


  


  Tengo que hablar con Sophie sobre el sábado. ¿Por qué desapareció y a dónde fue? Ayer la llamé pero no tenía ganas de quedar. Estaba cansada, me dijo. Así que hicimos un pequeño plan para hoy lunes.


  Me dirijo a su casa, ya que pienso que no va a querer venir y ver a mi hermano aquí.


  Toco el timbre y me abre ésta misma liada en una manta hasta la cabeza. “Pasa, rápido”, me dice. Le hago caso y cierra la puerta con suma rapidez. Se la ve muerta de frío y eso me hace reír mucho.


  Nos echamos al sofá y me pregunta: “¿has merendado?”. Yo niego con la cabeza, trae una bandeja de dulces que tenía en la cocina y prepara un poco de chocolate caliente.


  En lo que nos tomamos esto, aprovecho para sacar la conversación que quería tener. “¿Dónde te metiste el sábado por la noche?”. Esta le da un sorbo al chocolate de su taza y se queja porque se ha quemado. Mientras coge un dulce comienza a pronunciar sus primeras palabras. “Me fui”. Muy bien, Sophie, tú tan específica como siempre, me lo has dejado todo muy claro.


  —De eso ya me di cuenta, tonta. Te he preguntado que a dónde fuiste.


  Esta termina de masticar el bocado que le ha dado al dulce y, cuando traga, sigue hablando. Yo, mientras la escucho, me dedico a saborear otro diferente al que ella come. Qué ricos están.


  Esta me mira como si tuviera que pensar lo que me va a decir. Entonces reacciono y digo: “¡Sophie! ¿Qué piensas? ¡Habla!”.


  —Estuve en tu casa.


  Por un momento la miro extrañado, pero se me viene a la cabeza mi hermano; creo que mi mirada habla por mí, ya que ella afirma con la cabeza.


  —Sí, es lo que estás pensando. Dormí con tu hermano, pero no te confundas, que no ocurrió nada de nada, ni siquiera un beso —me aclara.


  —¿Cómo acabaste allí? —pregunto atónito.


  —No me acuerdo de nada pero, por lo que él me ha contado, lo llamé yo…


  —No me extraña, con lo pedo que ibas… ¿Y qué más ocurrió? Cuéntame todo.


  —Pues, lo insulté, poté en su coche y terminé declarándome a través de insultos de por medio, según él me ha contado. A la mañana siguiente apareció tu madre y nos pilló.


  —Ah, ¿sí? Ninguno de los dos me ha contado nada.


  Qué raro, al menos mi madre me lo tendría que haber contado, a menos que Dylan le haya dicho algo…


  —¿Cómo te sientes respecto al tema? —le pregunto a mi amiga, para ahora darle un trago al chocolate a la par que la oigo.


  —Extraña. Siento mil cosas hacia él. Por un lado me encantaría estar con él, pero, por otro, pienso que voy a volver a Míchigan y todo será inútil.


  —Tampoco lo habéis intentado para saber si será inútil o si valdrá la pena apostar por ello.


  —Charlie, es evidente el resultado. Cuando lo miro siento que, por mucho que busque, no voy a encontrar a alguien como él. Sé que suena estúpido para alguien de mi edad que aún le queda mucha vida por delante y muchas personas a las que conocer, pero es lo que siento en estos momentos. Me ha tratado tan bien durante este tiempo… creo que no soportaría haber visto que tiene novia o algo así; sólo de pensarlo ya me pongo mal.


  Vaya, parece estar realmente enamorada de mi hermano. Me encantaría poder ayudarla, pero sé que él no se va a abrir conmigo. Bueno, ¿quién sabe? A lo mejor se sincera, últimamente tenemos una relación más estrecha.


  De esto que pienso no le comento una sola palabra a Sophie, porque se va a negar a que la ayude, así que con ella me dedico más a subirle el ánimo.


  —Bueno, si con mi hermano no te ha ido bien… puedes probar conmigo, dicen que nos parecemos mucho —le guiño un ojo y esto le provoca risa.


  Me encanta hacerla reír y me siento afortunado por ser de las pocas personas que saben cómo conseguir hacer esto.


  —Si no te conociera como te conozco… el sábado te habría hecho un hombre. Qué guapo ibas, joder.


  Más de una vez nos hemos reconocido lo que pensamos físicamente el uno del otro; yo pienso justo lo mismo que ella: la habría hecho una mujer el sábado.


  Ambos reímos ante el comentario que ha hecho y nos abrazamos mutuamente en señal de que siempre nos tendremos el uno al otro.


  Acabamos de merendar. Seguimos toda la tarde hablando sobre diversos temas. La noche cae y nos percatamos de ella cuando Jackson entra por la puerta comentando que nos va a invitar a cenar fuera. Se le ve que ha tenido un buen día.


  Sophie se arregla un poco y, cuando acaba, nos subimos en el coche para ir al restaurante al que nos quiere llevar.


  Dios mío, nos ha traído a un chino, con el asco que nos da a Sophie y a mí. Y lo peor de todo es que él lo sabe. A pesar de quejarnos, este se acaba poniendo serio y nos obliga a probarlo y después dar un veredicto.


  Nos bajamos del coche y entramos a regañadientes.


  En cuanto se acerca el chino a tomarnos nota, yo y mi amiga no podemos evitar reírnos nada más verlo y oírlo. El momento es muy incómodo a pesar de no parecerlo y, entre risas, le hacemos nuestro pedido. El pobre no nos entiende bien con tanta cháchara.


  Hacemos a Jackson pasar un mal rato avergonzado y, finalmente, se une a la risa, pero disimulando más que nosotros.


  Cuando el camarero por fin se va, el padre de esta nos echa la bronca a pesar de que él se sigue riendo, y nos pregunta que de qué nos reíamos; entonces, le contamos que una vez nos encontramos con un chino pidiéndonos ayuda para localizar una calle y no sabía hablar inglés, así que no nos entendíamos. La escena era bastante graciosa y, desde entonces, cada vez que vemos uno no podemos controlar la risa que nos da.


  Cuando trae los platos, los miramos con cara de asco, excepto Jackson, quien parece estar disfrutando.


  Los dos probamos la comida y, al hacerlo, nos miramos sorprendidos: joder, pero si está buena y todo.


  Su padre se ríe de nosotros a modo de “os lo dije”; en el fondo fastidia un poco que tenga razón.


  Acabamos hartos de tanta comida y, cuando este paga, nos subimos en el coche de nuevo. Me sueltan en casa.


  Entro en ella y veo a Dylan muy entretenido viendo un programa de televisión y pienso que es una buena oportunidad para sonsacarle algo de Sophie. Me siento a su lado con la intención de, primero, hacer un poco de vida familiar para no ser descarado. Le pregunto de qué va lo que está viendo y empieza a contármelo con pelos y señales, como si me importara en realidad; casi me he arrepentido de preguntarle.


  Ahora permanecemos un rato en silencio, así que es mi momento de sacar el tema antes de que se vaya a dormir.


  —¿Qué ocurrió el sábado? —pregunto sin dar ningún rodeo.


  Este me mira tratando de averiguar qué quiero decir, pero a mí no me engaña, sé perfectamente que sabe a qué me refiero. “¿Qué?”, es lo único que me dice.


  —Vamos, Dylan, cuéntame, quiero saber tu versión. Nada más —insisto.


  —¿Te lo ha contado?


  —Me ha contado lo que, según tú, ella hizo, porque en realidad no se acuerda de nada.


  —Ella me llamó y, por lo visto, estaba sola y borracha. ¿Cómo la dejáis sola?


  —No la dejamos sola, todos la vimos marcharse. Pensábamos que solo iba a tomar aire y entraría de nuevo. Continúa.


  —Eso es todo, yo la recogí. No iba a dejarla sola en la calle en ese estado.


  —¿Dormisteis juntos?


  —Sí. Pero solo dormimos.


  —¿Y qué sentiste?


  A esto último no me responde, y vuelve a mirar la tele. Sabe que terminará contándome todo. Tengo que saber qué siente hacia ella, no puedo ver a mi amiga apagada por él. ¿Y si este siente lo mismo? Podrían intentarlo al menos, aunque sea a distancia. Si quieren pueden conseguir lo que se propongan, solo será un tiempo malo, luego eso acabará.


  Sé que en un principio me opuse a su relación. Pero si se quieren… no puedo evitar que estén juntos. Así que ahora quiero ayudarles.


  —Mucha impotencia.


  Sorprendente, pero me ha respondido sin necesidad de insistirle.


  —¿Por qué impotencia?


  —Por verla a mi lado y saber que no es para mí —confiesa sin mirarme a la cara.


  Es la primera vez que se abre tanto a mí y por su propia voluntad.


  —Mamá nos interrumpió y no pudimos seguir hablando —vuelve a intervenir—. Necesito hablar con ella.


  —Si te puedo ayudar en algo…


  —No, no hará falta.


  No le pregunto nada más y me voy derecho a dormir a mi habitación.


  Vaya, no pensaba que fuera tan profundo lo que sentía por Sophie. Todos tan enamorados y yo tan solo… bueno, no quiero ni pensar sobre el tema, tampoco estoy mal de la manera en la que estoy.


  


  Hoy decido aprovechar el día desde que me despierto estudiando, ya que ni tengo planes, ni creo que los haga: va a ser un martes productivo.


  Desayuno junto a mi padre y, cuando se va, saco mis libros y me pongo a la tarea. Es la primera vez que los cojo desde que estoy aquí, y de eso hace ya unos… cinco días, creo.


  Al cabo de un rato miro el reloj; ha pasado una hora y yo aún sigo atascada en la misma página por la que me quedé en Míchigan. No me entra nada, no paro de pensar en todo lo sucedido. Cierro el libro y decido despejarme dando un paseo por los alrededores y hacerle una visita a Rachel más tarde.


  De repente, noto vibrar mi pierna y por un momento me asusto, hasta que rápidamente se me viene a la cabeza que es mi móvil, Sophie, qué tonta eres. Me ha llegado un mensaje de Dylan. Rápidamente lo abro y leo: “Tenemos que hablar, no acabamos de hacerlo el otro día. Háblame cuando lo leas”. Lo siento, pero no quiero hablar contigo. Guardo el móvil y no le respondo.


  Son las doce ya, así que voy a ir ya a casa de mi prima antes de que se haga más tarde.


  Cuando abre la puerta y me ve, me abraza fuertemente. Joder, qué barriga tiene… normal, ya está de seis meses… “Pasa, tenía que hablar contigo de algo”.


  Me adentro en su casa y, yendo dirección al sofá, le digo: “cuéntame”.


  —He estado pensando y, aunque sé que es un poco pronto, te lo voy a decir ya: ¿quieres ser la madrina de mi bebé?


  —¿Qué? ¿De verdad? ¡Me encantaría! —me levanto sobresaltada por la noticia. De verdad que me encanta la idea. ¿Sabes ya si será niño? O niña.


  —Va a ser niño.


  —Estoy deseando poder verle la cara. ¡Qué largos se hacen los meses esperando! —me quejo—. ¿Has pensado nombres?


  —Sí, pero estoy indecisa entre algunos.


  Le pregunto por ellos, y comienza a nombrarlos. Sin duda, el que más me gusta es Austin y, parece que a ella también. “Decidido, se llamará Austin”.


  Me quedo aquí a almorzar con ella, ya que se me ha hecho un poco tarde y esta no para de insistirme.


  Mientras estamos comiendo, algo que estamos haciendo solas, mi móvil vuelve a vibrar, haciendo también vibrar a la mesa. No puedo esperar a terminar para leer el mensaje que acaba de llegar. Otra vez es Dylan, y ahora dice: “¿Podemos vernos esta tarde?”. No sé qué hacer, así que no le respondo y vuelvo a dejar el móvil en su sitio.


  —¿Quién te ha puesto esa cara? —pregunta Rachel.


  Yo la miro y le sonrío levemente. “Dylan”. Sus ojos se abren como platos y ahora viene su pregunta: “¿Estáis juntos?”. Yo niego con la cabeza mientras sale un suspiro de mis adentros, y no precisamente expresando alivio, sino todo lo contrario. Desearía estar con él.


  Le cuento lo que me ha dicho, y esta me insiste en que quede con él, pero la verdad es que no me apetece verlo. Es una sensación extraña, porque quiero verlo y, a la misma vez, no. Si lo veo, lo único que consigo es seguir dándole vueltas a todo y pensar más en lo que tenga que decirme, y no quiero comerme más la cabeza. Ya he tenido suficiente. De nuevo vuelvo a querer estar en Míchigan.


  Cuando acabamos de comer, permanezco aquí alrededor de una hora más y luego me largo. No quiero estar encerrada en ninguna casa, solo quiero aire libre.


  Vuelvo a dar un pequeño paseo a ver si, cuando vuelva a casa, puedo retomar los estudios.


  Camino, sumisa a mis pensamientos y, cuando quiero darme cuenta, me he retirado bastante de mi hogar, aunque estoy en lugares que siempre he frecuentado.


  Hallo el parque más próximo y me siento en un banco que nadie ocupa. Delante de mí hay niños pequeños jugando con sus padres. Parecen tan felices y sin ningún tipo de problemas… no saben cuánto envidio estar en la piel de alguno de ellos en estos momentos.


  Comienzo a recordar cuando mi madre aún estaba entre nosotros y venía con ella a parques, playas, piscinas públicas… qué bien lo pasaba con ella, siempre estaba pendiente de mí y preocupándose por cómo estaba. La echo tanto de menos… aunque por último no hiciéramos tantas cosas juntas.


  No puedo evitar no esconder lo que siento en este instante y se me escapa alguna que otra lágrima. No sé si de felicidad al recordarla o de tristeza al pensar que ya no la tengo. Recordar aquel maldito día en que ella se fue me resulta tan doloroso… ver su imagen tan descompuesta es algo que no puedo describir de lo doloroso que me resulta.


  Bufo en voz alta sin poder retenerlo, y mis lágrimas comienzan a caer con más rapidez, pero logro ponerme de manera en que nadie descubra que estoy llorando.


  Un “te encontré” fulmina mis pensamientos al oír esa voz. No quiero girarme, porque me descubrirá llorando, pero, si no lo hago, lo va a hacer él.


  


  


  CAPÍTULO XXVIII


  


  


  —Dylan —pronuncio mirándolo con mis ojos empañados en lágrimas.


  Este luce preocupado al descubrir que estoy llorando. “¿Qué te pasa?”, pregunta mientras se sienta rápidamente a mi lado. Yo niego con la cabeza sin poder articular una sola palabra. Cuando lloro, lo último que mi cuerpo me permite hacer es hablar; bastante me había costado decir su nombre.


  Este me abraza apoyando mi cabeza en su hombro, lo que me provoca aún más llanto. Con una mano sostiene mi cabeza sobre él y con la otra reparte caricias circularmente sobre mi espalda intentando calmarme. Hacía mucho que mis sentimientos por mi madre no salían, ni siquiera cuando voy al cementerio. Siempre trato de esconderlos lo más que puedo. Intento parecer fuerte, aunque realmente no lo sea.


  Odio este momento, no quería que justo él me viera así. Pone sus manos en mi rostro secándome las mejillas con sus pulgares y me mira directamente a los ojos. Su mirada preocupada me hace sentir mal. ¿Por qué has tenido que aparecer tú?


  —Tranquila, todo está bien —trata de asegurarme.


  No, no está bien, si todo estuviera bien ella estaría conmigo, y tú también.


  Permanezco en silencio hasta que mi respiración se calma y mi garganta me permite hablar. “Gracias”, le digo con total sinceridad. La verdad: creo necesitaba a alguien conmigo en este momento. Siempre reprimo mis sentimientos y no los saco ante nadie. Me ha venido bien que haya estado consolándome.


  —No tienes que agradecerme nada, si me necesitas para algo voy a estar, solo tienes que llamarme —me aclara.


  Aquí recuerdo que no he respondido ninguno de sus mensajes y me siento mal, porque, a pesar de ello, él se porta muy bien conmigo.


  


  Qué mal me sienta verla así y sin poder animarla como a mí me gustaría, con plena confianza, como la que teníamos antes. Tampoco tiene motivos para contestarme lo que le ocurre, pero yo le vuelvo a preguntar de nuevo. “¿Qué te ha pasado? Puedes contármelo, si quieres”. Ella me mira con tristeza y se encoge de hombros antes de abrir la boca para hablar. “Estaba pensando en mis cosas”. Con eso que me ha dicho, intuyo que no es asunto mío, porque no ha querido especificar en concreto qué es en lo que estaba pensando.


  Ahora su mirada está perdida y su cara no puede expresar más dolor del que ya muestra.


  —En mi madre —vuelve a intervenir.


  Su imagen no cambia y yo la apego a mí con fuerza envolviéndola en un cálido abrazo, enredando mis dedos en su pelo mientras ella apoya una de sus manos sobre mi pecho, todo el rato permaneciendo en absoluto silencio.


  En esta posición no duramos mucho, y ella se recompone volviendo a ser la misma de siempre como si nada hubiera ocurrido.


  —¿Qué hacías por aquí? —pregunta.


  Yo levanto la vista para verla. Ahora su cara está limpia de lágrimas y su rostro luce tranquilo. Sus labios intentan mantener una pequeña sonrisa que no consigue acabar de formarse. Sophie, si supieras lo bonita que te ves cuando sonríes…


  —Necesitaba salir y pensar —no le especifico en qué.


  Necesitaba pensar sobre nosotros, pero eso no se lo voy a decir. “He visto tus mensajes”, reconoce. Sabía que lo que había hecho era pasar de mí. Espero a que dé una explicación, pero al ver que no lo hace, le pregunto directamente. No voy a dar ningún rodeo más con ella.


  —¿Por qué no me respondiste?


  Ella me mira fijamente, nunca sin apartar los ojos de los míos, sin hablar, tratando de explicarlo con la mirada, como si estos hablaran.


  Supongo que estará pensando que debo de hacerme una idea de por qué no me ha contestado a mi pregunta, pero quiero oírlo salir de su boca, así que le aguanto la mirada en todo momento y no doy mi brazo a torcer.


  —Yo no quiero hablar contigo —habla al fin.


  ¿De verdad no quiere saber lo que yo pienso al respecto? ¿Por qué se niega a enfrentarme? Yo solo quiero dejar las cosas claras sobre nosotros y, le guste o no, vamos a hablar; entre nosotros no quedó nada claro. “Yo me voy a mi casa, tengo que estudiar”, dice para intentar escabullirse, pero no lo va a conseguir porque yo no voy a dejar que lo haga.


  —Te acompaño.


  Comienza a caminar sin siquiera esperarme y sin decirme nada para ir juntos, pero yo la sigo y comienzo a hablarle de nuevo.


  —El otro día nos interrumpió mi madre —hago una breve pausa para ver si aunque sea me mira, pero no lo hace—. Y no pudimos acabar la conversación que teníamos.


  Esta comienza a andar más deprisa; no me queda otra que cogerla por los hombros y frenarla en seco para que se dé la vuelta. Ahora sí, estamos cara a cara, y sin escapatoria.


  —¿A caso no te das cuenta de que no quiero hablar contigo? —me dice lo más seria posible.


  —¿Por qué? Plántame cara y dime lo que piensas, ¿acaso tienes algo a lo que temerle? ¡Vamos!


  —¡Es que no lo entiendes! —me grita.


  —¡Pues explícamelo, joder! —puedo notar cómo se ha asustado por mi grito y calmo mi tono de voz—. Explícamelo.


  —No quiero tener nada que ver contigo, si no es porque te tengo. Y ya sé que el tiempo ha dado su sentencia; lo nuestro ya es pasado, y duele, ¿sabes? ¡Duele! —poco a poco sus ojos comienzan a brillar en señal que se están inundando de lágrimas, pero esta permanece firme y sin pestañear evitando que salgan—. Te quiero, y no voy a seguir con esto más. Lo único que quiero hacer cuando te veo es besarte, abrazarte, sentirte conmigo, pero si eso no puede ser así, no quiero ningún tipo más de relación contigo. ¿Te ha quedado duda de algo? —pregunta en tono vacilante.


  Mantiene su postura esperando una respuesta que la deje marchar y desahogarse a solas, seguramente. Pero yo no voy a permitir que eso ocurra. Me trago mis palabras y decido demostrarle lo que pienso sin utilizar una sola palabra. Me acerco a ella lentamente y, con mis manos sostengo su cara. Así me quedo mirándola fijamente a los ojos y le retiro un mechón de pelo que cae por esta. Al ella parpadear, una lágrima se escapa de sus ojos y, sin perder un solo segundo más, comienzo a besarla.


  Al principio parece querer intentar escapar del beso, pero al instante deja la fuerza que ha empleado en mi pecho para alejarme y ahora deja las manos alrededor de mi cuello, estrechándome más hacia ella. Me encanta que haga eso. Nuestras lenguas se juntan desesperadas, como si fueran conscientes del tiempo que llevan sin sentirse la una a la otra.


  La respiración de ambos se encuentran ahora agitadas y sin intención de tranquilizarse. Mis manos ya no se hallan en su cara, sino que ahora están en su espalda, agarrándola.


  Me alegra ver que no ha huido de mi beso e incluso que lo ha continuado, eso significa mucho para mí. Cada vez se va disminuyendo la velocidad de los movimientos hasta que ponen fin a este beso tan deseado. Cuánto echaba de menos sus besos, cuánto la echaba de menos a ella, mi Sophie.


  —Sophie, no quiero seguir sin ti —le digo en un susurro de voz a escasos milímetros de su boca—. Te necesito.


  Esta acaba con esos milímetros que nos separan y reparte pequeños besos en mis labios. Adoro que haga eso, me hace sentir tan bien…


  La acompaño hasta su casa, después de haber estado todo el camino bastante a gusto el uno con el otro, cogidos de la mano. “¿Te apetece que cenemos juntos esta noche?”, le pregunto. Ella asiente con una sonrisa y se despide dándome un beso en la mejilla. Me encanta. ¡Me encantas, Sophie!


  


  ¿Qué acaba de pasar? Por un momento he sentido como si estuviera volando en una nube. ¿Esto significa que estamos juntos de nuevo? A ver qué sucede esta noche.


  Entro en casa y no hay nadie en ella, por lo que yo entiendo que mi padre está trabajando. Me tumbo en la cama y miro el reloj: ya son casi las ocho, al final no he estudiado nada entre una cosa y otra…


  Lleno la bañera casi hasta lo alto y me meto en ella. Qué calentita está el agua y qué trabajo me va a costar salir de aquí. Mi móvil resuena por todo el baño, me seco una mano con la toalla y respondo a la llamada, es de Dylan. Aclaramos la hora en la que vamos a vernos, que será a las nueve y media, y finalizamos la conversación.


  Continúo aquí metida alrededor de cuarenta minutos más hasta parecer un completo garbanzo por lo arrugada que estoy. Salgo y me seco con la toalla; realmente quiero seguir ahí metida, pero se me va a hacer tarde si no comienzo a arreglarme ya.


  Me pongo un pantalón vaquero ajustado totalmente a mis piernas, y una camisa blanca que llega a mitad del trasero. Me peino y maquillo para, finalmente, coger un abrigo y un bolso marrón bastante grande. Hoy decido no ponerme tacones, no me apetece.


  Abro la puerta de la calle y me encuentro con mi padre a punto de abrirla con las llaves. “¿A dónde vas?”, me pregunta mientras me echa una mirada de arriba abajo. “Qué guapa”, vuelve a intervenir. “Voy a cenar fuera”, le comento. “¿Con quién?”, pregunta ahora. Justo en ese instante llega Dylan en el coche y, al oír el ruido del motor, mi padre se gira y lo ve. Mierda, qué rápido me ha pillado. “¿Con Dylan?”, se extraña. “Sí…”, le digo insegura por cómo le pueda sentar. Para mi sorpresa, no me dice nada por ello y solo dice: “no vengas muy tarde”. Yo afirmo con la cabeza y me voy directa al coche. Entro en él y saludo con un simple “hola” y una pequeña sonrisa algo tímida.


  —Qué guapa —me dice con su deslumbrante sonrisa.


  Este Dylan que tengo ahora ante mí es diferente al de esta tarde. El de ahora se le ve feliz y contento, además de estar arreglado y guapísimo.


  Estaciona el coche justo frente al restaurante, hemos tenido suerte. Entramos y tomamos asiento. El camarero se acerca nada más vernos y nos toma nota.


  Durante la cena comentamos algunas cosas que hemos hecho mientras estábamos separados. Yo le cuento por encima que me hice amiga de las chicas, pero no le digo mucho más para que no se me escape el tema de Dave y Chloe. También le hablo de la convivencia con Alex y de cómo lo hemos estado llevando todo estos tres meses pasados. Opinamos además de su relación con Noa a distancia y las peleas que tuvieron y, ahora es cuando la conversación me empieza a afectar al decir él que las relaciones a distancia nunca salen bien. ¿Con eso qué ha querido decir? Que volveremos a dejar lo que sea que tengamos cuando yo me vaya, ¿no? Al menos eso es lo que yo entiendo. Hago desaparecer ese pensamiento de mi mente y seguimos hablando de más cosas.


  A la hora de pagar, vuelve a ser el mismo cabezota de siempre y lo paga todo él. La verdad que ha sido un poco caro.


  Subimos al coche y aparca en un lugar más retirado, donde apenas pasa gente, para salir a dar un paseo y tener más intimidad.


  Yo permanezco con mis manos metidas en los bolsillos de mi abrigo y él me pasa su brazo por los hombros. Qué frío hace, joder.


  Tenemos que salir corriendo hacia el coche de nuevo porque comienza a llover a mares. Entonces me lleva a mi casa y, cuando ya estamos parados frente a esta, recuerdo que mi padre se iba de inmediato al hospital porque tenía guardia esta noche. “¿Quieres pasar?”, le digo. Veo que se lo piensa, supongo que por mi padre; entonces le cuento que no está, y acepta la invitación.


  Él se sienta en el sofá y yo le ofrezco algo de tomar.


  Sirvo dos vasos de agua, ya que no ha querido ninguna otra cosa. Me siento a su lado quitándome el abrigo y los zapatos, y me acurruco a su lado. Él me abraza y aprieta contra su pecho. El olor que desprende su piel me vuelve loca.


  Empieza a repartir besos en mi cabeza y yo vuelvo mi cara para mirarlo: es ahí cuando me lanzo y lo beso, lo beso descontroladamente, buscándolo, deseándolo, quiero sentirlo dentro de mí, y parece que él está igual que yo, porque está metiendo sus manos bajo mi camisa.


  Le quito la chaqueta y pongo mis manos en su abdomen. Él comienza a desabrochar los botones de mi camisa y, en un susurro le digo “vamos a mi habitación”. Dicho y hecho: nada más decirlo me ha cogido en brazos y me ha llevado a donde le he dicho.


  Una vez aquí, ya nos desvestimos el uno al otro hasta que no queda ni una sola prenda que impida el roce de nuestras pieles. Pongo mis manos en su espalda pegándolo más a mí (si es que se puede pegar más), y no dejo de besar su boca ni un solo momento. Este toca con sus manos en mi húmedo y caliente sexo.


  A mí se me escapa un pequeño gemido por el placer y él continúa con su trabajo. Sacamos un preservativo y se lo coloco. Rápidamente me tumbo para hacerle ver que se dé prisa, necesito tenerlo ya, pero él decide jugar un poco más restregando ahora ambos genitales, hasta que al fin entra dentro de mí, con rapidez, sin mantener ningún ritmo, desenfrenado.


  Oigo su respiración ahora mucho más agitada que nunca, al igual que la mía y, en un momento, los dos gemimos a la misma vez llegando así al mismo tiempo al éxtasis.


  “Increíble”, no tengo otra palabra que defina mejor este momento.


  


  


  CAPÍTULO XXIX


  


  


  El timbre suena repetidas veces y yo pego una voz para decir: “¡Voy!”. A ver si dejan de tocar tanto.


  Al abrir, puedo ver a un Alex sonriente y simpático a la vez que tirita del frío. Entra rápidamente, incluso antes de saludar diciendo: “cierra, cierra, corre”. Yo río a carcajadas. Preparo chocolate para que entre en calor junto a unas mantas.


  Me siento a su lado mirándolo de frente y comenzamos a charlar.


  —¿Qué te trae por aquí?


  —He venido a ver a mi amiga, que no te veo desde que volvimos de Míchigan; parece que quieres desconectar de mí —dice riendo.


  —He estado bastante ocupada con ciertas cosas… —digo riendo yo también—. ¿Qué has hecho estos días?


  —Sobre eso quería yo hablar…


  Por el tono en que me lo dice, intuyo que me tiene que contar algo que no sé. “Cuéntame”, le digo expectante mientras bebo de mi taza. “El otro día quedé con Noa y… me acosté con ella”. ¿Qué? Ahora sí que estoy impactada. Después de la pelea que tuvieron y lo mal que lo pasó… no le regaño porque además de que no le veo muy convencido, yo hice lo mismo con Dylan hace un par de días.


  —¿No dices nada? —dice extrañado ante mi reacción.


  —Es que… verás, yo he hecho lo mismo con Dylan.


  Me mira con los ojos abiertos como platos, quedando más impactado aún que yo, como si hubiese cometido un delito por haber hecho eso.


  —¿Qué hemos hecho, Sophie? —pregunta seriamente.


  Yo me encojo de hombros y permanezco en silencio sin saber qué responderle a eso.


  —Supongo que lo que realmente nos hace feliz. Mañana he quedado con él. Me es imposible decirle que no, lo he intentado, pero no sabes lo que siento cuando estoy con él… —confieso.


  —Seguramente lo mismo que yo cuando estoy con Noa.


  —Oye, Alex. ¿Te apetece ver esta tarde a Olivia? Hace como más de una semana que no la veo.


  —Sí, sí quiero. Yo hace aún más tiempo que no la veo, y tengo ganas de verla.


  —¿Quedamos aquí en mi casa? A ver si puede venir.


  —Sí, vale.


  Cojo el móvil para llamarla y marco su número de teléfono. Da varios toques hasta que lo coge. “¿Sí?”, se oye al otro lado de la línea. “Dime, Sophie”, vuelve a hablar al instante. “Estoy con Alex y habíamos pensado en si podías venir a mi casa y cenamos juntos, ¿qué te parece?”, le comento nuestra idea. “Muy bien, muy guay, ¿a qué hora?”.


  ¿Acaba de decir “muy guay”? Esta mujer me encanta, ¡qué espíritu joven tiene! Es un encanto. Le digo que se venga cuando quiera, y me dice que sobre las siete saldrá de camino en su coche. Nos despedimos y le informo de todo a este. “Ya, por la hora que es, te quedarás a almorzar, ¿no?”, le pregunto.


  Él asiente con la cabeza tras decir que hace mucho frío para salir. Ante tal estupidez no puedo hacer más que reír.


  Mi padre llega y prepara la comida para los tres mientras está todo el rato hablando con Alex. Sin duda este chico le cae bien. Creo que ese es un motivo por el cual se siente más relajado mientras estoy en Míchigan, porque vivo con Alex.


  Le cuento que Oli vendrá por la tarde y estará para cenar, y a él le parece buena idea; sus palabras textuales son: “cenaremos los cuatro juntos, hoy no tengo que ir al hospital”, con una sonrisa formándose en su rostro.


  Cuando ya hemos comido, ayudo a mi padre a recoger la cocina y, después de esto, yo y Alex nos ponemos a jugar a la Play que tengo y hace años que no utilizo.


  Mi padre se va diciendo que va a comprar algo para preparar de cenar por la noche. Vaya, qué en serio se lo ha tomado.


  


  * * *


  


  Olivia me llama diciendo que se ha perdido llegando a mi casa y me describe exactamente en el lugar que está. Se encuentra un par de calles más allá de la mía. Le indico más o menos dónde estoy y la veo llegar en su coche. No puedo evitar reírme al pensar que se ha perdido.


  Le doy un beso y la invito a pasar. Mi padre aún no ha regresado, por lo que estamos solos los tres. “¿Y tu hija?”, pregunto. Pensaba que la traería. Comenta que tenía planes y no ha querido venir.


  A eso de las ocho y media llega mi padre cargado de bolsas y nos saluda a todos. Aun viéndolo cómo viene, ninguno se acerca para ayudarlo, pobre papá.


  Oli parece estar un poco avergonzada y empieza a decir que si es una molestia que se quede a cenar, pero mi padre le insiste en que lo haga. Vaya, papá, me sorprendes. Una vez éste ya en casa, comienzan a hablar y a dejarnos a Alex y a mí más de lado. “Míralos”, me dice este señalando a los mayores con la vista. “¿Qué?”, respondo yo sin entender a qué se refiere. “Tu padre y Olivia. Mira sus caras”, vuelve a intervenir.


  Observo bastante rato la escena que tengo ante mis ojos y, por primera, vez veo a mi padre sonreír durante más de dos minutos seguidos. Parece contento, por no decir que está feliz. Sus temas de conversación son muy variados, pero también muy típicos para dos personas que apenas se conocen. A veces les oigo hablar de mí y, raro es, pero ninguno dice nada malo.


  Ambos están como en una nube en la que no hay nadie más alrededor, así que mi amigo y yo volvemos a retomar la partida en la Play.


  A la hora de cenar, mi padre comenta lo que va a hacer de comer y esta se impresiona al saber una de las habilidades de mi padre como es la cocina. Ella se empeña en ayudarlo y él se niega constantemente.


  Alex y yo nos miramos y reímos ante tal situación, pensamos que está ligando con ella, y esta también parece notarlo: de no ser así, no podría explicar el por qué sus mejillas comienzan a tornarse rojizas. Nos mira amenazantes para que paremos de reír. Al final acabamos riendo los cuatro.


  Cuando la cena está lista, nos sentamos todos alrededor de la mesa. El primero en probarlo es mi amigo. Tras darnos su aprobación, hacemos lo mismo Oli y yo. Miro a mi padre sonriente para expresarle lo buena que está la cena, y esta lo halaga de la misma manera. No es porque sea mi padre, sino que me encanta cómo cocina.


  —¿Dónde has aprendido a cocinar así? —pregunta asombrada.


  —Practicando mucho, ¿verdad, Sophie? —me pregunta riendo.


  —Si hubieses probado sus primeras comidas… —digo poniendo caras de asco, y todos reímos.


  Desde que mi madre se fue, mi padre se ha ocupado de casi todas las tareas de la casa. También se enseñó a cocinar, ya que estuvo dos años sin trabajar. Lo comprendo tanto… hemos sufrido mucho juntos, aunque ya todo parece ir medianamente bien.


  Hoy, cuando acabamos el postre y todo, no recogemos la cocina y dejamos eso para más tarde; así podemos estar más rato con Olivia, que pronto se irá.


  Nos la pasamos hablando y contando cosas de nuestras vidas. Ella comenta lo de su marido y su hijo y, papá le habla por encima de mamá. A él no le gusta mencionarla: se pone triste y lo pasa mal recordándola, es más, creo que hace un año o más que no va a llevarle flores siquiera. Una de las cosas más tristes de mi vida, además de la muerte de mi madre, sin duda ha sido ver cómo lo ha pasado mi padre. Tantos días llorando, sin salir de la cama, sin ánimo para nada… admiro cómo salió de aquel estado. A mí me costó más asimilarlo y, de hecho, pienso que él cambió por mí, para que yo no siguiera mal. Iba a enfermar de aquella manera; ni comía, ni quería hacer absolutamente nada por salir de la cama, tanto él como yo.


  Es increíble cómo la vida te cambia de un instante a otro, cómo hoy estás, y mañana ya no.


  Olivia se levanta del sofá y se encamina hacia la puerta con nosotros tres siguiéndola. Alex la abraza y le dice: “¿Cuándo vamos a volver a ver a nuestra madre de Míchigan?”. Todos reímos, incluida ella, y le responde: “cuando vosotros queráis, mis niños”. Me abraza ahora a mí también con delicadeza. Esta mujer es la persona más cariñosa y amable que he visto nunca. La aprecio mucho.


  Alex se marcha también, y quedamos papá y yo solos. Ahora sí recogemos la cocina y, después de una ducha, me meto en la cama reflexionando sobre la actitud de mi padre con ella e imaginando ciertas cosas que no sé si me gustan o no.


  


  * * *


  


  Viernes.


  Hoy, cuando me he despertado, estaba todo Plymouth bajo una gruesa capa de nieve. Me encanta amanecer así, es tan bonito… además de que me ha despertado la voz de Dylan al teléfono para vernos hoy. ¿Puede ir mejor mi día?


  Lo primero que hago es salir fuera en pijama a tocar la nieve. Parezco tonta, como si nunca hubiera visto la nieve, pero me gusta tanto… De pronto, noto un golpe en mi espalda. Me doy la vuelta: lo que me temía, comienza la guerra con mi padre.


  Él sonríe amistosamente, pero la pelea está a punto de empezar. Cojo una bola de nieve y se la tiro para, rápidamente, coger más. Este hace exactamente lo mismo. Parecemos dos críos, pero me encanta.


  Pasamos la mañana jugando a esto sin tomar ni un mínimo descanso, tampoco lo hemos necesitado hasta ahora, al menos yo, aunque me siento algo mareada. Entramos dentro a comer algo.


  —Eso va a ser que no has desayunado y has hecho mucho esfuerzo físico —comenta mi padre.


  —Oh, el médico tenía que dar su diagnóstico —digo riendo—. Hasta yo sabía eso.


  —Porque eres tan lista como tu padre —ríe él ahora.


  Un tiempo atrás quiso hacerme estudiar medicina, y la verdad que me gustó la idea, pero cuando oí lo que hacían en la carrera de criminología, no pude evitar ir a ella.


  Preparamos unas pizzas, y eso es lo que almorzamos.


  Mientras comemos, no puedo evitar preguntarle, la curiosidad me está matando: “Papá, ¿qué opinas de Olivia?”.


  —¿Qué pregunta es esa? —puedo notar por su pregunta y actitud que se pone nervioso.


  —Te veía contento hablando con ella —arqueo una ceja mientras muerdo un trozo de mi pizza.


  —Me ha caído muy bien, es muy simpática.


  —Es bastante atractiva, ¿no crees? —pregunto descaradamente.


  —Sí, es guapa. Por cierto, ¿qué te traes con Dylan ahora?


  Mierda, me ha cambiado de tema, es muy astuto. Tengo el mismo derecho que él a hacerme la tonta, así que eso hago.


  —¿A qué te refieres?


  Este ríe entendiendo que no le voy a contar nada y dice: “tú también te las traes”. Me uno a la risa y el silencio se hace presente entre nosotros, pero para nada es incómodo, sino al contrario, es agradable.


  La tarde pasa lentamente ya que me la paso estudiando. Por fin, después de tantos días he podido coger los libros y hacer algo.


  Alguien toca la puerta de mi habitación y, puesto que en la casa solo estamos mi padre y yo, intuyo que tiene que ser él. “Pasa”, le digo, y él entra. Se sienta a los pies de la cama y yo giro la silla del escritorio para darle la cara.


  —¿Qué te parecería sacarte el carnet de conducir?


  ¿En serio me lo está preguntando? ¡Qué me va a parecer! ¡Genial! Creo que mi cara le ha respondido y él lo entiende. “Si no quieres esperar, te lo puedes sacar en Míchigan”. Yo asiento con la cabeza y con una sonrisa de oreja a oreja. Tras esto, vuelve a irse y yo no puedo seguir estudiando de la emoción. Ya me imagino yo conduciendo con mi coche.


  A las ocho me arreglo porque a las nueve vendrá Dylan a por mí e iremos a cenar y pasear.


  Me siento en la encimera de la cocina para verlo llegar por la ventana que da a la calle. Cuando puedo visualizarlo, me despido de mi padre, pero, antes de salir por la puerta, me pregunta: “¿Con quién vas?”. Como ya me pilló el otro día, decido contarle la verdad: “Con Dylan”, y me voy antes de que pueda decir algo más.


  Me subo al coche y le doy un casto beso en los labios, más no, porque me arriesgo a que mi padre me vea por algún lado.


  —Hoy te voy a invitar yo, ve a donde yo te diga —le digo a modo de orden.


  —A sus órdenes, mi capitán —haciendo señal con sus manos como si yo fuera la autoridad.


  Los dos reímos a carcajadas, y él tira por donde yo le digo. Al final de mis indicaciones, llegamos a un restaurante en el que solo se sirve pescado. “Vaya, me ha sorprendido que no me llevaras a comer pizza”, musita riéndose cuando ya ha aparcado. “Eres tan gracioso. Yo como más comida además de eso”, le digo en tono que me hace parecer enfadada. Él se acerca haciendo desaparecer cualquier milímetro que nos separe y me besa lentamente durante varios segundos. Definitivamente, lo que yo siento por este niño es demasiado.


  Bajamos del coche y entramos al restaurante.


  Nos sentamos en la mesa que yo había reservado y, enseguida, viene el camarero a tomar nota de las bebidas. Vemos la carta y cada uno pide algo diferente al otro. Sí, nuestros gustos casi nunca coinciden.


  Mientras saboreo en mi paladar la comida, me empiezan a entrar náuseas y, tras levantarme del asiento, digo: “voy al baño un momento”. Este asiente preocupado y puedo notar cómo me sigue con la mirada hasta que entro en el servicio. Me encierro en uno de los baños y, rápidamente abro la taza del váter para que, después de varias arcadas, comience a potar todo lo que he comido.


  Cuando creo haber acabado, salgo a donde se encuentran los lavabos y un espejo enorme donde puedo verme completamente pálida y con las lágrimas saltadas.


  Me quito el rímel corrido por mis mejillas y vuelvo con Dylan a nuestra mesa.


  —¿Estás bien, Sophie? —pregunta con el ceño fruncido.


  Yo aparto mi plato con la mano para colocar mi codo en la mesa y poner mi mano en mi cabeza sujetándola. Me siento mareada. “He vomitado”, es lo único que le cuento.


  Pedimos la cuenta y pagamos yéndonos de aquí rápido.


  El aire fresco chocando con mi cara me hace sentir bien consiguiendo que se me pase poco a poco todo.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Solo estaba un poco mareada, pero ya estoy bien —le aclaro para que no se preocupe.


  Caminamos un rato cogidos de la mano y, cuando llegamos al coche, me lleva a mi casa.


  Me tumbo en la cama poniendo una mano en mi frente y me paro a pensar el por qué me he puesto así. Esta mañana también estaba mareada, pero porque no había comido nada.


  Dirijo mis pensamientos hacia otra parte y, sin saber por qué, recuerdo que en tres días será noche buena.


  Este año haremos algo diferente e iremos a cenar a casa de Rachel ya que, desde que mamá murió, siempre hemos pasado estas fechas a solas.


  


  


  CAPÍTULO XXX


  


  


  Me siento junto a mi prima en la mesa, después se sientan mi padre y mis tíos.


  Mi padre solo tiene una hermana, por lo que no tengo más primos por su parte.


  La madre de Rachel ha cocinado esta vez; he de decir que está exquisita la comida. Ha hecho un pavo relleno al horno, y ahora soy yo quien parece una pava rellena, porque voy a reventar de todo lo que he comido. De postre hay una tarta de chocolate que está deliciosa. Uf, esta mujer sí que sabe cocinar: Austin va a tener una abuela de diez en la cocina.


  Durante la cena lo pasamos genial, ya que mi padre y mi tío se dedican a contar chistes como solían hacer en otras ocasiones. También hablamos de Míchigan, no paran de hacerme preguntas de cualquier tipo y, cuando digo cualquier tipo, es incluyendo temas de chicos y sexo. Literalmente me ha preguntado mi tío que si “he pillado cacho”, estando allí. Mi padre quiere actuar como que no ocurre nada queriendo escuchar un “no” por mi parte y, eso hago. Tito, te quiero mucho, pero, como sigas dejándome en evidencia con tus preguntas, voy a acabar matándote de una puñalada.


  También insinúa algo de Alex, pero obviamente lo niego todo. Yo con él jamás tendría nada. De quien sí me acuerdo durante esta conversación es de Dave. ¡Ay, Dave! Entraste en mi vida en el momento inapropiado, porque de no ser así hubiese tenido más planes para hacer contigo en mi cabeza…


  El embarazo de Rachel también nos da para un largo rato de cháchara. Ahora se les ve entusiasmados por ver a su nieto. Es mejor así, que lo hayan aceptado, porque no les quedaba otra opción. Incluso ella está feliz ahora, aunque he de decir que sus estudios los dejó a pesar de ser una chica de diez. Pero conociéndola, seguramente los retome después de tener al bebé.


  Comienzan a sacar botellas de alcohol y, los “adultos” y “responsables” que se suponen que son, se ponen a beber como si fuese su último día de vida y mañana se acabara el mundo. Bueno, mientras mi padre esté feliz, que haga lo que quiera.


  Son las cuatro de la madrugada y, puesto que mi padre no está en condiciones de conducir y yo no puedo hacerlo porque no tengo carnet, nos quedamos aquí a dormir, quedándome yo en la cama de mi prima y papá en un sofá. Está tan mal que mañana me voy a dar unas risas.


  Para cuando yo me despierto, él ya no está; se ha ido sin mí, así que me voy caminando a casa y, al entrar, puedo ver unos regalos que hay encima de la mesa del salón y a mi padre esperándome.


  Los abro ansiosamente con ganas de ver qué se encuentra tras estos envoltorios y, para las dudas, en uno hay un perfume que huele genial y, en el otro, un vestido verde botella que queda por encima de las rodillas y, además, es de palabra de honor. Me encanta. Yo también le he comprado un regalo. Lo saco de mi habitación y se lo doy. Él me abraza y me da un beso.


  Hoy Dylan y Charlie estarán con sus familias, por eso no los voy a llamar, porque ya me sé sus respuestas. Mi padre y yo no hacemos nada del otro mundo, como todos los años. Qué día más aburrido.


  A la hora de almorzar vamos a comer fuera. Me lleva a un sitio muy bueno que siempre me ha gustado mucho, parece que ha querido darme este capricho.


  La tarde es más aburrida aún que la mañana. A eso de las cinco suena el timbre de la casa y, al abrir, me llevo una sorpresa, porque son mi amigo y mi novio. Y, además, vienen con regalos. Lo que ellos no saben es que yo también tengo algo para ellos. Me dirijo a mi cuarto y los traigo al salón, donde estamos todos. Aquí nos entregamos los regalos a la vez.


  Por parte de Charlie tengo un bolso de color marrón de los que a mí me gustan, muy grande. Me encanta, qué bien me conoce este niño. Y por parte de su hermano tengo unos tacones rosas y muy altos: ha acertado, sobre todo con el color de los zapatos.


  Yo a Charlie le he comprado unos tenis que dijo que le gustaban, así que lo he tenido fácil con su regalo. Y a Dylan le he comprado una camisa azul marino con un estampado. No sé si le gustará, a mí me ha dicho que sí, pero, claro, no me va a decir si es horrible o no, ¿verdad?


  Pasan conmigo la mayor parte de la tarde, ahora solo me falta por darle el regalo a Alex. Este regalo es más un detalle, tampoco sabía si comprarlo, pero al final lo hice.


  Mi móvil suena y, hablando del rey de Roma… es él diciéndome que si podemos vernos, por lo que, lo invito a venir a mi casa, ya que aún están todos aquí.


  Cuando llega, todos se saludan, incluido Dylan, a pesar de sus celos estúpidos. Me gusta que los haya echado a un lado al menos por hoy.


  Alex me abraza fuertemente y me da algo. Es un regalo que, a pesar de ser un poco tonto, me saca una sonrisa. Es una caja llena de dulces, galletas y más cosas típicas de aquí. Yo no paraba de decirle en Míchigan cuánto estaba deseando comer de estas cosas, era muy pesada con el tema. También hay una nota que dice: “Espero que te hartes y no fastidies más en Míchigan”. Yo río a carcajadas al leerla y se lo enseño a los otros dos que están expectantes e intrigados por saber de qué reímos. Mi regalo para él es una cartera, que la suya tiene un agujero por donde se le caen las monedas, así que esto también hace que riamos un rato.


  Pasamos el resto de la tarde todos hablando e incluso se une mi padre a la conversación. Ahora que estamos todos reunidos, me acabo de dar cuenta que no considero importante a ninguna chica en mi vida. Todos son del sexo opuesto.


  Cuando ya son las nueve, todos se marchan de nuevo con sus respectivas familias y yo me voy con mi padre de nuevo a cenar fuera; “hoy no se cocina” es su pretexto para salir.


  No penséis que estar con mi padre me aburre, al contario, me gusta estar con él, y más estando así de contento como lo está hoy.


  


  Miércoles.


  Hoy me ha comentado mi hija que volverá a venir Olivia a casa. Me ha parecido muy buena mujer, me transmite buenas vibraciones, además de lo bien que se conserva para tener dos años menos que yo.


  Oigo que tocan la puerta de mi consulta y digo en alto: “pase”.


  Entra el último paciente del día y me siento más aliviado, porque ya me queda poco para ir a casa.


  Tras éste salir, me quito la bata y el estetoscopio, y salgo de aquí cerrando la puerta con llaves. Sentada en una silla en la sala de espera me encuentro con una señora rubia que me está dando la espalda y, al pasar por su lado, fijo mis ojos en ella. Para mi sorpresa, es Olivia. Nos saludamos animadamente. “¿Qué haces aquí?”, pregunto extrañado, pues es la primera vez que la veo aquí. “He venido a recoger unos análisis de mi hija. “¿Y tú? ¿Qué haces aquí?”. “Trabajo aquí”, le respondo entre risas. Ella se sorprende por ello y seguimos conversando.


  —Me ha dicho Sophie que vendrás hoy.


  —Sí, si no molesto…


  —Para nada, todo el que trate bien a mi hija y la cuide será bienvenido a mi casa.


  —Gracias, la verdad que es una niña estupenda.


  —¿Has venido en coche? —le pregunto.


  —No, ahora tengo que coger el autobús, mi hija se llevó el coche.


  —Te espero y te llevo, es más cómodo y rápido que el autobús.


  —No hace falta, de verdad, no me importa.


  De pronto se abre una de las consultas y se oye un nombre al que ella acude, supongo que será el de su hija. “Aquí te espero”, le digo mientras me siento en una de las sillas.


  No tarda nada en salir. Vamos juntos a los aparcamientos donde tengo estacionado el coche, mientras esta se dedica a leer los análisis. “¿Todo bien?”, le pregunto al ver la cara que pone.


  Nos subimos al coche.


  —No lo sé, no entiendo bien lo que dice esto.


  —Déjame ver —digo tendiendo mi mano.


  Esta me da los papeles y comienzo a leerlos. “Tiene una pequeña infección de orina, nada grave, pero sí doloroso para ella. Tomando el medicamento que pone aquí —señalo un renglón—. Se le quitará todo”.


  —Vaya. Gracias. Cuánto sabes —se asombra.


  Yo río ante ese comentario y digo: “mi profesión lo requiere”.


  Cuando llegamos a su casa, se gira hacia mí y me da las gracias. A esta distancia puedo ver los ojos azules tan bonitos que tiene, es preciosa. Me siento atraído por ella. Nos despedimos. Yo vuelvo a arrancar el motor y me dirijo ahora a mi casa, sin sacarme a esta ningún momento de la cabeza.


  Llego a casa y Sophie está con Dylan en la cocina comiendo. No me ha esperado. “Pensaba que no venías, has tardado tanto…”, me dice mi hija. “He acompañado a Olivia a su casa”, le comento. Esta arquea las cejas mirándome de tal manera que ya sé lo que quiere decir. “Haríais tan buena pareja…”, sugiere ella. “Sophie, deja de decir tonterías”, me río. No sé por qué, pero no me resulta molesto lo que ha dicho.


  Estos acaban de comer y se van de casa.


  Las horas pasan rápidamente. Estoy entretenido estudiando un asunto para el trabajo. Es algo que no me aburre para nada.


  El timbre suena; supongo que será mi hija, que ya viene con Alex.


  Al abrir la puerta, me sorprendo: es Olivia. Miro el reloj, ya son las siete, ¿dónde se ha metido mi hija? La invito a pasar y le ofrezco algo de tomar.


  —Sophie y Alex no han llegado aún, es raro, están tardando mucho —le cuento mientras echo agua en un vaso.


  Se sienta en un sofá y yo a su lado, quedando ahora en completo silencio. Cuando vendrá esta niña…


  —Muy bonita la casa, ¿la has decorado tú?


  —Sí, bueno, entre yo y mi hija. Le dimos un cambio después de morir mi mujer.


  —Debió de ser muy duro aquello.


  —Mucho, y más aún cuando ves que tu hija está sufriendo también.


  —Mejor cambiemos de tema y no hablemos de cosas tristes.


  —Sí, tienes razón.


  Puedo notar cómo me mira por el rabillo del ojo y, he de decir que me gusta. La miro yo también y ella vuelve a intervenir: “¿Y no has intentado rehacer tu vida?”.


  ¿Qué pregunta es esta? ¿Por qué le interesa saber este detalle? Decido ser sincero y decirle la verdad, total, Amy fue un error que cometí.


  —Intenté hacerlo, pero ella no quería nada de mí más que mi dinero y, de no ser por mi hija, ahora estaría casado con ella como un imbécil. No sé en qué estaba pensando en aquel entonces.


  —Es increíble que, viviendo tan cerca, no nos hayamos visto nunca. Mi médico trabaja en ese hospital —de pronto cambia de tema.


  —Y yo siempre he trabajado en él.


  Ambos sonreímos y no sé por qué, pero cada vez me siento más cerca de ella. Quiero más de esta mujer. Estoy a escasos centímetros de ella, si no quisiera nada se habría apartado ya porque llevamos así el tiempo suficiente para darse cuenta de que puede ocurrir algo. Veo cómo poco a poco cierra los ojos, por lo que lo interpreto a mi manera e intuyo que quiere que prosiga.


  Mis labios se juntan con los suyos algo tímidos, pero una vez que ocurre esto, lo demás fluye completamente.


  Escucho la cerradura de la puerta girar y rápidamente nos despegamos. Por muy poco no nos han pillado.


  Olivia se queda avergonzada mientras yo riño un poco a mi hija para desahogar mi fatiga. “¿Por qué has tardado tanto?”, le pregunto, pero ella entra tan pasota como siempre.


  Ahora estamos todos en el salón hablando de cosas absurdas mientras yo sigo pensando en lo que acaba de pasar.


  A la hora de cenar, me voy a la cocina a preparar algo y Olivia se ofrece a ayudarme. Esta vez la dejo que colabore. Mientras tanto, oigo a los niños cuchichear en el salón y riendo, quisiera saber de qué se ríen. O no, mejor no saberlo.


  Tras la cena, esta comenta que se tiene que ir pronto, y no tarda en hacerlo. No sé por qué, pero no quiero que se vaya. Bueno, espero verla pronto.


  Al fin estoy a solas con Sophie, qué tranquilidad.


  —¿Qué tal habéis estado solos? —me pregunta riendo.


  —Os estábamos esperando.


  —¿No ha ocurrido nada?


  —¿Qué iba a ocurrir?


  —Vaya, mi plan no ha salido bien, os he dejado solos a posta —esta niña que tengo es un caso aparte.


  —No vuelvas a hacer eso —realmente sí quiero que lo haga, pero no puedo decírselo ni contarle lo que ha pasado.


  Después de esta breve charla cada uno se va a su habitación a dormir, o a reflexionar, como es en mi caso.


  


  


  CAPÍTULO XXXI


  


  


  Qué rápido pasan los días. Es injusto que cuanto mejor te lo pasas, más corre el tiempo. Ya es noche vieja. Tras varios años de llamarnos la familia de mi madre.


  Estoy sentada entre mi padre y una hermana de mi madre.


  La cena está bastante bien, tanto por la comida como por el ambiente. Siempre he estado muy a gusto con esta parte de mi familia, solo que se me hace muy raro venir sin mi madre, me siento como diferente a ellos, como si ya no formara parte de ellos.


  Esta noche he quedado con Charlie, Adam, Amy y he invitado también a Alex a venir para salir de fiesta, a la misma que irá Dylan, así que también estaré con él.


  Tras las campanadas y comenzar el nuevo año, todos los primos comenzamos a arreglarnos. Yo me pongo un vestido negro, sin tirantes, es decir, de palabra de honor, por encima de las rodillas y con bastante vuelo. En mis pies llevo unos tacones negros que me hacen parecer mucho más alta. Me hago unas ondas repartidas por todo el cabello, me pongo un collar bastante llamativo y unos pendientes a juego y, por último, me maquillo.


  —¡Vaya! Quién te pillara, prima —oigo decir a mi primo Izan.


  Su comentario me hace reír tanto que me he salido pintándome los labios. “Tú estás muy guapo también”, digo colocándole bien la pajarita.


  Después de hacernos varias fotos en familia, me voy en el coche de mi primo que va al mismo sitio que yo, y allí me veo con mis amigos.


  Nos saludamos todos y entramos en el local. La entrada a la fiesta nos costó bastante cara, pero al menos tenemos barra libre.


  Antes de nada, me advierten de que no beba como la última vez, pero yo hago caso omiso, tampoco estaba tan mal, ¿no? No he pagado para no beber.


  Al cabo de un par de horas, comienzo a sentirme algo mareada. Miro el reloj, aún es pronto. Alex me coge de la mano para que baile, y lo hago hasta que este mismo desaparece de mi vista y no me doy apenas cuenta. Así que me quedo bailando sola, no necesito a nadie, la verdad.


  Por un lado Amy y Adam están juntos, Charlie no sé dónde está y yo me encuentro aquí un poco marginada, pero no me importa, sigo disfrutando igualmente.


  De pronto, mi visión se ve obstruida por una mano que tapa mis ojos y yo rápidamente intento quitármela. Al darme la vuelta veo que es Dylan y en mi cara se asoma una gran sonrisa.


  Nos damos varios besos y se queda aquí conmigo bastante rato; eso me hace sentir muy bien, aunque ahora lo que necesito es aire fresco, porque me está viniendo una ola de calor… pero para salir espero un poco más.


  Cuando este se va, encuentro a Charlie, que viene con dos copas, una para él y otra para mí. Qué bien que se haya acordado, eso que me ahorro. Por lo que puedo ver, ha bebido ya bastante, bueno, casi como yo. Ahora estamos juntos y disfrutando como si no hubiera un mañana, como siempre lo hemos hecho. Tomamos varios chupitos, y mi cuerpo reacciona llevándome al baño rápidamente para vomitar.


  Me encuentro demasiado mal, apenas recuerdo cómo se caminaba, pero yo sigo con mi amigo bailando.


  De repente, una mano me coge y me da una vuelta. Al mirar, puedo ver a mi primo, que se aleja diciéndome adiós con la mano. Yo le sonrío y vuelvo a darle la cara a Charlie para seguir bailando con él.


  A eso de las siete de la madrugada, acaba la fiesta y nos vemos todos fuera del establecimiento. Estoy en la calle con Dylan. Él me tiene abrazada cuando se escucha una voz dirigida a nosotros diciendo: “eh, ¿qué haces con mi novia?”, y una risa un tanto familiar. Me despego de mi novio para ver de quién se trata, y puedo ver a un Izan borracho y divertido con ganas de seguir de fiesta.


  —¿Tú quién eres? —aquí puedo notar a un Dylan enfadado, claro, no sabe que Izan es mi primo, así que esto nos produce mucha risa a nosotros dos.


  —Es mi primo, tranquilo —le digo—. Y tú —refiriéndome a Izan—. Así no cojas el coche.


  —¿Y cómo vuelvo a mi casa, lista?


  Me paro a pensar un momento.


  —Te vienes a la mía que está más cerca —le propongo.


  —Vale, mamá —dice riendo.


  Me despido de todos y, a pesar de insistirme Dylan en acompañarnos por nuestro estado, le insisto que no lo haga, porque él no va mucho mejor que nosotros.


  Me agarro a mi primo para sujetarnos mutuamente y, después de ir caminando de lado a lado y dando varias vueltas haciendo el tonto, llegamos a mi casa. Peleando por quién duerme en la cama y quién en el sofá, al final acabamos cada uno en un sofá.


  Nos despierta mi padre riéndose de nosotros diciendo: “no quiero saber cómo llegasteis anoche”. Dios, lo mataría en estos momentos, la cabeza me va a reventar. Miro la hora y solo son las diez, ¡cuánto ha madrugado este hombre! Yo me levanto y me tiro en la cama para seguir durmiendo y no escuchar nada más, y mi primo permanece inmóvil en el sofá, me pregunto si seguirá vivo…


  Para el medio día ya sí que estoy despierta, sedienta y con demasiado dolor de cabeza.


  —¿Aún sigues aquí? —le digo a Izan.


  —Me acabo de despertar, igual que tú —me responde.


  Yo río y nos sentamos en la mesa a comer. Joder, qué hambre tengo. Como todo lo que me ha echado en el plato y, además, tomo postre, que es algo que no suelo hacer mucho. Después me siento en el sofá y, a los pocos minutos, siento la comida subir por mi estómago con la intención de salir por mi boca, así que salgo lo más rápido que puedo al baño y comienzo a potar en el váter.


  Cuando salgo de aquí, Izan ya no está, y mi padre me pregunta si estoy bien para, seguidamente, darme una charla por el consumo de alcohol y lo malo que es para la salud. Papá, te quiero mucho, pero eres un plasta.


  A medida que va cayendo la tarde, más me aburro, por lo que decido hacerle una visita a mis chicos; Dylan y Charlie.


  Llego y me encuentro con que solo está mi novio en la casa. “¿Cómo te encuentras?”, me pregunta.


  —He tenido días mejores, la verdad, ¿y tú?


  Este ríe y me responde que le duele la cabeza.


  Aprovechamos que la casa está sola para intimar, aunque lo hacemos rápido, porque no tenemos certeza de cuándo llegará alguien.


  


  Voy camino a casa de Noa, me voy en dos días y me gustaría aprovechar el máximo tiempo posible con ella.


  Al llegar y tocar el timbre, esta sale sin darme paso y lo primero que me dice es: “Alex, tenemos que hablar”. Yo por esa frase intuyo que no tiene nada bueno que decirme, y eso me inquieta; con lo bien que hemos estado, ¿qué pasa ahora? Me mira con cara de preocupación y yo no tengo más que decirle que: “¿qué pasa?”. Intento besarla, pero lo evita disimuladamente. ¡Vamos! ¿Está de broma? ¿Por qué me hace esto, joder?


  —Alex, olvida esto que ha pasado.


  ¿Perdona? ¿Me está dejando?


  —¿A qué te refieres?


  —A estas navidades.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —No te hagas el tonto, te vas a ir pasado mañana.


  —¿Y qué?


  —No podemos seguir así.


  Empiezo a pensar que he sido un imbécil durante todo este tiempo.


  —Si estábamos bien.


  —¡Pero volverás a irte! —veo como comienza a llorar y me da la espalda, pero no, no me está dando pena, ahora el que me da pena soy yo mismo, por lo estúpido que he sido.


  —¿Este es tu argumento? ¿Es todo lo que tienes que decir? Que sepas que sí, se ha acabado y ya, definitivamente. Cuánto tiempo me has tenido creyendo que me querías o que sentías lo más mínimo por mí.


  —Lo siento Alex… —dice aun dándome la espalda.


  —¿Lo siento? ¿De qué vas haciendo esto? ¿Sabes el daño que me haces? ¿Por qué me buscaste cuando volví si ibas a hacer esto? Siempre has sabido que me iba a ir otra vez y te ha dado igual fastidiarme.


  Se gira para darme la cara y comienza a hablar.


  —Porque yo te quiero, necesitaba verte. Parece que no me entiendes.


  —Tú sabías cómo está mi vida en este momento, no vengas haciéndote la tonta ahora, ¿de verdad quieres acabar con esto?


  Ella niega con la cabeza a la vez que lo afirma con su voz.


  —Está bien, hemos terminado, pero ya para siempre. No quiero ver una sola llamada tuya cuando esté en Míchigan, o me veré obligado a bloquear tus llamadas.


  —Alex, no quiero acabar así contigo.


  —Yo no quería acabar contigo, pero eres tú quien quiere esto para ambos, así que espero que te vaya bien y encuentres a alguien que pueda soportar tus idas y venidas.


  —Por favor, no hagas esto más difícil.


  —No voy a perder un minuto más de mi tiempo contigo. Adiós, Noa.


  Tras decir esto, la dejo ahí llorando sin consuelo alguno. Qué hipócrita, cómo he podido ser tan subnormal, alguien que te quiere no se ríe así de ti.


  Tengo los ojos inundados de lágrimas, pero no voy a dejar salir ninguna. Joder, no voy a llorar por una niñata engreída que, seguramente, haya visto otro chico que le guste más, y punto.


  Cuando vea a Sophie le contaré todo, y que me dé su opinión. Seguro que ella está con Dylan o Charlie en estos momentos, y no voy a interrumpirla, total, yo la voy a ver diariamente. A Jason no le voy a contar nada: no va a entender lo que me ocurre y, además, ahora estamos más distanciados, básicamente desde que no para de decir que me acuesto con Sophie y cosas del mismo estilo.


  Qué ganas de volver a Míchigan. Esta vez pienso disfrutar como me plazca, sin pensar en nada ni nadie. Y más ahora, que empiezo a pensar que Noa no sentía realmente nada por mí y que era su distracción en sus días de aburrimiento. Joder, me ha engañado, pero bien. Prefiero no pensar en eso, porque al final terminaré llorando de verdad.


  


  ¿Por qué tiene que pasar todo tan rápido? Estoy a tan solo un día de coger el avión y de nuevo quedarme allí otra larga temporada. Yo ahora lo que quiero es estar aquí, con Dylan.


  Qué duras se me hacen las despedidas. Esta noche he quedado con él para hablar, supongo que volveremos a dejarlo… y sólo pensarlo ya me mata lentamente.


  Mi padre está tratando de explicarme algo que no consigo entender, porque, de nuevo, vuelvo a sentirme con mareos. Voy a tener que acudir a un médico: esto no es normal ya, si estoy descansando bien y comiendo en abundancia, ni tengo cansancio ni hambre.


  Dirijo mi mirada hacia mi padre, y una enorme ola de calor se me echa encima provocando que comience a hiperventilar. Miro cómo los labios de mi padre se mueven, pero no consigo entender nada de lo que dice. Apoyo mis manos sobre la mesa tratando de sostener mi cuerpo, que me cuesta mantenerlo en pie, y ahora puedo oír decir a mi padre: “¿estás bien?”, y pronuncia mi nombre varias veces, pero soy incapaz de poder hablar. Mi vista se nubla de una manera rápida que hace que pierda la visión completamente, y todo mi pensamiento desaparece haciéndome perder el equilibrio y cayendo al suelo de golpe.


  


  * * *


  


  Pestañeo varias veces y analizo mi alrededor. Estoy tumbada en mi cama con mi padre al lado sentado en una silla. “¿Qué ha pasado?”, es lo único que pregunto.


  —Te has desmayado —me informa él.


  Me siento algo mareada aún, y este me trae un zumo junto a un dulce para que me lo coma, pero antes de hacerlo me detiene.


  —¿Cómo te sientes? —me pregunta.


  —Un poco mareada, pero mejor.


  —Voy a mirarte la tensión —dice mientras saca el instrumental para ello.


  Lo amarra alrededor de mi brazo y, con la pelota, comienza a apretar rápidamente hasta que puede verla. “La tienes normal. Qué raro, entonces ha debido de ser una bajada de azúcar”. También me hace la prueba de esto y me mira extrañado, así que yo por lo que puedo ver en su rostro, imagino que la tengo muy baja, hasta que él habla. “La tienes bien. Es muy extraño esto”, comenta.


  —Será por otra cosa, ¿no? —pregunto, ahora yo confusa.


  Ahora sí empiezo a comer lo que me había dado anteriormente.


  —Sophie, cuando estés en Míchigan ve al hospital y que te hagan una revisión de todo. No lo dejes pasar, que te conozco —me dice seriamente.


  —Sí, pesado —le digo riéndome.


  Este se va a preparar el almuerzo, y yo me quedo meditando en mi cama. No paro de darle vueltas y vueltas al asunto, hasta que se viene a mi cabeza una pregunta la cual me aterra solo pensarla. No puede ser lo que estoy pensando, no, no puede ser. ¡Es imposible!: no puedo estar embarazada.


  


  


  CAPÍTULO XXXII


  


  


  Otra vez aquí, despidiéndome de este lugar que me mantiene cerca de ti, mamá.


  Hoy se ha llevado un susto papá, porque me he desmayado esta mañana. Aunque él no sepa por qué, yo tengo una pequeña duda que no me va a dejar tranquila hasta que la resuelva, pero no pienso hacerlo aquí, lo haré en Míchigan.


  Estas navidades han sido diferentes a las demás, ¿sabes? Estuve cenando con la abuela y tus hermanas, e incluso estuve con Izan, que durmió en casa. Ese chico no va a cambiar nunca. Están todos genial, deberías verlos.


  ¿Sabes qué? A papá parece gustarle Olivia: es una mujer encantadora, nada que ver con Amy; estoy segura de que, estés donde estés, lo apoyas con ello, pues le ayuda a seguir adelante, y parece desquitarse de los problemas.


  Cuánto me gustaría poder verte, darte un abrazo… por desgracia ya sé que eso no va a ser posible. Ojalá pudiera volver atrás. En ocasiones te veo en mis sueños y pareces tan real, como si hablaras conmigo de verdad, pero yo pienso que lo es, que te metes en mis sueños para que pueda verte. Aunque no lo parezca, no soy tan fuerte como intento aparentar. No puedo evitar recordarte y no llorar, de verdad que me está costando mucho hacer ciertas cosas sin ti y, una de ellas es tomar decisiones sin tener primero una opinión tuya.


  No sé bien qué relación tengo con Dylan, estoy confusa. Realmente en ningún momento desde que volví dijimos que éramos novios, aunque yo lo haya dado por hecho. Empiezo a pensar que la vida de un universitario no es tan buena como decían, o tal vez la culpa haya sido mía por salir con él este verano. Como sea, no puedo evitar estar triste. Tampoco voy a enrollarme aquí ahora con este tema, quiero hablar de otras cosas también, como, por ejemplo, de Rachel. Tan solo le quedan dos meses de embarazo y, adivina quién será la madrina de ese pequeño. Sí, ¡yo! Se va a llamar Austin. Me encanta ese nombre, la ayudé a elegirlo.


  Ay, no te he hablado de Míchigan, ni de la universidad y su gente. Es fantástico, es un lugar muy grande y precioso. Es lo que siempre he soñado, aunque precisamente donde me hospedo no es un lugar tranquilo, porque está en el centro. La universidad es también increíble, me encanta, y mi carrera es estupenda, es lo que siempre he querido ser. Ya me veo en un futuro trabajando en ello. Estoy bastante nerviosa por los exámenes, pero ya sabes, yo puedo con todo. La gente allí es bastante simpática y amigable, pero tuve ciertos problemas con una chica de mi grupo y otro chico. Aunque bueno, yo sé defenderme muy bien de todo. Y, bueno, qué más decirte, esto es una gran experiencia junto a Alex. Es un encanto de chico, te gustaría de inmediato si lo conocieras, eso seguro.


  Voy a ir a casa a darme un baño y arreglarme para salir con Dylan.


  Hasta la próxima, mamá. Te quiero.


  


  * * *


  


  Veo unas sombras en mi cocina y, antes de entrar a la casa, me asomo por la ventana sigilosamente para ver qué ocurre. Sorprendentemente, son Olivia y papá, y ¿se están besando? ¿Pero qué está ocurriendo aquí?


  Entro en mi casa haciendo el máximo ruido posible para que les dé tiempo a separarse y a mí de hacerme la tonta. No voy a contarles que los he pillado.


  Exactamente no sé qué he sentido al ver esta escena, si alegría, enfado, tristeza, felicidad… por un lado, no me parece mala idea, pero por otro se me hace extraña esta situación. ¿Se gustan? Ahora me muero de ganas por saber qué sienten, qué piensan, pero me toca callar y esperar, no me voy a entrometer entre ambos, supongo que cuando papá lo vea oportuno, me contará.


  Saludo como si nada y pregunto que cuándo ha venido. Yo no la esperaba, no habíamos hecho ningún plan, y yo ya he quedado con Dylan. “¿Cómo tú por aquí? No sabía que venías”, le digo a Oli, esperando su respuesta.


  —He pasado a despedirme. Te vas mañana, ¿no?


  ¡Qué tierna es! ¿De verdad ha venido aquí para despedirse de mí? A ella también la voy a echar de menos, es la persona que ha estado pendiente de nosotros como si fuéramos sus hijos.


  Le doy un abrazo y esta deposita un beso en mi frente cariñosamente. “Que te vaya muy bien como hasta ahora, Sophie”, me dice en un susurro. “Gracias, aunque voy a echarte de menos, voy a extrañar tener a alguien que se preocupe tanto por mí allí”. Esta, al oír mis palabras, me abraza más fuerte aún y hace señal de que se va ya. De mí se despide como siempre, pero la noto nerviosa al mirar a mi padre. Venga, si os he pillado, ¿por qué sentís vergüenza ahora? Parecen un par de adolescentes con las hormonas por las nubes.


  Cuando esta se va, yo me introduzco en el baño para darme una rápida y caliente ducha, y salgo directa al dormitorio a vestirme. No sé qué ponerme, la ropa está casi toda en la maleta y no puedo sacar nada. Lo que hay en mi armario no me termina de convencer, aunque debo de decidirme rápido para no llegar tarde.


  Al salir por la puerta de mi habitación, mi padre me para durante unos minutos.


  —¿Merendaste algo?


  —No, pero tampoco tengo hambre.


  —Come algo antes de irte, ya has visto lo que te ocurrió esta mañana.


  —Papá, no tengo hambre.


  —Si no comes algo, no vas a ir a ningún lado.


  ¿Qué castigo es ese? Voy refunfuñando a la cocina y busco algo ligero para comer delante de mi padre para que me deje ir tranquila.


  De camino a casa de Dylan, no paro de pensar en la probabilidad que existe de que esté embarazada. Esto me atormenta y me tiene en continua tensión y nerviosismo. Espero que solo haya sido un desmayo tonto y no algo como un embarazo.


  Saludo a este con un beso en los labios y me coge la mano para comenzar a caminar. “¿A dónde quieres que vayamos a cenar?”, me pregunta con un tono alegre en su voz. A decir verdad, no tengo nada de hambre y, además, mi padre me ha obligado a comer algo… “¿Podemos esperar más? No tengo hambre aún”, le comento. Él asiente y seguimos andando. Parece haber tenido un buen día, lo noto alegre. Si le contara las sospechas que tengo acerca de mi embarazo, seguro se le quita esa cara; pero no, no le voy a decir nada hasta no estar completamente segura. Tampoco veo oportuno contarle lo que ha ocurrido esta mañana, así que mejor no le digo nada para no preocuparlo.


  Pasamos un momento muy agradable tirados en el césped de un parque, hablando y jugando, todo el rato riendo. Él se tumba encima de mí y acaricia mi pelo con sus manos, con suma delicadeza; por favor, no quiero que esto acabe. Ojalá este momento fuera eterno.


  Comenzamos a besarnos lenta y cuidadosamente, jugando con nuestras lenguas y explorando la profundidad de nuestras bocas. Siento un enorme cosquilleo en el estómago que no me gustaría que acabase nunca. Es una sensación inefable. Qué bien me siento.


  Ahora nuestras miradas están entrelazadas la una con la otra, ambos mostrando nuestra mejor sonrisa.


  “Eres preciosa”, me dice ahora acariciando mi mejilla con la yema de sus dedos. Las noto tan suaves y calientes, todo lo contrario a mis mejillas heladas y, probablemente, rojas del frío.


  Nos levantamos y vamos en dirección a una pequeña pizzería que me encanta, aunque yo aún sigo sin tener hambre. Comeré muy poco seguramente.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta acomodándose en la silla.


  —Sí, ¿por qué?


  —No estás comiendo apenas —dice ahora mostrando preocupación.


  —No tengo mucha hambre, es eso.


  Quizás los nervios hayan hecho desaparecer mi apetito. Debe ser por eso, porque mi estómago está también revoltoso por ello.


  Una vez ya cenados, comienza la parte que más odio: de nuevo a casa a despedirnos. Lo peor es que esta despedida será por una larga temporada.


  Al llegar a la puerta de casa, ambos permanecemos completamente en silencio frente a frente el uno del otro.


  —Dylan —hago una breve pausa y vuelvo a interrumpir el silencio—. ¿Qué vamos a hacer? No me gusta despedirme de ti.


  Este junta su frente con la mía y me habla en susurros.


  —No pienses que es una despedida, Sophie. No quiero decirte que estemos juntos, pero cada vez que me necesites, aquí voy a estar, no dudes un segundo de ello.


  A cada palabra que va pronunciando, mis ojos se llenan más y más de lágrimas, hasta que cae la primera y en seguida, las demás.


  —Pero Dylan, es muy difícil, yo estoy allí y de la persona que más me acuerdo es de ti, sin embargo, tú…


  —¿Yo qué? —pregunta esperando una respuesta—. ¿Piensas que no me pasa lo mismo que a ti?


  —No recibí ni una sola llamada tuya, ni un mensaje, nada.


  —No quería hablar contigo a distancia, quería tenerte aquí y nada más.


  Me abrazo a él intentando dejar las lágrimas a un lado, pero no lo consigo del todo. Él me coge la cabeza con tacto y delicadeza, y me la pone justo delante de la suya. “No llores, piensa lo bien que vas a estar allí”, me dice a modo de consuelo, pero no le sirve en absoluto. Seguido de eso me besa, y así nos quedamos bastante rato. Definitivamente, no quiero que esto acabe, pero lo hace.


  Puede que este haya sido el mejor y, a la vez, el peor beso que me hayan dado nunca. El mejor, porque ha sido un beso con amor, con cariño, con dulzura, y a su vez decía lo que uno siente por el otro. Y el peor, porque es el beso de despedida.


  —Te quiero, Sophie —me dice separándose de mí poco a poco.


  —Yo también te quiero, Dylan —respondo ya sin ninguna lágrima en mi cara, aunque sí en mis ojos amenazando con salir.


  Cuando mi visión ya no puede visualizarlo, entro en casa y me encuentro con mi padre, quien me mira preocupado y me pide que me siente junto a él en el sofá. Lo hago y me pasa su brazo derecho por mis hombros apegándome más a él. “Sophie, en la vida hay que tomar decisiones duras, pero tú estás haciendo bien las cosas. No quiero que te sientas mal por nada”. Yo no le digo absolutamente nada y me abrazo fuertemente a él, teniendo mi cara en su pecho y su mano izquierda acariciándome la cabeza con suavidad.


  Es la primera vez que me veo en una situación así con mi padre, y he de decir que se siente bien al hacerlo. Puede que sea la mejor persona que pueda consolarme y que realmente lo haga de corazón, porque me quiere.


  Me levanto y, tras darnos un beso de “buenas noches”, también se lo digo: “Buenas noches, papá”.


  Tras esto ahora sí, me voy a dormir.


  


  * * *


  


  Me visto, me peino y dejo las maletas en la entrada listas para cuando haya que salir. En lo que mi padre tarda en despertarse, lo intento dejar todo preparado para esperarlo y desayunar con él.


  La alarma suena y este sale de su habitación llamándome, pero al verme allí con el desayuno preparado para ambos, sonríe y se acerca junto a mí. “Qué buena pinta tiene todo”, dice dándome un beso en la cabeza muy sonriente.


  Nos sentamos en la mesa uno frente al otro y los dos comemos como si lleváramos meses sin hacerlo, siempre nos despertamos hambrientos.


  Una hora más tarde me encuentro en el aeropuerto con Alex, sus padres y el mío. Cada cual despidiéndose de su respectivo familiar, deseándonos los tres un buen viaje. Y de nuevo nos adentramos en un avión donde pasaremos dieciséis horas encerrados y muertos de aburrimiento.


  —¿Qué tal tus últimos días en Plymouth? —pregunto con mi mejor sonrisa, aunque él parece no estar muy bien que se diga, su cara no expresa felicidad ni ningún sinónimo que se le parezca. Finalmente se decide a hablar y dice: “Podrían haber sido mejores”. Lo único que se me viene a la cabeza es que algo ha pasado con Noa, así que no le doy ningún rodeo y voy directa al grano: “¿Noa?”, él solo asiente con la cabeza, y el silencio nos envuelve dejándome a mí sin nada que decir.


  De pronto, este comienza a contar todo detalladamente sin necesidad de que yo vuelva a intervenir. Sinceramente, a mí esa chica no me inspira confianza, y esta vez no pienso callarme. Joder, que le está haciendo daño a Alex, a mi Alex, que es una persona increíble, es un pedazo de pan.


  —Noa es una estúpida. Con el tiempo que habéis estado juntos no debería de haberse comportado así. Si no quería nada contigo, no debió volver a buscarte cuando llegamos. Porque apuesto a que ella sabía que te volverías a marchar, y aun así ha seguido jodiéndote, ¿sabes? Te mereces a alguien mejor que te aprecie y te valore como te mereces, y en Míchigan hay muchas más chicas, aún nos queda mucho tiempo allí.


  Este suelta una risa vaga y un poco forzada mirándome fijamente.


  —Vamos, Alex, anímate.


  —Bendita mi suerte por haberte encontrado, Sophie. Tú sí que eres una amiga.


  Sus palabras me hacen sentir realmente especial. “¿Y tú qué tal con Dylan?”, su pregunta hace que mi mente recuerde una imagen de Dylan y note un pellizco en el estómago. Oh, Dylan. Suspiro y me encojo de hombros quitando la vista de la ventana y fijándola en él. “Algo parecido a la última vez”, le respondo mirando ahora el suelo perdiéndome por completo en mis pensamientos.


  —Pero vosotros no acabáis mal —me dice para llamar mi atención y seguir hablando.


  —Nosotros no acabamos en nada. No sé qué somos, estoy igual que la última vez.


  El silencio vuelve a hacer acto de presencia y, unos minutos más tarde, cada uno se encuentra con unos auriculares y la música resonando a todo volumen mediante ellos.


  Yo acabo quedándome dormida en el hombro de Alex y él igual con su cabeza encima de la mía.


  


  


  CAPÍTULO XXXIII


  


  


  Este momento puede que esté siendo el más angustioso y desesperante por el que he pasado nunca, exceptuando el accidente.


  Me encuentro junto a Alex frente al predictor que he comprado en la farmacia, esperando a que dé una respuesta. “Salga lo que salga, debes estar tranquila, no te pongas mal”. Este intenta animarme, aunque como dé positivo, voy a querer morirme.


  Cuando le conté mis dudas sobre un posible embarazo, se quedó asombrado y sin palabras de consolación para dedicarme. Nunca lo había visto tan bloqueado. Se lo conté ayer nada más llegar al apartamento. Tenía que contárselo, no podía quedarme con esto solo para mí.


  Ahora ambos estamos cogidos de la mano, y por fin obtenemos una respuesta. El predictor está de color azul, lo que significa que no estoy embarazada. Rápidamente siento un gran alivio en mi interior y sonrío mirando a mi amigo que parece no tener ni idea de nada.


  —Vas a tener un niño, está azul —dice seriamente.


  Yo no puedo evitar reír a carcajadas al oírlo.


  —Azul significa que no estoy embarazada, rosa significa que sí —digo casi ahogándome en mi propia risa.


  —Ah… me siento un inútil… —comienza a reír vagamente.


  Ya me he quitado esta duda de encima, ahora sacaré una cita para ir al médico pronto, como me dijo mi padre.


  Uf, para dentro de una semana… qué tarde. Aunque la acepto sin más, tampoco tengo prisa.


  Todo vuelve a estar en orden en el apartamento y ya volvemos a estar como antes. Hoy no hemos ido a la universidad por el cansancio del viaje y, sobre todo, por el jet lag, pero el lunes ya tendremos que retomar las clases.


  De este día no hay mucho que contar, puesto que es aburrido, como si fuera domingo, solo que es viernes.


  Las chicas de aquí y yo (a excepción de Chloe, con esa ya no quiero tener nada que ver, valiente zorra), nos ponemos en contacto para organizar una cena para esta misma noche.


  Tras haber almorzado fuera con Alex, hacemos la compra de comida, porque la nevera está prácticamente vacía.


  Llegamos cargados como burros y sudando demasiado, con bastante cansancio. Colocamos cada cosa en su lugar y después nos tiramos en el sofá.


  Miro mi reloj de pulsera y, joder, se me ha echado el tiempo encima. Me levanto rápidamente exaltada y me meto en el baño para darme una ducha rápida.


  Cuando acabo, salgo liada en la toalla y voy a mi habitación para elegir la ropa. Me quedo un buen rato en ropa interior pensando modelito y, como no me decanto por nada, llamo a Alex dándole una voz, el cual acude rápido a mi llamada.


  —¿Qué pasa? —pregunta. Al verme en ropa interior, me mira y, arqueando una ceja, me dice: “¿quieres sexo?”.


  —No es eso, no sé qué ponerme. ¡Ayúdame!


  —Me preguntas como si yo entendiera de ropa femenina. A ver que vea lo que tienes…


  Pasa su mano por las diversas prendas que hay en el armario, hasta que al fin dice algo.


  —Pf, con esto las dejas a todas por los suelos.


  —No, ese vestido no. Me lo regaló mi padre, merece un estreno digno.


  —Vale pues, resérvalo para mañana que vamos a salir de fiesta.


  —Me parece perfecta la idea. Ahora ayúdame con la ropa de hoy.


  —A ver… —se para a pensar por unos minutos.


  —No tengo todo el tiempo del mundo… —reprocho.


  —Esto.


  Saca una blusa blanca junto a una falda de tubo negra. Creo que sin tener ni idea de ropa, ha acertado con la vestimenta. “¡Gracias!”, le digo sonriendo y le doy un beso en la mejilla.


  Me maquillo ligeramente, a excepción de mis labios, en los que llevo un rojo muy llamativo; me encantan los pintalabios con tonalidades fuertes. También me doy con la plancha en los pelos, dejándolos completamente lisos. Salgo de casa a grandes zancadas, porque, como siempre, llego tarde.


  Saludo a todas repartiendo besos a cada una de ellas, y entramos al restaurante a tomar asiento.


  Mientras la comida llega y tenemos nuestras bebidas, conversamos sobre las navidades contando qué tal han sido para cada una.


  Juliette comienza a contar algo, pero lo hace especialmente para Ivy más que para las demás, así que, a pesar de que le pongo atención a lo que dice, no puedo evitar oír lo que Alana pregunta casi en un susurro: “¿También ha regresado ya Alex?”.


  Mi vista se centra en ella arqueando una ceja casi inconscientemente, y no puedo evitar soltar una pequeña carcajada. “¿Aún te gusta Alex?”, le pregunto. Esta no tarda en sonrojarse tímidamente, y opto por hablarle más seriamente.


  —Regresamos juntos de Plymouth y creo que hoy no ha salido, ¿quieres que le diga algo cuando llegue?


  —¿Qué? No, nada, ¿qué vas a decirle?; solo quería saber de él —se pone nerviosa.


  Se lo voy a contar igualmente, ingenua. Río para mis adentros. Esta chica es todo lo que mi amigo necesita. Es tímida, amable, simpática, honesta, humilde, por no hablar de su físico, que es guapísima y tiene muy buen cuerpo. No voy a dudar ni un momento en recomendársela.


  La comida al fin llega, y comenzamos a comer gimiendo por lo buena que está. De repente, Ivy comienza a contar que se acostó con un amigo suyo. Lo hace de una manera tan explícita que comienza a darme asco. Esta chica no cambia, pero eso no quita que sea una persona estupenda. Todas reímos, aunque alguna que otra vez ponemos caras de asco por lo que dice.


  —Bueno, Sophie, ¿y tú qué? ¿No has estado con nadie estas navidades? —me pregunta Juliette dando pequeños codazos en mi brazo y arqueando las cejas con un tono divertido.


  Yo río y, rápidamente, mis mejillas se tornan de color rojo. Opto por contarlo, total, todas cuentan sus cosas. Yo haré lo mismo, así que asiento mientras río.


  —Mira qué callado se lo tiene —dice Ivy riendo.


  —Cuéntanos —interviene ahora Alana.


  —Estuve con Dylan —al decir esto, en mi interior noto una sensación de tristeza al hablar de él.


  —No sabía que tenías novio —dice ahora Ivy.


  —Es que es una larga historia… —aclaro por si acaso no quieren oírla.


  —Cuéntanos, nos morimos por saberlo —afirma Juliette.


  Entonces les cuento todo, desde este verano hasta nuestro último encuentro.


  —Qué bonito lo que tenéis —afirma Alana con una mirada llena de amor.


  —Tengo la esperanza de que cada vez que vuelva, él esté allí esperándome. Pero no tengo fiabilidad de ello —confieso.


  —No te preocupes, seguro que lo hará; por lo que has contado, parece quererte de verdad, no como el gilipollas con el que yo estuve, que solo me utilizó —habla Juliette con cierto rencor.


  Cuando acabamos de cenar y pagamos, regreso a casa. Llego bastante mareada, por lo que, sin cambiarme ni la ropa, me tumbo en la cama bocarriba con los ojos cerrados esperando que se me pase, pero acabo quedándome dormida.


  


  Llevo despierto varias horas y ésta aún sigue dormida. Qué raro, si anoche no llegó tarde. Toco la puerta de su dormitorio varias veces y, como no contesta, decido entrar a pesar de que no tengo su permiso.


  —Sophie, el almuerzo está casi listo —le aviso.


  Al ver que no obtengo ninguna respuesta, levanto la persiana para abrir mi campo de visión. Veo cómo su respiración está agitada y se encuentra empapada en sudor. Rápidamente la tambaleo y la llamo. “¡Sophie! Despierta, estás sudando”. Esta abre los ojos y toco su frente: está ardiendo, debe tener fiebre.


  —No me encuentro bien —musita ella parpadeando lentamente.


  —Tienes fiebre, ponte el termómetro.


  En cuanto lo encuentro, se lo doy y, a los pocos minutos, suena dando su resultado. Marca 39.6 °C.


  —¿Te apetece comer algo? —le pregunto preocupado. Esta niega diciendo que no tiene hambre, así que salgo de aquí diciéndole que me llame para lo que necesite y la dejo acostada.


  Unas horas después, sale de su habitación. Por su cara, intuyo que volvió a dormirse y, ahora, parece estar mucho mejor que a medio día. Su cara ha vuelto a estar como siempre y su energía está casi como suele estar.


  —¿No te arreglas? Tenemos una fiesta pendiente —me mira con cierta sorpresa.


  Toco su frente y ahora su temperatura corporal ha cambiado. Ya está normal, pero aun así no me fío.


  Veo cómo echa a lavar sus sábanas y pone otras nuevas mientras charlamos. “Ya estoy bien, no te preocupes. Por cierto, Alana me preguntó anoche por ti”, me guiña un ojo al decir esto último. “Parece estar muy interesada en ti”, vuelve a intervenir. “¿En serio?”, pregunto desconcertado.


  Alana, aún recuerdo la noche que pasamos juntos. Me dio un poco de pena, porque en cierto modo la usé. Es bastante atractiva, además de un encanto como persona. “Llámala, dile que venga esta noche. Si quieres, llama a las demás y yo llamo a mis amigos también, para no ir solos los tres”, le propongo.


  —Así que… Alana —dice arqueando una ceja y riendo—. Me encanta esa chica, haríais buena pareja.


  No puedo evitar reír por su comentario, y le doy un pequeño abrazo. “Entonces, ¿te encuentras mejor?”, vuelvo a insistirle. Esta asiente rodando sus ojos divertidamente.


  Preparamos juntos la cena y, cuando la cocina ya está en orden otra vez, dejo que ella se duche primero, porque suele tardar demasiado en arreglarse después. En cuanto sale del baño, me introduzco en él para hacer lo mismo que ha hecho ella anteriormente. Salgo liado en una toalla de cintura para abajo y voy a mi habitación a ponerme los calzoncillos. Después de unos minutos mirando la ropa que tengo, me decanto por coger un pantalón negro y una camisa blanca, junto a una chaqueta de cuero negra. Cuando me veo, observo lo bien que queda el conjunto. Me pongo los zapatos y me dirijo hacia el baño de nuevo para peinarme, no sin antes pasarme por el dormitorio de Sophie para avisarle de la hora que es ya.


  Al entrar, puedo verla mirándose al espejo, ya arreglada por completo. Caray, está guapísima. Su pelo ondulado cae por sus hombros con delicadeza y su rostro reflejado en el espejo luce increíble. Se mira con una sonrisa un poco decaída y me acerco a su lado para animarla.


  —¿Qué ocurre? —le pregunto rodeando su cintura con mis brazos y posando mi cabeza en uno de sus hombros.


  Esta, sin decir nada, me mira a través del espejo y sonríe vagamente negando con la cabeza.


  —Estás guapísima, Sophie. Vas a ser un imán para los tíos esta noche —ambos reímos y, tras verla riendo, voy a peinarme.


  “¿Lista?”, le pregunto volviendo a entrar en su habitación.


  —Vaya, tú no estás nada mal. Qué guapos. Mira, ven —dice haciéndome señas con las manos para que me acerque.


  Cuando ya estoy a su lado, entrelaza nuestros brazos y seguido dice: “Haríamos la pareja perfecta”. Los dos reímos por esto último, y yo afirmo con la cabeza. En otras circunstancias posiblemente me habría enamorado de esta chica, pero, a pesar de nuestras bromas y nuestro trato, no puedo verla como más que una amiga. Es increíble tener este privilegio de chica conmigo; es la mejor persona que pueda tener alguien, ya sea como amiga, novia, familiar, vecina… es por eso que la quiero tanto.


  Salimos de nuestro pequeño y acogedor apartamento y, después de caminar un poco, llegamos al local donde están todos fuera esperando. Tras saludarnos, entramos dentro.


  El saludo con Alana ha sido un tanto especial, nos hemos mirado y he podido notar que no sabía cómo reaccionar, entonces le he dado un beso en la mejilla y es ahí cuando nos adentramos junto con los demás.


  Comenzamos bebiendo unas copas, hasta que se nos va de las manos prácticamente a todos. Yo no puedo estar más borracho, he de decir que me siento bien ahora mismo. Veo a Sophie que está junto a Juliette bailando, y a Ivy enrollándose con uno de mis amigos, la única que ha cedido de todas.


  Alana ha dejado de ser esa chica tímida y dulce con la que me lie una noche, y ha pasado a una persona más suelta y sin vergüenza alguna. Se acerca a mí dejando nuestras caras a escasos centímetros, distancia que yo, sin pensarlo dos veces, pongo fin y sello mis labios con los suyos para comenzar un beso lento y sensato, para no intimidarla de primera hora, pero parece aburrirse del beso y abre su boca haciendo que nuestras lenguas jueguen la una con la otra, teniendo un reencuentro muy bien merecido.


  —¡Chicos, la fiesta ha acabado! —nos grita Sophie.


  Me encuentro en una situación un poco incómoda, puesto que estoy muy excitado y esta va a notarlo pronto. “Vamos a tu apartamento”, me dice Alana susurrando en mis labios. Estas palabras hacen que mi erección sea más notable para mí y no pueda controlarla, así que la cojo de la mano y, junto a Sophie, nos vamos a casa juntos.


  Hacemos caso omiso a la presencia de esta y continuamos el camino casi sin parar de besarnos, hasta que al fin llegamos.


  Mi amiga se pierde metiéndose en su habitación y cerrando la puerta, y yo me llevo a Alana a la mía y hago lo mismo. Ni siquiera enciendo la luz y comenzamos a desnudarnos el uno al otro con rapidez, como si estuviéramos desesperados. La cojo en brazos haciendo que enrolle sus piernas alrededor de mi cintura, llevándola así a la cama y tumbándome encima de ella.


  Comienzo a deslizar mi lengua desde su boca hasta su cuello, donde doy varios mordiscos hasta bajar a sus senos, mientras muevo mis caderas creando fricción entre nuestros sexos. Esta mueve también las suyas dándome a entender que quiere más y, tras oír un gemido salir de su boca, me introduzco dentro de ella penetrándola lentamente, aumentando mi ritmo a medida que avanzamos.


  Cuanto más la oigo gemir, más rápido y con más fuerza la voy embistiendo. Ninguno de los dos teníamos ganas de perder el tiempo con preliminares, hemos empezado sin dar rodeos.


  Sus gemidos cada vez son más fuertes y, rápida e inconscientemente, gimo yo también, llevándome a un estado de éxtasis tras el orgasmo que hemos tenido.


  Ha sido genial. Caigo rendido a su lado en la cama y la abrazo haciendo la cucharita hasta quedar dormidos.


  A la mañana siguiente, nos despertamos y, esta se viste rápidamente sin apenas hablar hasta que sale de la habitación y se topa con Sophie, así que salgo tras ella.


  Mi amiga se encuentra en la cocina mirándonos divertida, yo diría que se está aguantando la risa. “¿Queréis desayunar? Estaréis cansados”, dice con segundas. Tuvo que escucharlo todo anoche, seguro. Alana niega avergonzada con la cabeza y solo dice “adiós”, antes de salir pitando de aquí.


  —¡Oh, Alex sigue! —exclama Sophie en un intento de imitar la voz de Alana riéndose a carcajadas.


  No puedo evitar unirme a su risa, ha sido tan bueno que no me importaría repetir.


  


  


  CAPÍTULO XXXIV


  


  


  Estoy en la sala de espera del hospital, esperando mi turno para entrar a la consulta.


  —¡Sophie Miller! —se oye una voz saliendo de una de las tantas consultas que hay.


  Me adentro en ella infiltrando en mi campo de visión a un señor no muy mayor, con su bata blanca puesta y el estetoscopio alrededor del cuello. Cierro la puerta y me siento en una de las sillas que hay frente a él.


  —Dígame, ¿qué le pasa?


  —Quiero hacerme una analítica, porque llevo un tiempo con mareos y náuseas; no estoy embarazada.


  —Pero no necesito una analítica para decirte qué tienes, a tu edad esto es muy frecuente, te voy a decir por qué.


  —Ah, ¿no? —¿qué es adivino?—. ¿Qué tengo entonces?


  —¿Estás nerviosa o preocupada por algo?


  —Pronto tendré los exámenes de la universidad y sí, estoy nerviosa.


  —Vienen muchos chicos y chicas de tu edad con este mismo problema; tienes estrés y un poco de ansiedad.


  —¿Nada más? —qué raro.


  —Nada más, señorita. A la semana me vienen entre 3 y 6 jóvenes por esto mismo, créeme, sé de lo que te hablo, son muchos años ya. Te voy a recetar unos calmantes para que te relajes.


  De repente, me empieza a caer muy mal este tío. Imbécil, se cree que lo sabe todo. Sonrío y me voy despidiéndome de él.


  Cuando llego a casa lo primero que hago es llamar a papá.


  —¿De verdad te ha dicho eso? —pregunta confundido.


  —Sí, y creo que tiene razón, es cierto que estoy nerviosa por los exámenes.


  —Si vuelve a pasarte lo de la última vez llámame de inmediato, ¿vale?


  Mi padre tan protector como siempre. Nos despedimos y me siento en el sofá a esperar a que Alex llegue de la universidad.


  —¿Cómo te ha ido el día? —le pregunto mientras hacemos el almuerzo.


  —Muy cansado, sobre todo por la última clase. ¿Y tú? ¿Qué te ha dicho el médico?


  —Que solo es un poco de estrés y ansiedad. Esto ya está —le digo sacando los macarrones del horno.


  Nos sentamos en la mesa y nos ponemos a comer.


  


  * * *


  


  La semana ha pasado demasiado rápida. Aunque suene increíble, ir a la universidad me gusta. Me encanta mi carrera, pero he de decir que lo mejor viene ahora: el fin de semana.


  Hoy vamos a ir a casa de Ivy las chicas y yo, y dormiremos allí, así que voy a tener que preparar el pijama y todo lo que necesite. Primero voy a darme una siesta, me encuentro cansada y no sé por qué, si no he hecho nada.


  Me echo en el sofá con la tele encendida para ver un programa que echan a esta hora, pero no aguanto y caigo rendida en un sueño profundo.


  Despierto al notar una voz llamándome y unas manos que me tocan. Mi respiración es agitada, mi cabeza no para de darme vueltas y estoy sudando debido a que tengo fiebre. Alex, que lo ha notado, no ha dudado en despertarme para que me ponga el termómetro. Genial, vuelvo a ponerme enferma en el fin de semana.


  Mis ganas de devolver aumentan por momentos y rápidamente corro hacia el baño para hacerlo. ¿Qué me pasa? ¿Será que está por llegarme la menstruación y mi cuerpo está así por ello? Aunque nunca me he puesto así por eso, además de que los mareos y náuseas los tengo de hace poco tiempo.


  Llamo a las chicas, les comento que no voy a ir a ninguna parte porque no estoy en condiciones, y me entienden.


  Alex realmente parece preocupado e incluso quiere anular sus planes para quedarse conmigo, pero después de insistirle mil veces, lo convenzo para que salga diciéndole que si ocurre algo, lo llamo. “No me voy tranquilo”, dice mientras abre la puerta, y se gira para verme nuevamente. “Sí, papá. Te llamaré si empeoro”. Finalmente se va. Me quedo aquí sola liada en una manta y viendo la tele. Creo que pondré una película, me aburre demasiado la serie que están echando ahora mismo. Las horas pasan y yo me quedo dormida sin haber cenado. Tampoco tengo hambre.


  El tono de mi móvil sonando en la mesa me desvela y veo que es mi amigo. “¿Todo bien?”, pregunta. “Me acabas de despertar, pero sí, todo bien”, le reprocho. “Pronto llegaré a casa, ¿aún tienes fiebre?”. Parece mi padre, de verdad. “Sí, aún tengo fiebre, aunque parece que está bajando ya”. Nos despedimos.


  Apago la televisión y las luces, y paso a dormir a mi cama. Duermo con una camiseta corta y unas bragas, tapada hasta el cuello. Me encanta dormir así.


  


  * * *


  


  Abro los ojos lentamente y veo entrar un rayo de sol por la ventana. Me encuentro algo mejor, pero todavía estoy mareada y sin ganas de moverme de la cama, ni si quiera para comer; no tengo apetito.


  Mi amigo entra al dormitorio y me trae algo para que coma.


  —De verdad que no quiero, Alex, no tengo hambre —le insisto.


  —Sophie, comes muy poco últimamente, incluso te veo más delgada.


  —No exageres, he estado comiendo.


  —¿Cuándo? Porque yo te he visto tirar más comida de la que comías.


  Ahí tiene razón. No es que esté siguiendo una dieta ni esté obsesionada con esas cosas, es solo que rara vez tengo hambre. Es como si mi estómago se mantuviera cerrado permanentemente.


  —Al menos bébete el zumo —vuelve a insistir.


  Al final asiento y me lo bebo. Este se sienta a un lado de la cama.


  —Esta noche he quedado con Alana.


  Mis ojos se abren como platos al oír eso último.


  —Entonces… vas en serio con ella, ¿no? —pregunto levantando una ceja.


  —¿Qué? No, solo hemos quedado, nada más.


  —¿No te gusta?


  —No lo sé, físicamente sí, pero no la conozco personalmente. Además, lo de la otra vez fue solo un polvo. Nada más.


  —Pero vaya polvo, no me dejabais dormir con vuestros gritos. Los vecinos van a pensar que éramos tú y yo —río y él también.


  —¿Qué quieres que prepare de comer?


  —Por mi nada, de verdad, solo me apetece dormir.


  Alex toca mi frente con su mano y luego la deposita en la suya. “Tienes fiebre, vamos al médico, Sophie”. ¿De verdad lo está diciendo? Vamos, es solo un poco de fiebre, nada más. Le llevo la contraria, pero no más de un minuto, puesto que es demasiado testarudo, así que acabamos en la sala de urgencias del hospital.


  La doctora que se encuentra aquí me receta unas pastillas tras ver que solo es un poco de fiebre, y ahora nos dirigimos a comprarlo para volver al apartamento.


  Toda la tarde es un completo aburrimiento porque, además de estar mala, estoy estudiando.


  Al anochecer, Alex me obliga a comer, pero esta vez me deja elegir a mí la comida, ya que en el almuerzo me preparó sopa. He de decir que estaba asquerosa.


  Mientras este se ducha, sin que él me haya pedido ayuda, saco de su armario el modelito que se va a poner para que pueda impresionar aún más a Alana, si es que eso se puede. Este sale del baño y yo le digo: “te vas a poner esto”, y le sonrío mostrándole la ropa que he elegido. Él ríe mientras la observa. “Ya me contarás qué tal ha ido todo”, le digo guiñándole un ojo.


  —A ver si volvemos a tener sexo; he de decir que es buenísima en la cama.


  —Vaya. Qué romántico eres —ruedo los ojos.


  —Es que no quiero tener novias, solo traen problemas. Mira Noa.


  —No todas son iguales, esa es tonta, por eso ha salido mal. Vete, se te va a hacer tarde —palmeo su hombro y me voy al salón.


  —Si ocurre algo o te sientes peor, avísame. Me sabe mal dejarte aquí sola.


  —Alex, no te preocupes, disfruta, que todo va a estar bien.


  


  Me despido de Sophie y salgo por la puerta. Qué lástima que se haya puesto mal en el fin de semana.


  He quedado con Alana porque quería hablar de lo sucedido la semana pasada. Un poco tarde, pero no importa, es normal que quiera hablar. No quiero ninguna relación con ella. Ni con ella ni con nadie. Voy a ser sincero con ella para que no haya sorpresas.


  Nos saludamos y, tras dar un breve paseo en completo silencio, demasiado incómodo, nos sentamos en un banco y decido entablar yo una conversación, porque para eso hemos quedado, ¿no?


  —Te voy a ser sincero, Alana. No quiero nada serio, no me malinterpretes: no es por ti, no quiero nada con nadie, lo del otro día solo fue sexo —espero que no se sienta mal, pero prefiero ir con la verdad por delante a engañarla como un imbécil.


  —Estoy de acuerdo contigo, yo tampoco quiero nada serio —ríe, y ríe muy falsamente. No sé si es porque le da vergüenza hablar de esto o porque me está mintiendo.


  —¿Lo dices de verdad? —pregunto para asegurarme.


  Ella asiente con la cabeza, decidida y segura, ahora con su rostro serio, y habla: “Pero podemos quedar más veces”. Vaya, parece que quiere repetir lo del sábado pasado.


  Yo río por lo que estoy pensando y le digo: “será un placer quedar contigo”.


  Nos levantamos de aquí y vamos a un bar a tomar algo. Pasamos un rato agradable e incluso nos contamos un poco de información más personal sobre nosotros. Cuando ya hemos pasado juntos un par de horas, decido que tengo que irme porque, aunque Sophie no me haya llamado, quiero ver cómo se encuentra. Lleva últimamente unos días muy mal de salud y no quiero dejarla sola. Pago y la invito.


  —Yo tengo que irme ya, Sophie está mala y no me gusta que esté sola así.


  —Cierto, ¿cómo sigue? Ayer nos dijo que no podía venir porque se puso enferma.


  —Parece que está algo mejor. Hoy fuimos al hospital y le mandaron unas pastillas. ¿Quieres venir a casa? Me sabe mal marcharme pronto siendo sábado.


  —Vale, así estás más tranquilo por ella.


  Caminamos hacia el apartamento y en pocos minutos estamos aquí. Lo bueno es que hay muchos bares alrededor de él, y este era uno de esos, así que nos pilla cerca.


  La invito a pasar y se acomoda en el sofá. Antes de ir con ella me paso a ver a mi amiga a su habitación. Paso mi mano por su frente, que está un poco sudada, así que la destapo un poco porque está tapada hasta el cuello. Está profundamente dormida y hasta me da pena verla como está. Salgo de aquí y le cierro la puerta cuidadosamente para no despertarla.


  Le ofrezco a Alana algo de tomar, pero insiste en que no quiere nada y enseguida me siento a su lado. Empezamos a enrollarnos en el sofá, y acabamos teniendo sexo en mi cama como la otra vez, hasta quedar ambos dormidos.


  


  Lunes de nuevo. Después de la mierda de fin de semana que he tenido, por fin estoy bien.


  Otra vez me encuentro en la cafetería con las chicas tomando el desayuno, cuando unos brazos se apoyan en mis hombros y me apegan a un pecho con un olor corporal bastante familiar. “¿Cómo está mi Sophie?”, oigo decir a Alex. No puedo evitar sonreír al oírlo, y me giro para verlo mejor. Este me suelta de su agarre. “Muy bien, ¿querías algo?”, pregunto. “Sí, antes de irte, espérame. Hoy acabo antes, y así nos vamos juntos”. Yo asiento y nos despedimos de manera simpática, como siempre. Este niño es un encanto. Suerte de Alana, pues sé que volvieron al apartamento el sábado a hacer sus cosas.


  Al darle la cara a esta, la veo mirándolo con una sonrisita tonta. Desde mi punto de vista, yo veo a Alana pillada por él, a pesar de que este me haya contado que ella misma dijo que era solo sexo lo que quiere con él. A lo mejor son imaginaciones mías, pero es lo que parece.


  —¿Te gusta Alex? —pregunto enarcando una ceja.


  Rápidamente se sonroja, casi me arrepiento de preguntarle.


  —Si no, no me acostaría con él, ¿no crees? —me responde dejando su vergüenza a un lado.


  Vaya, no me esperaba esa respuesta por su parte. Nos hace reír a todas y hasta ella misma lo hace. Aunque ella sabe que no me refería a eso, pero tampoco le insisto.


  Llevo todos estos días acordándome de Dylan. Quiero saber de él, saber qué tal está, qué está haciendo. Necesito saber de él, pero no me atrevo a llamarle.


  Nosotros no estamos juntos, ¿por qué iba a llamarle? “Pues porque lo quieres, necesitas saber de él”, me contesto a mí misma. Odio tener razón. ¡Cállate, Sophie!


  Cada día que pasa siento más ganas de hablarle… ¿Debería hacerlo? No aguanto más con esta presión que tengo en el pecho, ¡ni siquiera le he contado a nadie lo que siento! No tengo ni una mísera opinión o ayuda. Necesito hablar del tema con alguien, y ese alguien es Alex. No puedo seguir sin contarlo, así que aprovecho este momento en que ambos estamos en el apartamento. Me dirijo hacia su habitación sin importarme lo que esté haciendo.


  Toco varias veces la puerta y este me da paso.


  Él está en su escritorio sentando en la silla, parece que estaba estudiando, pero no me importa; necesito hablar, necesito a un amigo.


  Me siento en su cama y lo miro fijamente, con cierta tristeza. Sus ojos parecen preocupados al verme tan seria, y empiezo a hablar antes de que me pregunte.


  —Necesito que me des tu opinión sobre una cosa a la que llevo tiempo dándole vueltas.


  —Dime, ¿qué te preocupa? —acerca su silla hasta quedar justo en frente mía.


  —Echo mucho de menos a Dylan… y no sé qué hacer, porque nosotros realmente no estamos juntos, pero siento la necesidad de hablar con él y saber cómo está —un sollozo se escapa de mí y Alex se acerca para abrazarme.


  —¿Por qué no lo llamas?


  —¿Por qué él no lo hace? La otra vez no me llamó ni una sola vez, ¿es que acaso no le importo? De verdad que me duele estar así con él. Por más que lo intento no lo saco de mi cabeza.


  —¿Y si él está esperando a que tú seas quien dé el paso? ¿Y si él está mal por ti también y por eso no te llama?


  —Si estuviera mal por mí, me habría llamado.


  —¿Acaso tú lo has llamado? —niego con la cabeza—. Y estás mal por él, ¿cierto? Llámalo, te vas a sentir mejor —me dice con una mano posada en mi rodilla y la otra en mi cara obligándome a mirarle.


  —Tienes razón. Gracias, necesitaba tu opinión —lo abrazo y lo dejo seguir con sus cosas.


  Entro en mi dormitorio y me tiro a la cama con el móvil en mis manos. Dudo unos minutos si llamarlo, no sé qué voy a decirle. Después de ver su nombre y número en la pantalla, decido pulsar el botón verde de llamar. Realmente no sé si es una buena opción esto que estoy haciendo. Un toque, dos, tres y cuatro espero hasta que una voz ronca se escucha al otro lado de la línea. Cuánto extrañaba oírlo.


  —¿Sophie?


  No respondo, me he quedado sin aliento. Cuánto deseo verte, sentirte. Te quiero, Dylan.


  —Hola —me siento estúpida al decir esto, pero no sale de mí decirle más. No por ahora.


  —¿Estás bien? ¿Ocurre algo?


  —No —claro que ocurre, estúpido, no puedo estar sin saber de ti—. Quería saber qué tal te va… —mi voz va decayendo por cada palabra que pronuncio.


  —Preparándome para los exámenes, ya sabes, no hago otra cosa.


  Espero atentamente a oír un simple: “¿y tú?”, pero esa pregunta nunca llega. Siento un nudo en mi estómago y garganta que lo único que hacen es querer llorar. ¿No le importo nada? ¿No quiere saber nada de mí? Nos quedamos aproximadamente un minuto sin decir nada y, con todo el dolor de mi corazón, finalizo la llamada sin siquiera despedirme.


  ¡Joder! ¿Para qué te he llamado? ¿Por qué haces las cosas más difíciles de lo que ya son? Ha sido muy mala idea llamarte. Definitivamente, esto ha llegado a su final. Lo que ha hecho ha sido como darle una patada a mi corazón y pisotearlo sin piedad alguna. ¿Por qué me haces esto? Pensaba que lo que teníamos era real, que me querías… pero ya veo que no.


  Destapo mi cama y me meto en ella apagando la luz, después de haber cerrado también la persiana para que no entre absolutamente nada de claridad.


  Tapo mi cara con las sábanas y mis lágrimas caen desde mis ojos por mis mejillas como agua por una cascada. Lo único que siento ahora mismo es dolor y decepción. A pesar de Alex insistirme en que cene algo, decido no salir de mi habitación. Realmente no tengo apetito y tampoco me apetece salir de la cama, prefiero quedarme aquí, a ver si me ahogo en mi propio llanto y acabo con todo.


  


  ¿Por qué ha tenido que llamarme? Sé que no he mostrado nada de interés hacia ella, pero no quiero saber más, me duele no poder estar a su lado y es por eso que intento no pensar en ella.


  Claro que quiero saber cómo está y qué está viviendo allí, pero también quiero otras cosas que no puedo tener. Lo siento Sophie, pero esto me duele a mí más que a ti. ¿Por qué crees que no te llamo? Quizás cuando yo acabe la universidad esto sea más fácil de llevar y el año que viene pueda irme contigo o, al menos, visitarte a menudo, pero de momento esto es lo que nos toca. Y por si fuera poco, estás viviendo con Alex, que sabes lo mal que me pone ese crío.


  Quisiera saber qué es lo que se te estará pasando por la cabeza en estos momentos. Seguramente estés pensando lo cabrón que soy. Lo que siento por ti es sincero y puro, aunque no quiero decírtelo; sería egoísta de mi parte contártelo después de haberte dejado.


  Ojalá las cosas se hubieran dado de otra manera entre nosotros.


  


  


  CAPÍTULO XXXV


  


  


  No sé si habré hecho bien incitando a Sophie a llamar a Dylan, porque se la ve realmente mal. ¿De verdad es tan estúpido para hacerle eso a ella? Con todo lo que ella siente hacia él… no logro entenderlo. Aunque he de decir que esa relación estaba destinada al fracaso, al igual que la mía con Noa, porque, a pesar de que no hay duda de que ahí hay amor, la distancia es el peor enemigo de las relaciones amorosas.


  Ahora esta vuelve a estar sin ánimos ni para cenar y, como la conozco, decido dejarla porque sé que cuando está mal, prefiere estar sola.


  Tocan el timbre y yo me dirijo hacia la puerta. Qué raro, yo no esperaba a nadie, tal vez ella sí.


  Al abrir, me encuentro con la imagen de Alana. Vaya. Yo no había quedado con ella. La invito a pasar y la informo de que Sophie está en su habitación. Quizás haya querido avisarla a ella para desahogarse. “He venido a verte a ti”, me dice. Qué lanzada.


  —¿Has cenado? —le pregunto.


  —No.


  Preparo de cenar para los dos, y parece quedar impresionada con mis dotes culinarias. La verdad que no se me da muy mal esto, pero tampoco he hecho gran cosa. Mientras cenamos, hablamos acerca de nuestro futuro, qué queremos ser y por qué nos gusta.


  Tras recoger un poco esto con su ayuda, nos vamos a mi dormitorio y nos tumbamos en la cama a seguir hablando. Esta tiene la cabeza apoyada en mi hombro. Yo la rodeo con mi brazo izquierdo y con la mano derecha juego con un mechón de su pelo.


  Permanecemos en silencio. En el exterior de la habitación, se oyen unos pasos que se paran justo en mi puerta para dejar oír unos pequeños golpes en esta. La puerta se abre tras dar permiso, y podemos ver a una Sophie un tanto sorprendida al ver a Alana aquí.


  —Perdón, no sabía que estabas aquí —dice agachando la cabeza a punto de cerrar la puerta y marcharse.


  —Sophie, no pasa nada, entra —le insisto.


  —No, si no era importante. Voy a comer algo. Adiós —se despide y se va cerrando la puerta.


  Alana se gira y se tumba boca bajo apoyada sobre sus codos para ahora mirarme atentamente. Yo la miro también y, no sé por qué, no puedo evitar sonreír. Poco a poco, nos vamos acercando hasta que nuestros rostros están lo suficientemente cerca para sellar nuestros labios. Me tumbo encima de ella y, con suma delicadeza, me voy deshaciendo de las prendas que me estorban a medida que voy avanzando. Esta hace lo mismo conmigo hasta acabar completamente desnudos. Voy besando y lamiendo lentamente la parte de su abdomen y voy bajando hasta encontrarme con su sexo, con el cual juego mucho con mi lengua, haciéndola así gemir placenteramente. Me encanta oírla, eso hace excitarme más de lo que ya estoy. Levanto mi cabeza y ahora lamo sus pechos que, Dios mío, qué suaves están. Sus piernas rodean mi cintura haciendo fuerza contra ella para que entre de una vez. Me encanta jugar con ella y dejarla esperar un poco. Comienzo a embestirla rápidamente y, tras un rato así, ella baja su mano hasta llegar al clítoris, que toca con suma rapidez también, así hasta llegar ambos al orgasmo.


  Hacerlo con esta chica es sin duda algo espectacular. Al acabar, destapamos la cama y nos metemos en ella quedando dormidos, abrazados, como si de una pareja se tratase, y no sé si eso me gusta.


  Cuando despierto puedo ver que ella ya no está. Qué raro, ¿se fue sin decir nada?


  Salgo de mi habitación y encuentro a las chicas desayunando juntas, sin mí.


  Justo cuando oyen mis pasos puedo notar cómo dejan de hablar de lo que sea que conversan. Eso me hace pensar que lo hacían sobre mí, aunque puede ser de cualquier cosa, así que no le doy muchas vueltas. “Yo voy a irme ya”, informa Sophie. “Yo también, voy contigo”, responde Alana. Nos despedimos, y ellas se van dejándome aquí, solo. Yo entro más tarde a clase, así que desayuno con bastante calma.


  


  Termina la primera clase y me dirijo a la cafetería. Saludo a los chicos y dirijo una mirada hacia la mesa de las chicas. Están todas. Desde donde me encuentro, puedo ver a un chico sentarse entre Alana y… ¿Ivy? Creo que así se llamaba la otra chica, no recuerdo bien. Este le pasa un brazo por encima y charlan animadamente. ¿Por qué tanta confianza con ella? Al parecer, me quedo bastante rato mirando porque acabo por darme cuenta de cómo Sophie me mira divertidamente. Le dedico una sonrisa y vuelvo a poner como centro de atención a los chicos, aunque me es imposible no mirar a esa mesa y a ese estúpido tío que está con Alana.


  Mi amiga se acerca a mí con todas sus pertenencias recogidas. Dice que se va a casa, no se encuentra bien. Yo asiento y le insisto en acompañarla, pero no me deja. Insiste en que no es necesario. De verdad que me preocupa, está a cada instante enferma. Mientras me dirijo a la siguiente clase, me topo con Alana por uno de los pasillos y, justo cuando voy a saludarla, ella mira hacia otro lado, como si no me conociera. ¿Qué le ocurre, si hasta esta mañana estábamos bien?


  A llegar a casa, me encuentro a Sophie tumbada en el sofá con muy mal aspecto. “¿Estás bien?”, pregunto preocupado. No es para menos, su cara está muy pálida.


  —He vomitado y me ha subido la fiebre. No me encuentro nada bien. También estoy mareada. No tengo cuerpo para nada.


  —Vamos al médico otra vez.


  —No, Alex, vamos a esperar un poco, además, me he tomado la pastilla que me recetó la otra vez.


  —Sophie, sigues mal, es conveniente que vayas. Yo te acompaño.


  —Que no, Alex. Vamos a esperar, y si no se me pasa, pues vamos, ¿vale?


  Yo asiento para no llevarle más la contraria. Qué cabezona es. En serio que estoy preocupado. ¿Y si llamo a su padre? Lo mismo él puede decir lo que tiene. Pero esta no me va a dejar que lo haga. Bueno, esperaré como ella ha dicho.


  


  Las horas pasan y siento como si no estuviera aquí. Toda mi cabeza da vuelas. Alex tiene razón, debería de volver a ir al médico. Creo que eso haré, pero esta vez voy a hacerme los análisis tal y como me pidió mi padre. Para ello voy a tener que sacar cita y, como la quiero lo antes posible, tendré que ir al hospital y sacarla.


  Me siento junto con Alex en la sala de espera. Al oír mi nombre, hago el amago de levantarme del asiento, pero, al intentar dar el primer paso, caigo en redondo al suelo quedando inconsciente en él.


  


  * * *


  


  Despierto en una camilla del hospital un poco aturdida aún. No recuerdo muy bien lo que me ha pasado hasta que pasan unos minutos. Un médico me examina y me habla sobre hacerme unos análisis. “Para eso he venido”, le comento.


  —Cuéntame lo que tienes —me pregunta acomodándose en su sillón.


  —Vómitos y mareos constantes, además de fiebre a menudo, y a veces alta.


  —Y apenas come, doctor. Está adelgazando bastante —adjunta Alex.


  Anota todo en su ordenador y fija su mirada en mí.


  —Todo lo que me dices me lleva al mismo lugar, pero no quiero adelantar el diagnóstico hasta ver los resultados de los análisis que te vamos a hacer.


  —¿Qué piensas que pueda ser? —pregunto. Me tiene asustada.


  —No puedo hablar si no tengo certeza de lo que es. Lo siento.


  Tras tomar una muestra de mi sangre y orina, me hace unas pruebas más y me dice que pase a recoger los resultados el próximo viernes por la tarde, dándome ya la cita y todo. Perfecto, así no tengo que esperar la cola que hay para sacarla.


  De camino a casa hablamos de otras cosas y, entre ellas, de Alana.


  —¿Sabes qué le pasa a Alana? —pregunta Alex frunciendo el ceño.


  —¿Qué le ocurre?


  Actúo como si no tuviera la más mínima idea de qué me habla, pero en realidad lo sé todo. Anoche vino a casa decidida a parar lo que tiene con él, pero se le fue de las manos y acabó de nuevo acostándose con él. Esta chica está enamorada hasta las trancas de este, y él le dejó claro que lo que tenían era solo sexo. Y a ella le duele, normal. Así que ha tomado la decisión de alejarse de él para no sufrir. Pero no voy a contarle nada a este.


  —La he visto antes, y me ha apartado la mirada sin saludarme ni nada.


  Me encojo de hombros y le digo: “no habrá tenido un buen día”.


  —Vamos, tienes que saberlo, eres su amiga —insiste para que hable.


  —No me ha dicho nada, de verdad.


  No sé si me cree o no, pero ella me pidió que no contara nada. Al llegar al apartamento, llamo a mi padre para ver qué tal todo por allí, y de paso contarle que ya me he hecho los análisis, aunque no voy a contarle que he vuelto a desmayarme; no quiero preocuparlo.


  Esta semana tengo los exámenes y, dos semanas después de hacerlos, vuelvo a Plymouth a esperar la llegada de Austin, que ya le queda muy poco para venir a este mundo.


  


  * * *


  


  Viernes.


  Me arreglo un poco para cenar fuera con las chicas y después tomar unas copas.


  Al segundo lugar al que vamos, tengo la mala suerte de encontrarme con Dave, quien no duda ni un segundo en venir hacia mí. Aunque, pensándolo bien, quizás no sea tan malo después de todo.


  Se acerca a mí dejando su cara a escasos centímetros de la mía. “Vaya, estás aun más guapa de lo que ya eres”. Al oír esto, no puedo resistirme; ya sea por sus palabras o porque he bebido, me apresuro a romper la distancia y besar sus tan mojados y carnosos labios. Nos apartamos de nuestras amistades y, por un momento, me siento tan bien que estoy a punto de irme con él a su casa a tener sexo, pero mi cabeza me traiciona haciéndome recordar a Dylan. Joder, ¿qué estoy haciendo? No puedo hacer esto. Simplemente no puedo.


  —No puedo —le digo a Dave.


  —¿Qué pasa? No pensarás dejarme así. Vamos a mi apartamento, Sophie.


  Me coge del brazo y me da un pequeño tirón, pero yo doy otro y me escapo de su agarre.


  —Te he dicho que no, no seas pesado.


  Este se acerca y comienza a besarme descontroladamente. No puedo negar que me está gustando el beso, e incluso lo sigo, pero no voy a acostarme con él. No por ahora. Vuelve a hacer amago de llevarme con él y lo detengo nuevamente.


  —Eres una estrecha, y encima me empiezas a calentar. Pero no por dejarme así quitarás lo guarra que eres —escupe antes de volver a entrar en el local.


  Lo cojo del brazo y, cuando se da la vuelta para mirarme, plasmo mi mano en su cara fuertemente dejándole la zona completamente roja. Ahora sí me vuelvo a gusto a mi hogar tras despedirme de las chicas.


  Cuando llego, está Alex con unos amigos, y los saludo a todos. Antes de ir a mi dormitorio, voy a la cocina a echarme un vaso de agua. Estoy algo mareada por el alcohol. Unas manos se posan sobre mis caderas y, al girarme, puedo ver unos ojos azules como el cielo, azules, como los de Dylan, intensamente azules, no me fijo en más y comenzamos a besarnos desenfrenadamente. No me fijo en ningún solo detalle más, me basta con saber que no es Alex.


  Empezamos a tocar más de la cuenta, y mi cerebro vuelve a jugarme una mala pasada. ¿Por qué no me dejas tirarme a alguien en paz? ¡Dylan no me quiere! ¡No me lo recuerdes más! Me separo de este y, tras despedirme, me encierro en mi habitación. Ya con mi pijama puesto, me meto en la cama y caigo rendida por el sueño.


  Despierto un poco aturdida. La luz de la mañana entra en mi habitación, y me quedo unos instantes pensando. Giro mi cabeza y observo la foto que tengo sobre la mesita de noche. En esta salimos yo y mis padres. La cojo con cuidado y la miro observando cada detalle que pueda tener, echando de menos esa vida, la vida que tenía antes de que ella se marchara. Desde aquel entonces, en mi cabeza siempre ronda la misma pregunta: “¿Por qué no morí yo también?”, supongo que es algo que nunca sabré.


  La puerta del cuarto se abre escandalosamente y entra Alex echándose rápidamente en mi cama.


  —¿Qué hiciste anoche, pedazo de guarra? —reímos.


  Me siento para hacerle hueco y así quepa él también. Vuelvo a tumbarme poniendo ahora mi cabeza en su regazo.


  —Por dónde empiezo… Anoche me lie con Dave y, cuando estaba a punto de irme con él a tirármelo, mi cabeza se negó rotundamente. Dylan no salía de mi cabeza. De verdad que no sé qué me pasa.


  —Que aún le quieres, no es difícil saber lo que te ocurre. ¿Y con Thomas qué?


  —¿Thomas es su nombre? Pues nada, se acercó a mí en la cocina y no me reprimí las ganas de besarlo, hasta que volvió a venir el recuerdo de Dylan a mi cabeza.


  —Vaya, ese chico te tiene mal de verdad.


  Yo solo afirmo con la cabeza.


  —Sophie, estás sudando mucho, ¿tienes calor?


  —Bastante, no sé qué me pasa. Voy a darme una ducha y a lavar las sábanas también, están empapadas en sudor.


  


  


  CAPÍTULO XXXVI


  


  


  Nuestro primer día de examen está superado. Me siento con Sophie en la cafetería mientras conversamos qué tal nos ha ido y mientras observo al mismo chico de la otra vez acercándose a Alana. Llevo casi una semana sin hablar con ella, ni siquiera un saludo. Me da la sensación de que me está evitando. ¿Por qué ibas a querer evitarme después de todo? No lo entiendo. Siento unos pinchazos en mi estómago al ver a ese imbécil contigo…


  —¿Qué pasa? —pregunta mi amiga irrumpiendo mis pensamientos. Dudo si contarle por un momento, pero a ella no le voy a ocultar nada, no quiero hacerlo.


  —Alana está muy rara. Me evita. ¿Quién es ese tío? —señalo con la cabeza.


  —¿Estás celoso?


  ¿Qué?


  —No, para nada.


  ¿Y por qué te preocupa tanto Alana?


  Buena pregunta. Alex, ¿te gusta esta chica? No, es absurdo. Es solo un capricho. ¿Temes que te quite otro tu capricho? Uf, qué responder a eso. Me jode un poco la idea de que alguien más esté con ella, pensaba que solo tenía sexo conmigo.


  —No lo sé —contesto al fin.


  —Alana es una gran chica. Tal vez deberías pensar si cabe una posibilidad de que sientas algo hacia ella, pero no hagas que sufra.


  —¿Por qué iba a sufrir? Si ambos acordamos que lo nuestro era solo sexo.


  Esta afirma con la cabeza, pero no dice nada. No dice nada y me lo dice todo. Mis ojos se abren como platos y la miro esperando una respuesta.


  —¿Ella siente algo por mí? —pregunto desconcertado.


  —No es a mí a quien deberías hacerle esa pregunta.


  —Vamos, Sophie —le ruego.


  —Lo siento, no puedo —se levanta haciendo señal de que se va—. Nos vemos en casa, tengo algo que hacer.


  Ahora me encuentro aquí solo y con estos dos delante. Hay poca gente en la cafetería, por lo que me levanto decidido a hacer algo contra mi voluntad, porque casi lo hago inconscientemente. Agarro del brazo a Alana justo cuando está por irse con ese estúpido.


  —¿Podemos hablar? —es lo único que le digo.


  No sé qué voy a decirle exactamente, pero como soy subnormal, actúo antes de pensar. Esta gira de cintura para arriba y, cuando me ve, se gira completamente para darme la cara. El chico hace lo mismo y también me mira.


  —¿Qué quieres, Alex?


  —¿Ocurre algo, Alana? —interviene este. ¿Qué va a ocurrir, imbécil? ¿No ves que sobras?


  —A ser posible, me gustaría que fuera a solas —digo con cierto tono de indiferencia.


  —Dougie, nos vemos en otro momento —se despiden con un beso en la mejilla y este se va resignado.


  Alex uno, Dougie cero. Jódete. Ambos lo vemos marcharse y, cuando lo hace, esta clava su mirada en mí.


  —¿Y bien? —pregunta esperando que comience a hablar.


  Justo ahora me quedo en blanco; no tengo tiempo para pensar algo ingenioso.


  —¿Por qué has dejado de hablarme de la noche a la mañana? —tenía que ser directo, no me ando con rodeos.


  —No quiero seguir con lo que sea que tengamos. Y tampoco quiero que sigamos hablando.


  Nunca pensé que me rechazarían de esta manera. La verdad es que se siente mal, sus palabras me afectan duramente.


  —¿Por qué? No te digo que volvamos a tener sexo, pero ¿tan mal lo hago que ni hablarme quieres?


  Esta esboza una pequeña risa al oír esto último, y hace que yo también lo haga.


  —No es eso. Simplemente, no me hables más, ¿vale?


  —¿Por qué? Tiene que haber alguna razón.


  Ella niega con la cabeza y me mira apenada, dolorida. ¿Qué pasa? Estoy muy frustrado, ¿de verdad me está diciendo esto? Está bien; no le insistiré más.


  —Como quieras. No me habría importado ser tu amigo.


  —Adiós, Alex.


  Me da la espalda y, en pocas zancadas, se pierde de mi vista. Salgo de aquí y vuelvo al apartamento hecho una furia. Todas las luces están apagadas y la puerta del cuarto de Sophie cerrada. Por la rajilla que hay bajo esta puedo ver salir una fina raya de luz que me dice que ella está ahí. Yo me meto en mi habitación y cierro la puerta para ponerme a estudiar. Es increíble el silencio que hay en el piso.


  Para cenar, salimos a algún restaurante para despejarnos de todo el tiempo que permanecemos aquí dentro.


  —Me ha contado Alana que fuiste a hablar con ella hoy —dice esta llevándose su refresco a la boca para darle un trago.


  —Sí, pero no resolvió mis dudas, y tú seguro que lo sabes.


  Estoy completamente seguro de que sí sabe lo que pasa con ella.


  —¿Sientes algo hacia ella? —me pregunta.


  —Solo quiero saber por qué no me habla.


  El camarero llega y trae nuestros platos.


  —Tal vez deberías hablar con ella.


  —No quiere que vuelva a dirigirle la palabra. Parece que lo que pasa es que está con alguien y no quiere que nos vea juntos. Ese tal Dougie…


  Esta comienza a reír a carcajadas. No entiendo el por qué. ¿Se ríe de mí? Porque si es así, no me hace gracia.


  —¿De verdad te has puesto celoso de Dougie? —ríe aún más.


  —No me he puesto celoso —aclaro—. ¿Quién es él? ¿Su novio?


  Yo no me he puesto celoso; es solo que verla con otro chico y darme de lado a mí me ha molestado, pero no estoy celoso.


  —No sé, pero no están juntos, al menos que yo sepa. Por cierto, esta noche vendrá Alana a repasar para el examen de mañana y se quedará a dormir, no te importa, ¿no? No haremos ruido.


  —En absoluto.


  Alana esta noche en mi casa, será interesante la noche.


  Regresamos a casa y volvemos a nuestras habitaciones. Al cabo de una hora, oigo sonar el timbre y los pasos de Sophie yendo a abrir la puerta. No hay duda, es ella. Menos mal que el examen no lo tengo muy temprano, porque ya es tarde y estoy deseando dormir, aunque antes voy a ir al baño. Mientras voy hacia él, puedo ver la luz de la cocina encendida, pero hago caso omiso y sigo a lo mío. Al salir, pienso si ir o no a ver de quién se trata, y opto por ir. Qué sorpresa me da ver que no es Sophie, sino Alana. Me acerco sigilosamente por detrás, sin hacer ruido. Lleva un pijama y el pelo recogido en una coleta llena de bultos y muy mal hecha, hasta yo sabría hacerla mejor. Está bebiendo agua. Entonces, la agarro por la cintura y no tengo nada mejor que decir que: “Yo sabía que no podías pasar mucho tiempo sin mí”. Esta se da la vuelta de inmediato y quedamos a escasos centímetros el uno del otro. Quita mis manos de donde las tengo e intenta irse sin decir nada, pero entonces las apoyo rápidamente en el mueble que hay colgado detrás de ella con cada brazo a un lado de su cabeza, arrinconándola contra la encimera y acercando mi pecho al suyo. Sus labios están empapados por el agua, que los ha dejado manchados; eso hace que me muera por besar su boca. Sus ojos verdes me miran con sorpresa ante mi reacción. He de aclarar que me encantan sus ojos.


  —Alex, ¿qué haces? Te dije que me dejaras en paz.


  —¿Es por ese tal Dougie?


  Esta no responde a mi pregunta, permanece en silencio sin decir una sola palabra. Siento la necesidad de besarla, sus labios están tan húmedos y se la ve tan bonita, tan delicada… Acorto los centímetros que se interponen entre nosotros y la beso agarrando su nuca con una mano. Lentamente, da paso a mi lengua en su boca: no sé por qué me estremezco, se siente tan bien así… Ella parece estar igual que yo, al menos eso pienso hasta que decide acabar con el beso. Joder, ¡me estaba encantando!


  —Lo siento, Alex, pero esto se acabó —dice yéndose al cuarto de mi amiga.


  Quisiera saber qué es lo que he hecho mal para que ahora me trate así.


  Vuelvo a mi dormitorio y ahora sí caigo en un sueño profundo.


  


  * * *


  


  “¡Mañana por fin somos libres!”, exclama Sophie abrazándome por detrás. No la he visto venir. Agarro sus suaves y delgados brazos, y esta pone su cabeza sobre mi hombro.


  —¿Pensabas en ella? —dice refiriéndose a Alana, que se encuentra a tan solo unos metros de nosotros.


  Ahora se sienta frente a mí, tapándome la visión y obligándome a mirarla.


  —La otra noche, cuando se quedó en casa a dormir, nos besamos, pero, después de ello, me dijo que no quería volver a hablar conmigo.


  —¿Sientes algo por ella?


  ¿Qué? No, por supuesto que no. ¿O sí? ¡No! Claro que no.


  —Mucha rabia.


  —¿Porque no te habla?


  —Exacto.


  —Eso es porque te importa.


  No, no es eso. Es solo que me molesta verla con ese gilipollas y a mí no quiera ni mirarme. ¿Qué tendrá ese que yo no? ¿De verdad lo prefiere a él? Esto me está afectando más de lo que yo pensaba, me siento humillado y enfadado.


  —No sé —le respondo sin siquiera pensar lo que he dicho.


  ¿Qué me estás haciendo, Alana?


  —Cuando dudas…


  —No, no dudo, no siento nada por ella.


  —Parece que quieres convencerte de ello. Mira, reflexiónalo, piénsalo, no te asustes e intenta luchar por eso si tus sentimientos son verdaderos, pero no trates de ocultar lo que ocurre. Luego nos vemos —se levanta y se despide con la mano mientras se aleja.


  Ha conseguido hacer que piense en el tema. Ahora vuelvo a tener frente a mí la imagen de Alana y el chico ese ante mí. No puedo estar más enfadado en este momento.


  Qué guapa está, su sonrisa es preciosa, y odio que se la dedique al imbécil ese. Vale, puede ser que sienta algo por ella. Cada vez que la veo siento unas enormes ganas de besarla… hasta que llega el estúpido de Dougie y siento unos pinchazos en el estómago que me hacen rabiar. Me levanto y me largo de aquí pasando por delante de estos sin siquiera mirarlos. No aguanto más aquí viéndolos.


  Llego al apartamento y me encuentro con mi amiga preparando algo de comer en la cocina. Saludo y me echo contra la encimera mientras la observo detenidamente.


  —Sí —digo sin más.


  —¿Sí, qué? —pregunta frunciendo el ceño.


  —Lo he pensado y, sí, me gusta mucho Alana. Aunque de nada me sirve, ella está con Dougie.


  Esta ríe escandalosamente; no entiendo nada de su comportamiento, ¿de qué se ríe? “¿Qué pasa? ¿Qué te hace tanta gracia?”, le pregunto anonadado.


  —Dougie es su primo —dice riendo aún más.


  Me acabo de quedar como un completo gilipollas. ¿Estoy celoso de su primo?


  —¿Por qué no me lo habías dicho? —reclamo.


  —Estaba esperando que me dijeras que te gusta Alana.


  —Pero ella no quiere saber nada de mí, así que mejor me deshago de ese pensamiento.


  —Alex, Alana está enamorada de ti hasta las trancas, por eso dejó de acostarse contigo. Esa niña no se acuesta con el primero que se le cruza, digamos que eres el afortunado.


  —No lo creo, ¿por qué iba a querer alejarse de mí entonces?


  No tiene sentido, si quieres a alguien no te alejas de él, ¿no? Intentas permanecer en su vida y enamorarlo también, no mandarlo a la mierda.


  —Porque tú le dijiste que lo vuestro era solo sexo, entonces decidió dejar de estar contigo para no hacerse daño.


  Eso ya tiene más sentido. Recuerdo que cuando le dije eso, no me pareció que estuviera muy convencida con su respuesta, pero aceptó.


  —¿Me puedes hacer un favor? —le reclamo a Sophie.


  —Dime.


  —Llámala y dile que vais a quedar mañana… —pienso un momento—. En el lugar que sea. Pero en vez de ir tú, iré yo. Voy a hablar con ella.


  —Vale, por mí bien. ¿Qué te parece mañana después de que acabemos los exámenes? Así mientras vosotros quedáis yo voy a por los resultados de los análisis.


  —Si quieres más tarde, y te acompaño.


  —No, da igual, puedo ir sola. Mañana a las doce quedaréis.


  —Vale.


  Llama a Alana mientras que acabo yo de hacer la comida, que casi está lista.


  La tarde la pasamos cada uno en su habitación estudiando, como los demás días de esta semana. Por suerte, ya es el último día de sufrimiento.


  Estoy ansioso por quedar con Alana, tengo que pensar qué le voy a decir y apenas tengo tiempo para ello.


  


  


  CAPÍTULO XXXVII


  


  


  Acabo de dar el último repaso rápidamente y entrego el examen. Qué peso me he quitado de encima, por fin soy libre. Salgo de la universidad y miro el reloj, ya es la hora en la que tengo la cita con el doctor y recoger los resultados. Qué nervios más tontos tengo.


  Entro en el hospital y me dirijo a la consulta, espero a un par de personas que van antes que yo y, después de tanta espera, por fin es mi turno y entro.


  —Sophie, te estaba esperando, toma asiento, por favor —me dice.


  Le hago caso y me siento en una de las sillas que hay frente a él.


  —Le he echado un vistazo a los resultados, y mis sospechas se han confirmado.


  —¿Y qué dicen?


  —He encontrado un problema.


  Odio que se haga de rogar. ¿Quiere dejar de dar tantos rodeos?


  —¿Qué problema?


  —Tienes leucemia linfoblástica aguda.


  ¿Qué?


  —Es un tipo de cáncer que se encuentra en la sangre —continúa el doctor hablando tras hacer una pausa—. Consiste en la proliferación incontrolada de una población anómala de células de la sangre. Estas células anómalas infiltran la médula ósea, impidiendo la producción de las restantes células normales e invaden la sangre además de tus órganos.


  Lo miro atentamente, esperando oír algo positivo en estos momentos. Acabo de entrar en estado de shock y soy incapaz de pronunciar palabra. Él agarra mi mano para tratar que yo reaccione, pero su intento es nulo, mi mirada está completamente perdida y yo por dentro estoy totalmente rota y destruida. Mis ojos comienzan a inundarse de lágrimas que amenazan con salir mientras noto que el mundo se me cae encima. No quiero llorar, quiero ser fuerte, pero me temo que no puedo serlo en estos momentos, me siento débil. No puedo controlar mis lágrimas que empiezan a salir con desesperación y rapidez deslizándose por mis mejillas y cayendo sobre mis muslos. El médico me abraza y me estrecha fuertemente contra él, aunque esto solo causa que llore aún más.


  —Lo hemos encontrado bastante avanzado. Lo siento —sus brazos frotan mi espalda de arriba abajo y yo me retiro de este para encontrarme con su rostro.


  Limpio mis lágrimas con mis manos y, después de todo este tiempo que llevo aquí dentro, decido hablar por primera vez.


  —Cuánto —mi voz suena entrecortada y casi en un susurro.


  Esto me va a doler, pero necesito saberlo, necesito saber cuánto tiempo me queda en este mundo.


  —No me gusta hacer predicciones, lo que te diga es una aproximación, podría ser algo más, o incluso menos.


  —Contéstame. Me da igual si es una aproximación.


  —Unos tres meses. Sophie, si te sometes a una quimioterapia tu vida se alargará más.


  —¿Cuánto es ese “más”?


  —Mínimo tres meses más, pero en el mejor de los casos existen posibilidades de que puedan ser años.


  ¿Para qué quiero alargar mi vida unos meses más? ¿De qué me va a servir a mí eso? Ya sabemos el final que voy a tener. No le contesto a su idea de la quimioterapia, tengo aún que pensar qué quiero hacer antes de tomar una decisión.


  —¿Hay alguien con quien pueda hablar? Algún familiar tuyo —pregunta.


  —Mi padre, pero él está en Inglaterra. Yo estoy estudiando aquí con un amigo.


  —Sophie…


  —No —lo interrumpo—. No me insista sobre el tema, no quiero seguir hablando en estos momentos. Necesito pensar. Ha sido un placer conocerte. Adiós.


  Me encamino hacia la puerta para salir.


  —Si decides dar el paso, no dudes en venir a verme.


  —Gracias.


  Finalmente, salgo de la consulta con los análisis en mis manos. No sé a dónde ir, no quiero ver a nadie, lo único que quiero es estar sola ahora mismo. No quiero ni pensar en mi padre cuando se entere, porque es imposible ocultarle esto. Igual que a todos los demás, tarde o temprano tendré que contarlo, pero todavía no estoy preparada.


  


  * * *


  


  Mi móvil suena y puedo ver que es Alex, ya es la hora del almuerzo, se preguntará que dónde estoy. Pero yo no le contesto y apago el móvil. Sé que esto no va a solucionar nada y que lo estoy haciendo mal, pero no tengo ánimo para escuchar a nadie, aunque creo que ya va siendo hora de ir a casa. Llego al edificio y me subo en el ascensor. En el espejo que hay en él, puedo ver cómo mis ojos están rojos e hinchados, además de brillar por la humedad de mis lágrimas, aún me escuecen. No sé qué le voy a decir a mi amigo cuando pregunte. Entro en el apartamento y lo veo tumbado en el sofá. Giro mi rostro para que nuestras miradas no estén en contacto y solo digo: “hola”, y voy corriendo a mi habitación pero este me hace frenar al oírlo.


  —¿Dónde estabas?


  —Salí a despejarme de tantos exámenes —aún no le doy la cara.


  —Deberías de haber avisado. Por cierto, ¿qué tal los análisis?


  Mierda, tenía que acordarse. Ahogo un sollozo e intento ocultar mis lágrimas, pero no me doy la vuelta, no puedo, no puedo disimular el estado de mi cara.


  —Tengo gripe, nada más —miento, no quiero decirle la verdad, no de momento.


  —¿Por qué me das la espalda? ¿Estás bien, Sophie?


  Oigo sus pasos acercándose a mí y me agarra un brazo. No puedo ocultar más esto, debo mirarlo, sino lo hará él igualmente. Me doy la vuelta y ahora su cara muestra sorpresa.


  —¿Qué te ha pasado? —frunce el ceño—. ¿Te han hecho algo?


  —No, no es nada. No tienes de qué preocuparte.


  —Sophie —ahora agarra también a mi otro brazo—. Cuéntame qué ha pasado.


  Está bien, no puedo contarle la verdad pero tengo que inventarme algo, algo creíble y que no levante sospecha. Ya lo tengo.


  —Nada. He vuelto a hablar con Dylan, nada más.


  Me suelto de su agarre y me voy a mi dormitorio. Me quito la ropa y me meto en la cama. Por más que lo intento no puedo pensar en otra cosa, por mi cabeza solo ronda las palabras del doctor. ¿Me puede ir peor la vida? Me doy cuenta de que sí cuando enciendo el móvil y veo varias llamadas de papá. ¡Joder! ¿A ti qué te digo? Lo llamo y me contesta una voz ronca y firme que parece estar alegre.


  —¿Qué le ha pasado a tu móvil, Sophie? —pregunta.


  —Me quedé sin batería y no estaba en casa para cargarlo.


  —Me había preocupado, he estado a punto de llamar a Alex. ¿Qué tal los análisis?


  Mierda, no se podía haber olvidado.


  —Bien, bueno, tengo gripe, pero me han mandado unos medicamentos y dicen que pronto se me pasará.


  —Menos mal, estaba preocupado con esa fiebre tan repentina que tenías. Hablamos en otro momento, hija. Recupérate.


  Ni siquiera me ha preguntado cuándo vuelvo a Plymouth. Tapo mi cabeza con las sábanas y mantas para seguir llorando. ¿Por qué me tiene que pasar esto? Es injusto. De repente, la imagen de mi madre se me viene a la mente. Mamá, espero que me estés esperando, porque pronto volveremos a estar juntas. Finalmente, acabo quedándome dormida.


  Al despertar puedo ver que ya ha anochecido y decido salir de mi habitación para encontrarme con un Alex bien vestido y muy guapo, supongo que va a salir. Su cara de asombro al verme es épica.


  —Sophie, ¿has seguido llorando? Cuéntame lo que habéis hablado.


  —No, Alex, de verdad no te preocupes, ¿vas a salir? —decido cambiar de tema.


  —Sí, con Alana —me dice con una sonrisa un poco tímida.


  Yo sonrío y me alegro por él. Ya ni me acordaba que habían quedado esta mañana.


  —¿Qué hablasteis hoy? ¿Fue bien?


  


  Flashback


  Acabo de hacer mi último examen y miro el reloj, faltan cinco minutos para que sean las doce y quedar con Alana. Me apresuro en salir de la clase y también de la universidad. Llego al punto de encuentro, que es en un parque que hay cerca de casa, y la veo sentada en un banco a la espera de que llegue Sophie, o sea, yo. Está tan absorta a la pantalla de su móvil que no se da cuenta de que me estoy acercando a ella.


  Cuando estoy a su altura, levanta la vista y me mira atónita. Sus ojos verdes como esmeraldas muestran incertidumbre. “¿Qué haces aquí? Estoy esperando a Sophie”. Mira a ambos lados a ver si la ve de llegar intentando evitarme a toda costa.


  —Sophie no va a venir, pero no te preocupes, a cambio he venido yo —le digo sentándome a su lado en el banco, a lo que ella reacciona poniéndose en pie para marcharse.


  La agarro de la mano y puedo notar cómo se tensa y se pone nerviosa.


  —Tengo que hablar contigo —le digo seriamente.


  —Yo no quiero hablar contigo.


  Entrelazo nuestros dedos para hacer más fuerte el agarre y que de este modo no pueda escapar con facilidad. Me pongo en pie y frente a frente con ella.


  —Alana, me gustas.


  —¿Qué?


  —Mira, te voy a ser lo más sincero que he sido nunca y quiero que me escuches, por favor.


  —Está bien.


  Hasta que al fin cede. Estoy nervioso y me empiezan a sudar las manos, ¿será miedo a ser rechazado lo que me pone así?


  —Tengo que admitirte que la primera vez que me acosté contigo fue en cierto modo por despecho. Acababa de salir de una relación en la que lo pasé mal porque la chica hacía conmigo lo que le daba la gana.


  Su cara ahora es de enfado, e incluso separa nuestras manos que aún estaban unidas. Quiere irse, pero no se lo permito, no sin antes escuchar lo que tengo que decirle.


  —Escúchame —le insisto.


  —¿Para qué has venido? ¿Para que me sienta mal?


  —No. No he terminado. Escúchame —la agarro del brazo con delicadeza—. Después de acostarme contigo era algo que me gustaba hacer, me sentía bien al hacerlo y estaba a gusto a tu lado. La cuestión es que mientras más te veía más quería de ti, aunque no me di cuenta de ello hasta que dejaste de hablarme y te vi con Dougie. Me puse celoso de tu primo antes de saber ese detalle. ¿Sabes lo que significa eso? Que siento algo por ti que no sé qué es, pero me gusta, y me gustaría que me dieras la oportunidad de poder experimentar todo esto.


  Su cara muestra estupefacción, no me extraña, hasta yo estoy asombrado de lo que le he dicho. Su silencio me desespera, necesito una respuesta, o al menos que me diga qué está pensando.


  —¿Estás seguro de eso que has dicho? —pregunta dudosa.


  Obviamente estoy seguro de ello, ¿si no para qué te iba a decir todo esto? Me mata su pregunta.


  —Segurísimo.


  —Alex, me gustas. Si decidí dejar de hablarte fue para no hacerme daño a mí misma sabiendo que no sentías nada hacia mí —sus palabras suenan tan sinceras…


  —¿Entonces? —digo esperando algo más.


  La pego más a mí y quedamos con una mano entrelazada y con la otra aparto el cabello que cae por delante de su cara mientras ella deja su brazo completamente lacio. Estoy a punto de besarla cuando, se aparta de mí y suelta mi mano. No me esperaba que reaccionara así. Da unos pasos marcha atrás sin dejar de mirarme.


  —Nos vemos esta noche en el restaurante que hay bajo mi apartamento. A las nueve. No llegues tarde.


  Nada más decir eso se gira dándome la espalda y se va. Supongo que esto es bueno, tendremos nuestra primera cita. Permanezco aquí plantado un rato sumergido en mis pensamientos y, cuando me quiero dar cuenta, ya ha pasado bastante rato.


  Fin flashback


  —Se puede decir que sí. No me aclaró nada, pero dijo de vernos esta noche para cenar.


  —Que os vaya bien, entonces. Hacéis buena pareja.


  La noto decaída. Será porque ella está mal con Dylan, no sé qué habrán hablado pero sí siento unas ganas de golpearlo fuertemente…


  Me despido de esta y voy directo a donde he quedado con Alana.


  


  Estaba deseando quedarme sola en casa, estando de esta manera no quería que Alex estuviera aquí. Miro el reloj y son las nueve y pocos minutos, no tengo hambre así que no cenaré de momento. Enciendo el ordenador y me conecto en Skype. Charlie está conectado también y, no duda en hacer una videollamada para hablar. Suerte que por aquí puedo disimular más que vea o no mi cara. Nuestra conversación es corta y se resume en hablar de que pronto vuelvo a Plymouth. Lo que no sabe es que probablemente no me vuelva a ir más… Esta situación me supera y de nuevo me encuentro llorando. Mi móvil suena y veo que es mi padre. ¿Qué quiere ahora? Solo espero que el doctor no lo haya llamado para decirle nada.


  —¿Sí? —respondo la llamada.


  —¿Cómo estás? Antes no tenía mucho tiempo para hablar y por eso te llamo ahora.


  Qué alivio siento, no sabe nada.


  —Estoy en casa, a punto de prepararme la cena.


  —¿No sales hoy?


  —No, he decidido quedarme en casa y descansar —ahogo un sollozo para que este no lo escuche, pero mi voz es temblorosa y eso no puedo evitarlo.


  —Sophie, ¿estás bien? Te oigo diferente.


  —Papá, hablamos mañana, cuídate. Pronto nos vemos.


  Me dice adiós y colgamos.


  ¿Qué se supone que debo de hacer ahora con mi vida? Tres meses es lo que me queda. Tres jodidos meses. Es increíble cómo la vida cambia por momentos, casi prefería estar embarazada. Creo que lo que voy a hacer es irme a Plymouth lo antes posible, y dejar la universidad, la gente que he conocido aquí… Alex, cuánto me va a doler dejarlo, es como un hermano. Cuánto aprecio le tengo… Charlie, de ti mejor ni hablo, sé que te va a afectar todo esto y no quiero verte mal por mí, no quiero que nadie se ponga mal por mí. Qué difícil se me va a hacer todo esto…


  Trato de mantener la calma, pero no puedo, llevo desde esta mañana sin parar de llorar, necesito hacer algo, y ese algo creo que es… Sin pensarlo ni una sola vez, cojo un jarrón que hay en la entrada y lo estampo contra la pared. Esto no sirve de nada, pero alivia. Cuando cojo la segunda cosa, algo en mí me detiene. Noto un líquido recorrer el interior de mi nariz y rápidamente comienza a salir sangre de esta en abundancia y con bastante fluidez, manchándome toda la ropa y el suelo. ¿Qué cojones es esto? Corriendo cojo una toalla y hago presión contra la nariz pero, es inútil, no para de salir más y más sangre.


  Oigo la cerradura de la casa, mierda, es Alex. No puede verme así.


  


  


  CAPÍTULO XXXVIII


  


  


  Me agacho y me meto en el hueco que hay entre el váter y la bañera intentando no hacer ruido. “¿Sophie?”, “¿Qué es esta sangre?”, acelera el paso y comienza a buscarme, pero no tarda nada en localizarme.


  Rápidamente se acerca nervioso sin saber qué hacer. Mi nariz sigue de la misma manera y yo cada vez me encuentro más débil. “Llama a una ambulancia”, le digo en un tono bastante decaído. Me hace caso y, a partir de este momento, comienzo a estar mareada. Llegamos al hospital y con suma rapidez intervienen en el problema. Pasado un buen rato, Alex pasa a verme mientras el doctor está hablando conmigo.


  —Has tenido una hemorragia nasal y has perdido mucha sangre, te hemos cerrado los vasos sanguíneos utilizando calor. Mañana ya te podrás ir por la mañana.


  Yo solo asiento y el doctor se va dejándonos solos. Alex aún sigue sorprendido por lo que acaba de ocurrir, me mira buscando respuestas, pero lo peor es que no voy a saber cómo decirle lo que me pasa. De pronto, tocan a la puerta y veo cómo poco a poco se abre para dejarnos ver al doctor Smith, el mismo al que vengo cada vez que necesito algo.


  —No he podido evitar venir cuando me he enterado. ¿Cómo te encuentras?


  Mis ojos se empañan de lágrimas al verlo y no puedo evitar contenerlas.


  —Sophie, sé que esto es duro, pero por favor, inténtalo, dime que te tratarás.


  Yo niego con la cabeza y continúo llorando. Ahora se gira a ver a Alex que no da crédito con lo que está viendo.


  —¿Qué es lo que pasa? —habla ahora mi amigo.


  —¿No se lo has dicho? —me mira ahora el doctor a mí.


  Soy incapaz de decir algo y contesto que no con la cabeza.


  —Voy a decírselo yo. Vamos a mi consulta —le dice a Alex.


  Ambos se van y me quedo aquí sola, en medio de un mar de lágrimas. Los minutos pasan y no sé qué pueda estar pasando en la consulta de este, necesito saber cómo está reaccionando mi amigo. La puerta se abre y automáticamente dejo de pensar para poner toda mi atención a lo que viene ahora.


  Mis ojos se encuentran ahora con los de un Alex triste y dolido. Me mata verlo así y saber que soy la responsable de ello. Nos abrazamos fuertemente, y nos mantenemos así, envueltos en un abrazo sincero, lleno de sentimientos, como nunca antes nos hemos abrazado.


  —Sophie…


  —No digas nada —lo interrumpo—. Mañana, por favor —casi es una súplica.


  Ahora no quiero seguir con el tema, me gustaría apartarlo ya por hoy. Este se sienta conmigo en una silla que hay al lado de mi camilla.


  —¿Cómo te ha ido con Alana? —sonrío forzosamente y él esboza una leve sonrisa también.


  —Bien. No somos pareja pero hemos decidido empezar algo, es decir, que estamos juntos pero no hemos dicho que seamos novios.


  —Me alegro mucho por ti, Alana es muy buena persona, como tú.


  Su mirada muestra dolor y mucha tristeza. Me duele verlo así cuando él es una persona alegre.


  —Vete a casa y descansa —le digo.


  —No te voy a dejar aquí sola. Una cosa… ¿Tu padre sabe de esto?


  Niego con la cabeza sin pensarlo ni un solo segundo.


  —Se lo diré cuando vuelva a Plymouth, la semana que viene.


  —¿Volverás a Míchigan?


  —No, voy a quedarme esta semana para borrarme de la universidad, total, no merece la pena seguir en ella.


  El resto de la noche permanecemos en silencio, pero no conciliamos el sueño, solo damos unas cortas cabezadas. Me sienta mal que él esté así.


  Por la mañana, nos encontramos en la consulta de Smith. De nuevo me insiste en el tema de la quimioterapia, asunto que he estado pensando durante la noche, y he decidido que no me la haré. Eso solo me mantendrá con vida seis meses, y hay muy pocas posibilidades de que pueda durar más. En caso de yo vivir más, lo pasaría todo el tiempo torturándome pensando en lo poco que me queda. No. Definitivamente ya he tomado mi decisión. Tampoco voy a alargarle el sufrimiento a mi padre y a pasar el poco tiempo que tengo rodeada de médicos en el hospital. Me niego a vivir así.


  —¡Basta! —interrumpo al doctor—. Ya he tomado una decisión y no pienso tratar el cáncer. Respeta lo que he elegido y no siga. Vámonos, Alex.


  Este hace un asentimiento inseguro y se levanta junto a mí. Mira al doctor resignado y ambos niegan con la cabeza.


  —Adiós —le digo al señor Smith.


  Salimos de aquí ya por fin y cuando llego a casa, abro una de las maletas para empezar a meter lo que no voy a necesitar más de momento, solo dejo fuera lo suficiente para esta próxima semana.


  


  * * *


  


  Los días empiezan a ser lentos y agobiantes. Las notas de los exámenes ya las sabemos y tengo tres sobresalientes y dos notables, lástima que eso ya no me vaya a servir de nada. Ya no estoy matriculada en la universidad.


  Me alarmó bastante el hecho de que mi padre llamara hace un par de días a Alex. Este me ha contado que estaba preocupado por mí porque me notaba un tanto extraña. Menos mal que se inventó que es por los medicamentos que me dejan adormilada y estoy de otro humor. Aunque he de decir que tampoco suena muy convincente, pero mientras haya colado, me vale. En dos días estaré de nuevo en Plymouth, en mi casa, con mi familia.


  Esta noche saldré con las chicas así de despedida. Claramente a ellas no les he contado nada, les he dicho que tengo problemas económicos y no puedo seguir aquí.


  Ahora me encuentro arreglándome para salir. Me coloco un vestido rojo intenso de tirantes con la falda muy pomposa y de vuelo, me encanta este vestido. Vaya, tengo un moretón en el brazo derecho, no recuerdo con qué me lo he hecho. Alex se está arreglando para salir también, irá al mismo lugar que nosotras pero sin nosotras, es decir, estaremos juntos pero no revueltos.


  Cenamos hasta que casi vamos a reventar y nos damos los últimos retoques para salir ya del apartamento.


  Se podría decir que es una de las mejores noches que he pasado aquí. Estamos todas bebiendo, a tal punto que la cabeza me da vueltas y no tengo absolutamente nada de vergüenza con nadie. Desde donde me encuentro sentada con Ivy, veo a Alex y Alana besándose muy apasionados. Cuánto echo de menos tener a alguien que esté conmigo y me quiera. Qué bonita pareja hacen. Unos metros más allá de mí, veo a Dave. Tan guapo y sexy como siempre, está hablando con unos chicos. Me armo de valor y me pongo a su altura para, seguidamente agarrarlo del cuello de la camisa y ponerlo de cara a mí. Lo miro fijamente a los ojos, me encantan sus ojos, son preciosos. Él se queda mirándome también y, sin pensarlo, lo beso. No lo beso como las demás veces que lo he hecho, no, lo beso con ansia y desesperación, quiero ir más lejos que esto y hoy sí no me voy a echar atrás.


  Este agarra mi cintura y me pega más a él, no tiene ni idea de cómo me pone que haga eso. “Vámonos a mi apartamento”, le digo separándome de él con una sonrisa pícara. Él asiente y lo cojo de la mano. Antes de marcharnos, le hago señas a Alex de que me voy con Dave a casa y él solo asiente. Caminamos un poco y llegamos al edificio que, por suerte, está cerca del lugar.


  Nos subimos en el ascensor y, en lo que tarda en llevarnos hasta la cuarta planta, casi nos desvestimos aquí dentro. Hoy me da igual todo. Saco las llaves del bolso y abro la puerta. Nada más cerrarla, le desabrocho la camisa y lo miro expectante. De esta misma, le doy un tirón y lo arrastro hasta mi habitación. Cierro la puerta de aquí y no enciendo una sola luz.


  Lo tiro de un empujón a la cama y me siento a horcajadas sobre él, justo encima de su sexo. Me inclino hacia delante y vuelvo a unir nuestros labios. Dave desliza sus manos por mi espalda hasta encontrar la cremallera del vestido y lo desabrocha para, seguidamente, quitármelo. Yo termino de quitarle la camisa y le saco también los pantalones. Vaya, puedo notar que está bien dotado el chico. Comienzo a frotar ambos sexos con desesperación y rapidez, estoy ansiosa por tenerlo dentro de mí.


  En un movimiento rápido, ahora es él quien se encuentra encima de mí. Besa mi cuello y, a la vez que baja con su lengua, hace desaparecer mi sujetador en un instante. Lame mis pechos y esto solo hace que mi entrepierna se encuentre más y más húmeda. Juega un poco más por esa zona de mi cuerpo y, tras colocarse un preservativo, comienza lo bueno. Entra dentro de mí y se desliza con rapidez, sin dejar de hacerlo ni un momento. No puedo evitar gemir y, ahora que me he dado cuenta, estoy gritando demasiado fuerte. Tampoco es que me importe eso ahora mismo.


  Ahora, además de embestirme de la manera que lo está haciendo, pone su mano en mi clítoris y comienza a frotar con fuerza y ligereza. Qué placer estoy sintiendo. Qué momento me estás regalando, Dave, cómo me he privado de esto durante todo este tiempo.


  Cuando ambos llegamos al orgasmo, se tira en la cama junto a mí y, después de quitarse el condón, nos metemos en la cama para dormir.


  La luz del sol se filtra en la habitación haciéndome despertar. Miro a mi lado y veo a este dormido profundamente con su brazo sobre mi cintura. Salgo de su agarre y me pongo algo de ropa para salir de aquí. Saludo a Alex y Alana que están desayunando y me siento con ellos a hacer lo mismo.


  —Anoche disfrutaste más que en toda tu vida por lo que oí —dice Alex riendo.


  Alana ríe y yo no puedo evitar unirme a la risa. Me siento avergonzada de que me hayan escuchado. Sin esperarlo, Dave sale de la habitación vestido y despeinado y nos saluda a todos. Se sienta y continuamos con el desayuno.


  —Te voy a echar de menos cuando te vayas, Sophie —comenta Alana.


  Joder, ahora no, que Dave no sabe nada ni quería contárselo.


  —¿Cómo que te vas? ¿A dónde? —pregunta este mismo.


  —A Inglaterra, con mi familia —le respondo.


  —Pero después vuelves, ¿verdad?


  —No, he dejado la universidad, vuelvo a casa con mi padre —le explico.


  —¿Por qué?


  Miro a Alex y me mantengo en silencio unos segundos. Un nudo se forma en mi garganta pero, soy fuerte, esto no me puede hundir.


  —No puedo seguir pagándola —miento.


  —Pero, ¿y la ayuda? ¿No te la han dado? —insiste en el tema y yo no sé qué más me voy a inventar.


  —Tengo también problemas familiares… —añado.


  —Ah, bueno… Si es eso… Lo entiendo.


  Cuando acabamos de desayunar, nos despedimos y estos dos se van de casa. Alex y yo nos tiramos al sofá y comenzamos a charlar tranquilamente.


  —Cuéntame —dice divertido y rápidamente pillo a qué se refiere.


  —Dios mío, qué grande la tiene, no entiendo cómo pude rechazarlo.


  —Me hacía una idea mientras te oía gritar: “¡Más rápido, Dave!”, o también: “¡No pares, joder!” —esto me hace reír a carcajadas y a la vez le doy un puñetazo en el pecho.


  —¿Sabes? Creo que me he metido tanto en aprovechar todo el rato el momento y disfrutarlo que ni me acordé de Dylan, ni me sentí mal después de hacerlo.


  —No se merece que pienses en él. Por cierto, ¿con cuántos chicos te has acostado?


  —A ver que piense… Jason fue el primero, Dylan el segundo y Dave el tercero, pues solo a tres.


  —Eres más guarra de lo que yo pensaba —dice bromeando.


  Ambos reímos escandalosamente y ahora viene mi pregunta: “¿y tú?”


  —¿Yo? Noa y Alana.


  —¿Solo dos? ¿Te he superado? ¡He ganado! —reímos aún más—. Y porque me voy mañana, si no tu amigo Thomas también cae.


  —Si quieres le digo que venga.


  Su comentario me hace gracia y, justo cuando voy a responderle, el timbre me interrumpe haciéndose sonar por todos los rincones del apartamento.


  —Anda, ve a ver quién es que yo voy al baño —dice Alex dirigiéndose a donde ha dicho.


  Me dirijo a la puerta todavía riéndome y la abro.


  En el momento que veo de quién se trata, mi risa se detiene por completo y ahora mi cuerpo empieza a experimentar otros sentimientos que causan dolor. Está aquí porque lo sabe, no me cabe la menor duda de que por eso ha venido. Enseguida me pongo nerviosa y mis manos comienzan a sudar, nuestras miradas permanecen en contacto en todo momento y, sin decir nada, nos lo decimos todo. Cojo aire y lleno mis pulmones para echarlo todo de una vez a modo de suspiro. No quiero ni pensar en la que se me cae encima.


  


  CAPÍTULO XXXIX


  


  


  —Sophie, ¿quién… —al ver de quién se trata desaparece de inmediato dejándonos solos.


  Solos a él y a mí.


  Su rostro muestra preocupación y otro sentimiento que me cuesta descifrar. ¿Puede ser miedo? No quiero verlo así, eso me rompe el corazón en mil pedazos. Acaricia mi cara con ambas manos, las cuales se deslizan con suavidad y ternura. Mis ojos están cada vez más húmedos y las lágrimas no tardan en hacer acto de presencia. Él también está llorando, y eso no puedo soportarlo. No puedo verlo de esta manera otra vez. No. Me niego rotundamente. No puede pasar dos veces por lo mismo. Hundo mi cabeza en su pecho mientras él me abraza con fuerza, un abrazo que me dice que va a estar conmigo y no me dejará sola en esto, y confío en que cumplirá con ello.


  —Sophie, cariño.


  —Siento haberte mentido, papá, no quería que te enteraras así.


  Pasamos al pequeño salón y nos sentamos en el sofá. Pienso detenidamente lo que le voy a decir y, no voy a ocultarle nada más. Él tiene que saberlo todo, aunque duela.


  —Está avanzando y empeora por momentos. Dudan que pase de los tres meses —no le sostengo la mirada en ningún momento, es más, lo evito a toda costa, no quiero ver su reacción.


  —Pero existen tratamientos que…


  —Que me alargarían la vida tres meses más. No, papá, no voy a pasar el tiempo que me queda viviendo en un maldito hospital. Así que no habrá tratamiento alguno para mí. Ya he tomado mi decisión y no voy a cambiarla —mantengo la voz firme como puedo y siento un nudo en el estómago que me hace querer vomitar.


  —Sophie, por favor, inténtalo.


  —Bastante doloroso va a ser pasar tres meses con esta angustia, para aumentarlo a que sean seis. No papá, mientras antes ocurra esto —hago una breve pausa—. Mejor será para todos —una lágrima se desliza por mi mejilla a toda velocidad y cae en mi muslo.


  Siento miedo por todo lo que está por venir. De nuevo me envuelve en un abrazo acogedor y lleno de amor, de esos que solo él sabe darme. Necesitaba esto urgentemente. “Tengo miedo”, le digo en un sollozo y él hace más fuerte hace el abrazo. Besa mi cabeza y eso me hace tranquilizar de alguna manera.


  —Me he quitado de la universidad —lo informo ahora mirándolo a los ojos—. Por cierto, ¿por qué has venido? Mañana iré a Plymouth.


  —En cuanto me enteré no podía dejarte ni un segundo más sola. Me he cogido unas vacaciones para poder escaparme.


  —Alex ha estado pendiente de mí todos estos días. No tienes de qué preocuparte, ha sido mi segundo padre —dejo salir una pequeña risa y lo hago reír.


  —Quiero hablar con él, ¿dónde está?


  —En su dormitorio, sigue el pasillo todo recto y ve a la habitación de la izquierda.


  —Vale —se levanta y se va directo a mis indicaciones.


  Me quedo aquí sola pensando un rato sobre lo que acaba de pasar. Mi padre está aquí, mañana volveré con él a Plymouth y todo volverá a la normalidad, como era antes de venir a Míchigan.


  Me llevo muchas cosas buenas de este lugar: mis amigas, mi amistad con Alex, que ha crecido favorablemente durante la estancia aquí, mi aventura con Dave, la carrera de criminología que es asombrosa… En definitiva, aquí solo he tenido buenos momentos.


  He decidido que a partir de ahora voy decir todo lo que pienso a todos, no me voy a callar nada y, además, me voy a guiar por mis sentimientos, da igual si lo merecen o no, si les haga daño o les guste lo que tenga que decirles, voy a ser sincera con todos.


  Tengo unas ganas de ver a Charlie… lo extraño mucho, aunque no sé de qué manera le voy a contar esto. Cuánto lo necesito a mi lado en estos momentos.


  Alex y papá vienen a donde estoy yo y ahora nos sentamos los tres juntos a hablar.


  —¿Cómo te enteraste? —le pregunto a mi padre.


  —Te comportabas de manera muy extraña cada vez que te llamaba y Alex también, así que pensé que sería por algún chico pero, se me vino a la cabeza que también podría ser por temas de salud, entonces, me metí en tu historial médico. Primero vi la hemorragia nasal que tuviste y después, bueno, después vi la causa de ello.


  —Dios mío qué mal rato pasé ese día —recuerda Alex.


  —Lo hiciste muy bien, muchas gracias por todo lo que has hecho por mi hija —le agradece mi padre.


  Yo sonrío ante estas palabras, y me encanta que mi padre vea lo grande que es Alex, porque sin duda es una gran persona. Ojalá lo hubiera conocido antes y hubiésemos tenido más tiempo para conocernos. Recuerdo que intentamos ser pareja mientras yo a la vez tonteaba con Dylan y me acostaba con Jason. Me río ante mi recuerdo y estos dos me miran incrédulos.


  —Sophie, quiero que vayamos a hablar con el médico que te ha tratado —inquiere mi padre.


  —Papá…


  —Por favor, solo quiero hablar. Si después de eso sigues firme con tu decisión… adelante, no insistiré más.


  —Está bien —le voy a dar una oportunidad al menos, aunque dudo que me haga cambiar de opinión.


  —Vamos a ir ahora.


  —¿Ahora?


  —¿Cuándo si no? No tenemos tiempo, mañana nos vamos.


  —Está bien.


  Me arreglo un poco y caminamos hacia el hospital. “Vaya”, se sorprende mientras observa esta zona de Míchigan. Llegamos y, al ver que no hay nadie fuera de la consulta, decido tocar la puerta para ver si se encuentra el doctor Smith.


  —¡Adelante! —se oye decir una voz desde el interior.


  Nada más verme, esboza una sonrisa y me invita a pasar.


  —Mi padre, Jackson Miller, quiere hablar contigo.


  Estrechan sus manos y los tres nos sentamos.


  —Supongo que su hija le habrá contado todo —comienza a hablar el señor Smith.


  —No —interrumpe mi padre—. Tuve que averiguarlo yo. Soy médico, cirujano, especialmente.


  —Entonces sabrá en el estado tan crítico en el que se encuentra su hija. Me alegra que haya podido convencerla de que pase por una quimioterapia…


  —No, no hemos venido por eso —intervengo—. Mi padre quiere informarse detalladamente de qué ocurrirá en caso de que yo aceptara hacerlo —le explico.


  —A ver, señor Miller, su hija en estos momentos tiene una esperanza de vida de unos tres meses o menos, someterse a una quimio no le quitará el cáncer por completo porque está bastante avanzado, de hecho está comenzando a afectarle a sus órganos y una vez que eso ocurre… ya tiene poca solución. Pero el caso es que podría vivir más, el tratamiento la mantendría más tiempo con vida, además que se le pueden trasplantar los órganos que le van a fallar. En el mejor de los casos, podría durar años.


  —¿Qué probabilidad hay de ser uno de “los mejores casos”? —pregunta mi padre.


  —De un cinco por ciento.


  —Vaya, que yo no seré ese cinco por ciento —afirmo casi segura.


  —Eso no lo sabemos —inquiere mi padre.


  —Ni lo vamos a saber —le aclaro.


  —Sophie, inténtalo —habla ahora el doctor.


  —No voy a hacerlo —digo levantándome del asiento y camino hacia la salida.


  —Sophie —me detiene mi padre del brazo—. ¿Quieres hacer el favor de escuchar? Esto no está siendo fácil para ninguno, ¿quieres poner de tu parte?


  —Dijiste que si no cambiaba de opinión no insistirías más, y en ningún momento he dicho que haya cambiado de planes.


  —Por favor, entiéndeme.


  —Si yo te entiendo, papá, pero entiéndeme tú a mí. Piensa un poco en cómo me siento yo, ponte en mi lugar.


  Sin decir una sola palabra más, lo dejo ahí plantado yéndome a casa.


  No entiendo lo que hace, ¿quiere dejarme vivir en paz? Porque desde ya dejo claro que si los próximos tres meses se los va a pasar insistiendo en el tema no vamos a acabar muy bien. Llego al apartamento y me encierro en mi habitación azotando la puerta bruscamente. Me tiro a la cama y, con mi mano, aprieto fuertemente mi cabeza, estoy cansada de toda esta mierda que me está tocando vivir.


  Oigo varios golpes en la puerta y doy paso a Alex para que entre.


  —¿Ocurre algo? —se sienta conmigo en la cama.


  —He discutido con mi padre. No deja de insistir con el tema de la quimioterapia. Joder, no me entiende.


  —Sophie, deberías intentarlo.


  —¿Tú también Alex?


  —¡Sophie, lo hacemos por ti! ¿Acaso no te das cuenta lo angustiosa que es esta situación para todos? Podrías intentarlo al menos.


  —No os importa lo que yo piense o quiera hacer con mi vida. ¡Debéis respetar mi decisión!


  —No querer luchar por tu vida es comportarse como una cobarde.


  —¿Me llamas cobarde porque en vez de querer pasar el poco tiempo que me queda en un maldito hospital quiera vivir mi vida a mi antojo? Ya que voy a morir de igual manera, prefiero haber disfrutado en mis últimos días que pasarlos amargada. Perdona que te diga pero no llevas razón.


  —¿Y si la quimio funciona? ¡No haces el intento siquiera!


  —Solo hay un cinco por ciento de posibilidades. ¡Yo no voy a ser ese cinco por ciento! Es algo que rara vez ocurre. Salte de mi cuarto, no quiero seguir hablando.


  Este me mira fijamente, como si estuviera esperando a que diga algo más, pero no, no lo voy a hacer, así que se levanta y se dirige hacia la puerta, pero no se va sin dedicarme antes unas palabras.


  —Pensé que eras más inteligente para estas situaciones —y se larga dando un portazo.


  Me tumbo en la cama y comienzo a llorar desconsoladamente. ¿Por qué nadie me entiende? No entienden mi postura. ¡No se ponen en mi piel! Solo piensan en ellos y en querer que yo siga viva más tiempo, pero no se dan cuenta de qué vida voy a tener si aguanto más.


  No sé hasta qué hora me quedo aquí, llorando, pero acabo quedándome dormida y ni siquiera salgo para comer nada. Estoy harta, no quiero verlos ahora mismo. En vez de atacarme tanto deberían de apoyarme, ¿no?


  Miro el reloj y son las cinco de la tarde. Debo de hacer algo para aprovechar el día que me queda aquí pero, ¿qué puedo hacer? Con Alex está claro que no haré nada. Voy a llamar a Dave. Sí, definitivamente verle me vendrá bien. “Y tan bien, Sophie”, me responde mi subconsciente.


  Cojo mi móvil y le hablo en un tono de voz que casi es un susurro para que estos dos no me oigan. Me dice que vaya a su apartamento, se encuentra solo ahora mismo. Me cambio y me pongo cómoda con un pantalón de chándal, unas deportivas y una sudadera. Mi pelo lo dejo suelto y lo peino ligeramente.


  Al salir, ambos me miran con intención de que les diga algo, pero por la mala cara que tengo deben darse cuenta que no quiero ni hablar en estos momentos. No con ellos, al menos. Tampoco me despido.


  Camino hacia el edificio de este y saludo al portero que hay en él. Pregunto por el apartamento de Dave y me indica que se halla en la tercera planta. Asiento y subo en el ascensor.


  Doy varios golpes en la puerta y me abre un Dave que me pone demasiado. Lleva su pecho desnudo y el pelo revuelto, unas bermudas anchas y va descalzo. Estoy deseando irme con él a la cama. Me ofrece algo de comer y yo afirmo, tengo hambre, no he almorzado nada y apenas desayuné. Cuando acabamos con esto, iniciamos una conversación un tanto absurda sobre unos dibujos que están saliendo en la tele. ¿De verdad estamos perdiendo el tiempo con esto? Ahora que estamos en el sofá, me acerco sigilosamente a él y, cuando gira su cara para mirarme, estamos tan cerca que es él quién comienza a besarme. Por fin.


  Me tiende en el sofá y se pone justo encima de mí. Besa mis labios con desenfreno y va bajando poco a poco por mi cuello. Me remuevo dándole a entender que me encanta lo que hace y de un movimiento, me coge y me lleva al dormitorio.


  Hacerlo con este chico es como montarse en una montaña rusa. Me encanta. Es una aventura, les aconsejaría a todas las chicas del mundo que se acostaran con él. Creo que nunca he sentido tanto placer carnal. Aunque emocionalmente no me haga sentir nada.


  Ahora permanecemos en la cama hablando durante lo que parece ser bastante rato, y el tema de conversación comienza a ser incómodo.


  —Si Alex tiene tanto dinero, ¿por qué no te paga él el piso? ¿No te lo ha ofrecido? Yo lo haría por un amigo —pregunta extrañado.


  No quiero dejar a Alex por malo, no sé por qué pero algo me dice que si mi problema fuera el dinero, él se ofrecería a pagarme lo que necesitara. Sabiendo cómo es, y todo el dinero que poseen sus padres…


  Voy a contarle la verdadera razón de por qué me voy. Ya me dije a mí misma que sería totalmente sincera con todos.


  —Te he mentido, no me voy por el dinero. Sí puedo pagarme esto.


  —¿Entonces? ¿Por qué te vas?


  —Tengo leucemia linfoblástica aguda. No me merece la pena seguir en la universidad.


  Este se queda completamente helado y sin pronunciar palabra.


  —Tranquilo, está casi superado —dejo escapar una pequeña risa.


  —Yo… No sé qué decir.


  —No hables, yo si tengo algo que decirte.


  —¿Qué?


  —Eres el chico que más placer me ha dado. Dios mío, ¿cómo lo haces tan bien?


  Este ríe y me da un beso en los labios que me incitan a querer más.


  —Nunca me lo habían dicho de esta manera tan directa. ¿Repetimos? —me guiña un ojo.


  Yo muerdo mi labio inferior y lo miro pícaramente mientras afirmo con la cabeza.


  


  * * *


  


  Cuando llego a casa, me encuentro con papá y Alex cenando mientras me miran expectantes. Supongo que mi cara de estúpida es lo que les llama la atención.


  —¿Quieres cenar? —pregunta papá.


  —No, ya he cenado —miento, pero no tengo hambre y tampoco quiero que me obliguen a hacerlo.


  —¿Dónde has estado? —vuelve a intervenir mi padre.


  —Con una amiga —no puedo evitar sonreír al recordar la tarde tan magnífica que he pasado con Dave.


  —Termina de recoger todo que mañana a las diez volamos a Plymouth.


  —Vale.


  Este recoge sus platos y los de Alex y los friega para, después de eso, meterse en la habitación que tenemos vacía. No está bien, puedo notarlo, pero yo no puedo hacer nada. Me quedo fijamente mirando la puerta en la que, tras ella, se encuentra mi padre, cuando Alex interrumpe mis pensamientos.


  —Lo siento, no ha estado bien lo que te dije hoy.


  Ahora mi mirada se concentra en él y mi cabeza en sus palabras.


  —No pasa nada, no estoy enfadada.


  —Ahora dime la verdad, ¿con quién estabas? Has venido muy alegre.


  —Estaba con Dave —digo en voz baja.


  —¿De verdad?


  Asiento muy sonriente.


  —Lo hemos hecho dos veces, y no sé cuál de las dos me ha gustado más.


  Ambos reímos y nos sentamos en el sillón como solemos hacer siempre.


  —Te voy a echar de menos —le digo.


  —Este apartamento sin ti no será lo mismo. Este es nuestro picadero.


  Esto último me hace reír más.


  —Eres increíble —vuelvo a decirle—. Nunca he conocido a nadie como tú.


  —¿Quieres sexo? —pregunta seriamente.


  —¡Alex! No estropees el momento. Ahora mismo no quiero sexo contigo, a lo mejor otro día sí.


  Reímos como nunca, tanto que me empieza a doler la barriga exageradamente fuerte.


  


  CAPÍTULO XL


  


  


  Hogar dulce hogar. En Plymouth es de noche así que tendré que intentar conciliar el sueño, aunque no tengo muchas ganas de dormir. Estoy pensando qué haré mañana. Bien, lo primero será ir a ver a Rachel y, tendré que decirle que se busque otra madrina para Austin, aunque me habría encantado serlo yo. También tendré que contarle lo que me ocurre. Se me hace tan difícil tener que decirles esto a todos... Pero yo puedo con todo. Por otro lado está Charlie, que me dijo que vendrá el fin de semana para que estemos juntos, a ti sí que me va a doler decirte esto, a ti que eres un hermano para mí. Mis propios pensamientos acaban dejándome totalmente dormida.


  —Toda la mañana perdida para nada —me quejo.


  —No te quejes más, que bastante cansada estoy ya como para tener que escucharte a ti también —me dice mamá molesta.


  —Tranquila, no voy a abrir más la boca, borde.


  Me pongo los auriculares para oír mi música y pasar de ella, la muy pesada no para de hablar mal por no haber encontrado los zapatos para mi padre.


  —¡La próxima vez irá él a buscarlos! —grita tan alto que sobre pasa el sonido de mi música.


  Ruedo los ojos y no le digo nada, lo último que quiero es que me grite ahora a mí. Paramos en un semáforo que está rojo, y este parece ser eterno. Cuando por fin se pone en verde, mi madre pisa el acelerador para largarnos de aquí y, justo a nuestra izquierda, veo venir un coche a toda pastilla. En milésimas de segundos, el miedo se apodera de mí y no puedo mantener la calma.


  —¡Mamá! —grito, pero grito de una manera que nunca lo he hecho. Ese grito lleva con él mucho miedo, dolor, frustración por no poder hacer nada, impotencia. Ese grito es un grito de auxilio.


  El coche se estampa contra nosotras y ya, todo está perdido.


  Doy un grito tremendamente fuerte y me despierto sofocada y llorando. A casi la velocidad de la luz, mi padre entra a la habitación para ver qué ocurre y me abraza preocupado.


  —¿Estás bien? —toca mi frente con la palma de su mano—. Estás sudando, Sophie.


  No respondo a su pregunta y me quedo mirando a un punto fijo sin dejar de llorar.


  —¿Por qué no me fui yo con ella? Yo no tendría que haber vivido después del accidente. Primero eso y ahora esto, ¿por qué, papá?


  Él solo me abraza y acaricia mi cabeza.


  —¿Has vuelto a soñar con lo mismo?


  Afirmo con la cabeza pero no digo nada.


  —Cálmate, ha sido solo una pesadilla.


  —Mi vida sí que es una pesadilla.


  Besa mi frente y se pone cara a cara conmigo agarrando mi cabeza con sus manos.


  —No digas eso, no quiero que estés mal. Fuera te está esperando alguien.


  Lo último que dice me desconcierta y solo se me viene a la cabeza Charlie, no sé por qué. Me pongo lo primero que pillo de ropa y, antes de salir me paso por el baño. Estoy pálida, cada día mi color de piel está peor y mi cuerpo más débil. Al ver de quién se trata, me quedo pasmada mirándola, esto sí que no me lo esperaba.


  —Olivia.


  —Sophie, cariño —me abraza fuertemente. Su compañía me hace sentir bien entre toda esta mierda—, cuánto tiempo que no hablamos.


  —Sí, yo es que… no he llamado mucho.


  —Sophie, tenemos que contarte algo —interviene mi padre.


  —¿Qué pasa? —por un momento me asusto y pienso que es algo malo.


  —No sé cómo te lo vas a tomar…


  —¡Deja de dar vueltas, papá! Me pones histérica, ¿qué pasa?


  —Olivia y yo estamos juntos desde hace un tiempo.


  Yo comienzo a reír a carcajadas y los dos me miran atónitos.


  —Yo ya lo sabía eso —confieso.


  —¿Cómo que ya lo sabías? —pregunta él intrigado.


  —Os vi besándoos aquí, en la cocina concretamente, y yo estaba en la calle mirando por la ventana —río aún más.


  Estos me miran sin saber qué decir y Oli parece avergonzada.


  —¿Desde cuándo sois pareja? —pregunto.


  —Desde hace un mes —contesta ella.


  Me hace gracia la situación.


  —¿No te molesta? —pregunta ahora papá.


  —¿Debería molestarme? —pregunto confusa.


  —No sé, te pregunto.


  —En absoluto. Olivia es la mejor persona con quien podrías estar.


  Me despido de ambos dándole un beso a cada uno y me voy a casa de Rachel. Hago un rodeo un tanto estúpido para no tener que pasar por la casa de Dylan, lo último que quiero hacer es verlo.


  Toco el timbre y me abre mi tía la puerta.


  —¡Sophie! ¿Ya has venido? Me alegra verte —me abraza y me da un beso.


  Ella tan cariñosa y risueña como siempre. Parece completamente ajena a todo, mi padre no le ha dicho nada. Bien, me tocará hacerlo a mí.


  —He venido a ver a Rachel, ¿qué tal estáis? —entro en la casa.


  —Bien, esperando con ansias la llegada del bebé.


  —¡Sophie! —me abraza mi prima con fuerza.


  —¿Cómo estás? —pregunto mientras acaricio su barriga. Está muy gorda.


  —Muy bien, esperando ya al niño —me mira sonriente.


  Pasamos al salón y nos sentamos las tres juntas.


  —Tu padre nos ha contado las notas que has sacado, son magníficas, enhorabuena —me felicita tía.


  —Gracias —sonrío levemente.


  —Tenemos que hablar sobre el bautizo, ahora piden ciertos requisitos a los padrinos y…


  —Rachel, no voy a ser la madrina de Austin —suelto un poco seria.


  Intento mantenerme fuerte y con una sonrisa, no quiero que se me vea mal cuando les diga la verdad.


  —¿Cómo? —pregunta mi prima desconcertada.


  —¿Por qué no? ¿No quieres? —pregunta ahora su madre.


  —A ver… cómo os digo esto. Dentro de un par de meses yo ya no estaré para estar con el bebé, ni para estar con nadie.


  —No te entiendo, si es por Míchigan tranquila, si eso no será para siempre. De verdad quiero que seas tú la madrina de mi hijo —insiste.


  —Me han detectado cáncer, y mi esperanza de vida es de menos de tres meses —digo como quien cuenta qué tal le ha ido el día, totalmente impasible.


  —Sophie, no tiene gracia, ¿qué dices?


  —Leucemia linfoblástica aguda, es un cáncer en la sangre, y ya poco se puede hacer por mí. Lo siento, me habría encantado ser la madrina de Austin en otras circunstancias.


  Ambas se miran perplejas, como si no me acabaran de creer. Pues sí, es verdad, y ya va siendo hora de ir asumiéndolo, las cosas son así y no hay nada que hacer. Mi tía me abraza con los ojos inundados de lágrimas, y mi prima sigue en estado de shock. Pero no, no voy a llorar. No más llanto por esto. No voy a derramar una lágrima más.


  —¿Te quedas a comer? —mi tía intenta parecer que está todo normal, pero no lo consigue.


  —No estéis mal por mí, vamos, no quiero ver caras tristes, quiero estar bien, como si nada durante el tiempo que me queda —intento calmarlas—. Sí, me quedaré a comer.


  La comida resulta un tanto incómoda, incluso pienso que no debería de haber dicho nada. Los silencios son sumamente incómodos y yo ya no sé qué decir al respecto. Cuando mi tío llega de trabajar, la situación es diferente, estas intentan ocultarle lo que ya saben, pero no logro entender el por qué lo hacen, así que lo cuento yo y quito a todos de problemas. Este se comporta tal y como quiero que lo hagan, igual que siempre lo han hecho. ¡Al fin alguien con cabeza!


  Me despido de todos y regreso a casa volviendo a dar un rodeo para no encontrarme con quien no quiero ver. No sé si estoy enfadada o dolida, ya todo me da igual. Hasta estoy pensando que no tengo por qué esconderme de él. No tengo que hacer eso, al contrario, no voy a buscarlo, pero mucho menos a esconderme.


  Estoy a punto de tocar el timbre porque no había cogido las llaves, pero se me ocurre hacer algo mejor. Me doy media vuelta y comienzo a caminar, sin pensar a qué lugar quiero ir, simplemente camino, hasta que encuentre el sitio exacto al que me apetezca estar.


  Ajá. Mi desviación de ruta me ha llevado a un camino de tierra que ha acabado llevándome al campo y, este, a su vez, a una pradera completamente verde a causa del césped. Tiene varios árboles y un barranco el cual está exageradamente alto. Este sitio es fantástico. Tantos años viviendo en Plymouth y desconocía este lugar. Probablemente nunca lo habría conocido si todo esto no estuviese ocurriendo.


  El lugar es muy tranquilo y te deja completamente en contacto con la naturaleza. Lástima que nunca me haya interesado la fotografía, porque ahora se podrían hacer unas fotos espectaculares. Aunque no hay mejor recuerdo que el que se te queda guardado en la retina, ese que dura años y años en tu memoria. Me tumbo en el suelo y miro hacia el cielo, una bandada de pájaros pasa justo por encima de mí. Me encantaría ser pájaro, están tan ajenos a la realidad y pueden volar por cada rincón del planeta cuando quieran, viendo todo desde arriba. Es algo tan bonito, cómo me gustaría volar, pero no en avión, eso no es volar desde mi punto de vista.


  A lo lejos puedo ver a un chico que toca la guitarra, lo hace muy bien, supongo que este será su sitio para practicar, y lo entiendo bastante, este lugar es genial. Afortunadamente, poca gente conoce esta zona de Plymouth, y mejor que sea así, probablemente vendrían a destrozarlo si se enteran. Los jóvenes bebiendo, tirando todo al suelo, destrozando la esencia del lugar. A veces odio la humanidad.


  Mientras miro el paisaje que hay tras el barranco, pienso si estaría bien hacer una lista de las cosas que quiero hacer antes de morir, pero me parece tan absurdo, no necesito nada que me recuerde lo que quiero hacer, simplemente voy a dedicarme a pensar menos y a dejarme llevar más. Nos privamos de tantas cosas por culpa del pensamiento… Realmente opino que pensar es como un cáncer, el peor de todos. Es el cáncer de la vida, que poco a poco nos consume.


  El atardecer desde aquí es precioso, creo que estoy enamorada de este lugar. Me hace reflexionar sobre la vida. ¿Cómo será morir? Es una pregunta que siempre ha estado rondando en mi cabeza, pero últimamente más que nunca. A veces siento miedo, creo que no estoy preparada para esto, aunque eso da igual, esté o no preparada no importará, me iré igualmente.


  Mirar al cielo me hace recordar a mamá, ¿realmente cuando morimos nuestras almas van al cielo? Yo siempre he pensado que ella permanece conmigo desde el día que la perdí, de alguna u otra manera, cuidándome como siempre lo hizo.


  La relación de Olivia y mi padre me ha hecho pensar por qué yo viví tras el accidente, mi padre ahora no estará solo, de alguna manera pienso que si yo no hubiese estado viva no se habrían conocido. Me alegra saber que está con ella, al menos ella sí es una mujer de verdad, buena, sincera, es una mujer pura.


  Está anocheciendo, es mejor que me vaya a casa aunque, me apetece bastante ver el cielo estrellado aquí, así que me quedaré, total, ya no me puede pasar nada peor. Podría estar aquí hasta el último de mis días, qué lugar tan encantador. Las estrellas alumbran todo el cielo haciéndolo más bonito de lo que ya es. Ahora es cuando pienso que no somos nada en el mundo, somos tan pequeños, somos casi inexistentes. Cierro los ojos y una lágrima se resbala por mi mejilla. No creo que vaya a poder con esto, me noto cada vez más débil e indefensa, me gustaría poder escuchar algo bueno en medio de tanta mierda, necesito oír que esto es lo mejor para todos, pero sigo sin verle sentido al asunto. Qué será de mí de aquí a un mes… al menos quisiera irme sabiendo que todos aquí están bien, no quiero que nadie sufra por mí. Me siento mal al pensar que les causo dolor a ciertas personas.


  Tengo varios mensajes de mi padre en el móvil, le respondo que ya estoy de camino a casa y me levanto inmediatamente para comenzar la caminata. Qué frío tengo, estoy deseando llegar a casa. Mis pasos son rápidos y firmes hasta que llego al centro, donde ya se encuentran las casas y hay gente por las calles, una vez aquí, disminuyo el paso y voy más relajada. Qué bien me ha venido ir ahí, me he quedado como nunca, necesitaba algo así.


  Joder, cada vez tengo más frío, vuelvo a acelerar el paso y ni siquiera levanto la cabeza para ver qué hay delante de mí, solo miro al suelo, para asegurarme de que no piso una mierda. En mi mirada se cruzan unos pies que se paran justo frente a mí pero, no me da tiempo a frenar cuando ya he chocado con esa persona. No caigo al suelo pero me hace retroceder unos pasos atrás. Levanto la vista y me quedo helada, pero esta vez no por el frío.


  —Tú —me dice mirándome a los ojos.


  


  


  CAPÍTULO XLI


  


  


  —Yo… me tengo que ir —digo intentando irme pero, al pasar por su lado, pone una mano en mi hombro y me para.


  ¡Qué haces, joder! ¡Déjame!


  —Te acompaño.


  —No —me giro rápidamente—. Tú ya me has acompañado todo lo que me tenías que acompañar —digo tajante.


  —¿Qué haces aquí? —frunce el ceño.


  —No es algo que te importe —o sí, pero no pienso decírselo.


  Camino hacia mi casa y lo dejo ahí plantado. No puedo creer que haya sido capaz de decirle eso. Sé que dije que sería sincera con todo el mundo, pero con Dylan no puedo. Hay algo que me echa para atrás y no me deja contárselo. No quiero ablandarme, debo ser fuerte.


  


  * * *


  


  Despierto un poco mareada y enfadada al oír a mi padre gritar mi nombre como loco.


  —¡Sophie! ¡Sophie!


  —¿Qué pasa, joder?


  —Acaba de llamar tu tía, ¡Rachel ya está de camino al hospital!


  —¿Qué? —grito—. ¡Vamos, rápido!


  De un salto me levanto de la cama y me pongo lo primero que pillo de ropa. Me siento muy emocionada, ¡al fin voy a verte, Austin! Vamos camino al hospital y, en la sala de espera, nos encontramos con mi tío.


  —¿Cómo va? —pregunto.


  —Está dilatando. Tu tía está dentro con ella. Dios mío, estoy nervioso.


  —Va a salir todo bien —afirma mi padre.


  A las pocas horas, se llevan a Rachel a la sala de partos. Nunca había visto a mi tío tan nervioso. En el fondo está deseando ver a su nieto. Nos sentamos ahora más impacientes que cuando hemos llegado. La espera es larga y agotadora, me desespera esto. Miro el reloj y veo que ya ha pasado media hora, vaya, juraría que había pasado más tiempo. Una enfermera sale a donde estamos todos y pregunta: “¿son ustedes familiares de Rachel Campbell?”, rápidamente, mi tío da un salto de su asiento y afirma la pregunta.


  —Ya podéis pasar a verla.


  Entramos a la habitación y, ahí está ella, con su bebé entre sus brazos. Me conmueve demasiado ver esta escena y no puedo evitar dejar caer una lágrima, qué bonita imagen. Me acerco y le doy un abrazo a ella y observo a Austin más de cerca, con detenimiento. Es precioso, más de lo que imaginaba.


  Tras estar aquí un buen rato, mi padre y yo salimos a almorzar algo fuera de casa.


  Mi padre no es el mismo desde que sabe mi problema. Sé que intenta hacer como si nada, pero realmente está mal, y no soporto verlo así, va siendo hora de hablar las cosas, no podemos quedarnos con esto sin hablar. Iniciar esta conversación me cuesta, jamás creería que estaría en esta situación, pero aquí estoy. Dejo de dar rodeos mentales y comienzo a hablar:


  —Me duele verte así.


  Levanta la cabeza y centra su mirada en mí.


  —Vamos, yo no voy a estar mal mientras tú no lo estés —vuelvo a intervenir—. Hace tres años podría haber muerto y no lo hice, parece que ya va siendo mi hora. Solo quiero que no pienses en que me voy, ¿de verdad crees que te voy a dejar solo? Vendré a visitarte, y a darte algún que otro susto nocturno —sonrío levemente y él me imita.


  Agarra mi mano con fuerza y la besa.


  —Perdóname, todo esto me supera. Intento ver el lado positivo de las cosas pero por más que lo busco esto no tiene nada de bueno —me dice desesperado.


  Cojo su otra mano y la aprieto fuertemente también.


  —Trata de mirarlo desde otra perspectiva. Por favor, vamos a estar como siempre.


  Este afirma y hace un intento de sonreír. Cuando comemos, yo vuelvo al hospital junto a mi prima y la tarde pasa de esta manera, hasta que cierra el horario de visitas y me tengo que marchar. Me quedaría aquí con ellos toda la noche si por mí fuera. Mi tío me lleva a mi casa en coche y, de camino a esta, recuerdo que mañana ya es viernes y viene Charlie. Estoy deseando verle y abrazarle, cuánto lo echo de menos.


  Me tiro al sofá en el que está mi padre sentado y lo golpeo con mi hombro.


  —¿Por qué no te traes a Olivia? Que cene con nosotros.


  —He hablado con ella y hoy no puede, pero quizás mañana venga a almorzar —me contesta a la vez que pasa su brazo por mis hombros.


  —Mañana viene Charlie —le digo sonriente.


  —¿Se lo dirás?


  Yo asiento con la cabeza mientras mi sonrisa desaparece poco a poco de mi rostro.


  —No me queda otra —afirmo.


  —Vamos a hacer algo de cenar —se levanta del sofá.


  Este tema de conversación le incomoda, intenta evitarlo. Bueno, no lo culpo, voy a intentar no sacarlo más.


  Me levanto yo también y lo sigo, pero yo me dedico más a mirar cómo cocina y no hago nada, simplemente no me apetece hacer nada.


  


  * * *


  


  Me despierto bastante temprano, me doy una ducha, desayuno y vuelvo al hospital con mi prima. Sus ojos irradian un brillo y una intensidad increíbles. En la habitación se encuentran unas chicas más, algunas las conozco, son sus amigas, pero otras no sé quiénes son. Saludo y doy dos besos a Rachel y seguidamente, asomo mi cabeza a donde está el bebé. Para mi sorpresa, está despierto. Me entretengo durante mucho rato haciéndole tonterías para que me preste atención. Acaricio su cara con lentitud y ternura, joder, qué suave, me encanta. Me ponen muy tierna los bebés.


  Charlamos todas animadamente, son simpáticas estas niñas. En cuanto al padre del niño no, no ha aparecido y mejor que así sea, de lo contrario no ocurriría nada bueno. Cuando ya llevo aquí alrededor de un par de horas, decido marcharme, me agobia estar en la habitación con tanta gente.


  Desde que me encontré con Dylan no he parado de pensar en él como antes. ¿De verdad me voy a morir estando mal contigo? No sé si lo que siento por él es tristeza, dolor o enfado, no sé qué haré con él, tampoco tengo mucho tiempo para pensarlo.


  Para cuando llego a casa, Oli ya está aquí también y, no solo eso, sino que la pillo morreándose con mi padre. Se separan nada más oírme, menos mal, hasta a mí me da vergüenza la escena. Nos sentamos a comer y el silencio se hace presente en nosotros. No sé por qué pero esto se está convirtiendo en algo rutinario en mi vida.


  En lo que busco el postre, mi móvil comienza a sonar, miro la pantalla para ver quién es y veo el nombre de Charlie. “¿Sí?”, digo mientras lo sostengo con el hombro.


  —Ya he llegado, ¿te vienes a mi casa?


  —¿A tu casa? —me quedo pensativa.


  —Tranquila, Dylan no está y no vendrá hasta muy tarde.


  —Vale, me como el postre y voy.


  Nos despedimos y colgamos.


  Viendo lo que hay en la nevera, decido que no tomaré postre, nada de lo que veo me apetece. Me despido de estos dos y salgo pitando de aquí. Al llegar a casa de mi amigo, toco impaciente el timbre a la espera de que este me abra la puerta. Sorprendentemente, me abre la puerta Dylan, menos mal que Charlie me había dicho que no estaría su hermano.


  Me quedo completamente estática, definitivamente he perdido toda la confianza que tenía con él.


  —Hola —musita.


  —¿Está Charlie? —pregunto mostrándome indiferente.


  —Sí, está en el baño, pasa.


  Se aparta de la puerta para hacerme espacio y entro. Me siento en uno de los sillones que hay en el salón y él continúa con lo que supongo que estaba haciendo antes de yo venir, que es buscar algo en los cajones. Cuando parece encontrarlo, se sienta en el sofá que no estoy yo, ¿qué haces? Vete. Mira su móvil con atención y después, lo bloquea para quedarse mirando un punto fijo en la nada.


  —¿Cuándo vuelves a Míchigan? —pregunta pillándome desprevenida.


  ¡Joder! ¿No puede hablar de otra cosa? ¿Ahora qué le digo? No le voy a decir la verdad, pero tampoco le voy a mentir.


  —No voy a volver a Míchigan, he vuelto para quedarme.


  —Qué dices, ¿y la universidad? —parece no creerme.


  —Me he quitado, no me ha ido bien —bueno, algo tengo que mentir.


  —Mentira, sé que te ha ido muy bien.


  Vaya, Charlie ha tenido que abrir su bocaza.


  —Me he dado cuenta que la carrera que quería estudiar no es criminología.


  Este asiente con la cabeza sin saber qué decir y, es aquí cuando sale mi amigo del baño. Dylan se levanta y tras decirle algo, se va diciéndome adiós incluso a mí.


  —Con que Dylan no iba a estar —intento sonar molesta.


  —Lo siento, no sabía que iba a volver.


  Me acerco y nos abrazamos fuertemente. El cuerpo de mi amigo está casi desnudo, solo lleva puesto un bóxer. Se dirige hacia su habitación y me hace señas para que lo siga y lo hago, pero en lugar de entrar, me quedo apoyada en el quicio de la puerta y lo observo mientras busca algo de ropa en el armario. Comenzamos una conversación que me da miedo pensar en lo que va a acabar.


  —¿Qué tal el bebé de Rachel? —pregunta.


  —Es precioso, justo esta mañana he ido a verles.


  —¿Cuándo será el bautizo?


  —Supongo que en unos meses, no sé.


  —O sea, que volverás a venir antes de verano, ¿no? Digo, como tú eres la madrina.


  —Charlie, no voy a ser la madrina, ni tampoco voy a volver a Míchigan.


  De repente mi vista empieza a nublarse y mi cabeza a dar vueltas. Ahora no, joder.


  —¿Qué dices? —pregunta mirándome.


  —Tengo algo que decirte, pero no quiero que ese algo haga que tu forma de ser conmigo cambie.


  Me está costando pronunciar cada palabra que digo. Intento caminar hasta la cama pero, en este corto trayecto, mi cerebro desconecta y vuelve en sí en una milésima de segundo haciendo que pierda el equilibrio y casi caiga al suelo, y digo casi porque Charlie ha sido rápido y me ha cogido a tiempo. Ahora me tumba en la cama y su cara muestra preocupación. Se sienta a mi lado.


  —¿Te encuentras bien? ¿Qué es lo que me tienes que decir?


  Mi cabeza ahora mismo está dándole mil vueltas al asunto. ¡Basta de pensar! Sophie, se lo tienes que decir, es tu mejor amigo, debe saberlo.


  —Charlie tengo leucemia —digo rápidamente sin hacer una sola pausa.


  Ahora mismo no puedo descifrar su cara.


  —¿Qué?


  —Menos de tres meses, es el tiempo que me queda.


  La habitación está ahora en completo silencio, por favor, di algo, Charlie. De pronto, pasa de estar serio a reírse.


  —Muy bueno, Sophie, casi me la cuelas —continúa riéndose.


  —No estoy bromeando —mi cara está totalmente seria.


  Su risa poco a poco se va apagando hasta dejarme ver su rostro serio.


  —¿De verdad?


  Afirmo con la cabeza con miedo a su respuesta. Me mira fijamente sin saber qué decir y, antes de que pueda decir algo, sigo contándole.


  —Me hice unos análisis en Míchigan, y lo encontraron avanzado, entonces, he decidido volver y pasar aquí el tiempo que me queda.


  —¿No tiene solución? ¿No se puede hacer nada?


  —Solo quimio terapia, pero eso no me curaría, solo me mantendría con vida unos meses más. No merece la pena.


  Se tumba a mi lado sin decir una sola palabra y me abraza con fuerza. Con este emotivo momento no puedo contener las lágrimas y comienzo a llorar.


  —No quiero perderte —me dice en medio de un sollozo.


  —No me vas a perder, voy a seguir aquí, contigo.


  Él hunde su cara en el hueco que queda entre mi hombro y mi cuello y quedamos así por unos minutos.


  —Vamos, te tienes que poner guapo que esta noche salimos —le digo con una sonrisa en mi cara.


  —Aún son las cuatro de la tarde, Sophie —ríe levemente mientras se pasa su mano por las mejillas para limpiarse las lágrimas derramadas.


  —Pues vámonos a dar una vuelta, te voy a llevar a un lugar que te va a encantar, vístete.


  Me obedece y en un abrir y cerrar de ojos ya estamos caminando en la calle. Lo guío hacia aquel prado tan encantador que encontré el otro día y, al llegar, queda asombrado, normal, no es para menos este sitio.


  Nos tumbamos en el suelo verde mirando hacia el cielo en completo silencio. Qué tranquilidad.


  —Mi hermano no sabe de esto, ¿cierto?


  Al escuchar esto automáticamente me siento y miro al frente.


  —No he tenido el valor de decírselo, ni creo que lo vaya a tener. Además de que estoy mal con él desde hace ya tiempo.


  Se sienta conmigo y me mira.


  —¿No vais a hablar?


  —No creo que lo hagamos. No sé, sé que debería hacerlo pero, no soy capaz de mantener una conversación con él. Él ya me demostró que no le importaba nada.


  —Yo pienso que sí le importas. Necesitáis hablar.


  —Pensaré qué hacer, porque no me veo capaz de ello, la verdad. Es que fue tan distante aquel día que lo llamé por teléfono…


  —No sé por qué hizo eso, la verdad, porque varias veces me ha preguntado por ti, pero le dije que si quería saber algo que hablara contigo.


  —Qué difícil es todo…


  —Bueno, ¿no has estado con nadie? Yo habría aprovechado para tirarme a todo lo que se mueva.


  Río por eso que ha dicho y, sobretodo, río al recordar a Dave.


  —He estado con un chico, Dave se llama, y la tiene así de grande —digo haciéndole una aproximación con mis manos—. Y sabe usarla de maravilla —digo riendo.


  Él ríe también y sigue con sus preguntas.


  —¿Cuántas veces?


  —Tres, no me dio tiempo a más… Y casi lo habría hecho también con un amigo de Alex, ¡pero no me ha dado tiempo! —me quejo entre risas.


  —Sinceramente yo pensaba que acabarías liándote con Alex.


  —¿Qué? No, con Alex tengo la misma relación que tengo contigo.


  La tarde transcurre de esta manera y, cuando anochece, vamos cada uno a su casa para cenar y arreglarnos para salir de nuevo. Cuánto echaba de menos quedar con este niño.


  Cuando ya estoy lista, me dirijo a su casa a esperarlo y, una vez listo, nos vamos.


  


  CAPÍTULO XLII


  


  


  Hoy me despierto más cansada que los demás días, mi cuerpo cada vez me resulta más pesado. En estos últimos días mis mareos han estado presente en casi todo momento y mi fiebre va y viene. Se puede decir que mi fin está llegando.


  Me encuentro en el sofá sentada esperando a que llegue mi padre de trabajar para salir a comer fuera. Sí, ya hace dos semanas desde que pidió las vacaciones. Oigo el claxon de un coche fuera de casa e intuyo que es mi él por lo que, salgo de aquí rápido para no hacerle esperar.


  Para mi sorpresa, vamos a casa de Rachel a almorzar con ellos, mejor, tengo ganas de ver al pequeño Austin. Nada más llegar nos sentamos alrededor de la mesa puesto que la comida ya está lista para servir pero, antes le doy un beso al bebé.


  Yo como prácticamente obligada por mi padre, como todos los días, y me da mucho coraje, porque no tengo nada de hambre. Acabamos de hacer esto y pasamos a tomar el café. Como siempre, estamos mi prima y yo por un lado y los mayores por otro. Me acerco a Austin que se acaba de despertar y lo tomo en brazos. Es tan bonito. Me mira muy expectante, como si analizara cada detalle de mí. Su piel es la más suave que he tocado nunca y sus ojos son azules, como los del padre, supongo, ya no me acuerdo bien de sus rasgos. El bebé empieza a llorar y mi prima lo coge para ir al dormitorio a darle el pecho. Un poco más tarde, mi padre se despide porque va a ir a por Olivia. Ya supongo que no le veré hasta la noche.


  Permanezco aquí una hora más aproximadamente y, a pesar de que mis tíos me insisten en llevarme, yo me voy andando a casa.


  En el trayecto a esta, comienzo a pensar acerca de mi vida. Tengo miedo, si soy sincera, mentiría si dijera lo contrario. La vida deja de tener sentido en el momento en que sabes cuándo vas a morir. Hay tantas cosas que no he hecho, y no me encuentro en condiciones de hacer mucho, la verdad, estoy débil, lo noto a cada minuto que pasa. Me cansa hasta respirar.


  Otra vez estoy llorando, no puedo más con esta situación, ¡que acabe ya esto! Es una tortura.


  Llego a la puerta de casa y saco mis llaves del bolsillo. Una ola de calor llega a mí haciéndome transpirar y respirar fuertemente ya que me está costando hacerlo. Meto la llave en la cerradura y, antes de abrir, apoyo mi cabeza sobre la puerta. Todo me da vueltas, mi cabeza está muy aturdida. Giro la llave y empujo la puerta para abrirla. Una vez dentro, me quedo plantada en la pequeña entrada de la casa.


  Miro a mi derecha y me miro en el espejo que hay justo encima del mueble, ahora las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas sin piedad alguna y, no pudiendo aguantar más la impotencia, cojo el espejo con mis manos y lo estampo contra el suelo. Hago lo mismo con el jarrón y las figuras que hay encima del mueble para, seguidamente, proceder a hacer lo mismo en el salón, arrasando con todo lo que mi cuerpo me permite levantar, incluida tele, portátil, equipo de música, etc. Me detengo al coger una foto con el marco de cristal en la que aparecemos mi madre y yo en unas navidades, esta recuerdo que nos la echó papá, ahora mi propio llanto es lo que me ahoga y mi respiración se agita aún más. Sin pensarlo dos veces, lo tiro con fuerza contra el suelo rompiéndolo en mil pedazos. Me dispongo a seguir pero, unas manos agarran mis brazos y me frena en seco.


  —Tú —digo casi en un suspiro.


  “Lo sé”, es lo único que alcanzo a oír antes de que mi vista se vuelva completamente negra y mi cerebro decida irse a dormir un rato, otra vez. Lo último que noto es un fuerte abrazo en el que me envuelve Dylan.


  


  * * *


  


  Despierto en mi habitación, con mi padre, Olivia y Dylan mirándome con tristeza en sus ojos. Ya podrían haberme dejado sola. “¿Cómo te encuentras?”, pregunta mi padre mientras posa su mano en mi rodilla derecha.


  —Cansada —respondo impasible.


  Este y Oli se levantan dejándonos solos a Dylan y a mí, no sin antes decir: “cualquier cosa estamos en el salón”, y cierran la puerta detrás de ellos.


  Evito la mirada a Dylan en todo momento, solo me limito a mirar hacia la pared que tengo en frente de mí sin decir nada. Estoy nerviosa. Por lo que oí antes de desmayarme es que lo sabe todo, seguramente se lo ha contado Charlie. Joder. ¿Por qué no dice nada? Puedo notar por el rabillo del ojo que me está mirando.


  Me siento en la cama y apoyo mi espalda en el cabecero.


  —Lo siento —oigo decir a Dylan.


  —¿Por qué? —pregunto estupefacta.


  —Por haberme comportado como un gilipollas cuando me llamaste.


  —Dylan, entiendo que no quieras saber de mí o que estés enamorado de alguien, no hay que pedir disculpas por ello.


  —La cuestión es que sí quería saber de ti y sí, me he enamorado, pero de ti. Sophie, no quería hablar contigo porque no quería pasarlo mal, si habías conocido a alguien o no, no quería saberlo. Pero lo hice mal.


  —Y tan mal, pero ya da igual. Nada de eso importa.


  Él agarra mis manos y las aprieta con fuerza.


  —No digas eso.


  —Vamos a ser sinceros, Dylan, me queda muy poco tiempo, y no hay nada que podamos hacer.


  —Te quiero, y me siento como un estúpido por haberme comportado de esta manera.


  —No te arrepientas por algo que ya hiciste, no merece la pena.


  En cuestión de segundos, plasma sus labios sobre los míos y no me doy ni cuenta de que iba a cometer esta acción. Quiero pararlo, pero mis ganas de besarlo se oponen y continúo este beso que tanto estaba deseando tener. Muerdo su labio inferior y con mis manos lo acerco más a mí cogiéndolo por la cabeza. Su lengua toca mis labios haciéndome señas de querer explorar mi boca y yo le dejo paso sin pensarlo dos veces. Cuando este maravilloso beso acaba, me veo en la obligación de advertirle de las consecuencias sobre lo que está haciendo.


  —Dylan, conmigo no vas a tener futuro.


  —No quiero arrepentirme de no hacer lo que quiero cuando puedo, que es estar contigo. No te voy a dejar sola en esto. Te quiero, Sophie.


  Me abraza estrechándome contra su pecho.


  —Tengo miedo —digo en un sollozo.


  Este permanece a mi lado durante el resto de la tarde y, cuando me encuentro en condiciones de moverme, decidimos salir a cenar fuera. Tenemos bastante de qué hablar. Me arreglo un poco y nos vamos en su coche.


  Mi padre no se queda muy tranquilo pero no pienso quedarme en casa. Vamos a un lugar muy típico, una pizzería, pero sinceramente es lo que más me gusta, podría morir comienzo pizza y sería feliz.


  Durante la cena lo pasamos bastante bien, siempre me lo he pasado bien con este chico, la verdad. Hay un pequeño detalle que odio de él, y es que siempre pague todo. Qué pesado, si no voy a necesitar el dinero que tengo, voy a morir, ¡deja que lo gaste! Salimos de aquí y volvemos a montarnos en el coche. “¿A dónde vamos?”, pregunto mientras enredo un mechón de pelo en mi dedo índice. “¿A dónde quieres ir?”, pregunta y me echa un leve vistazo. “Dylan…”, digo pensando bien lo que le voy a decir. “¿Sí?”, está esperando que hable.


  —Vamos a hacerlo aquí, en el coche —le digo a la vez que arqueo una ceja y sigo jugando con el mechón que tengo en el dedo.


  Me mira extrañado pensando si voy en serio o es broma. Voy totalmente en serio, me apetece mucho hacerlo aquí y ahora.


  —¿De verdad? —pregunta.


  —Completamente —sonrío pícaramente.


  Aparca en un descampado el coche y nos vamos a los asientos traseros de él. En un abrir y cerrar de ojos, nos hemos desecho de la ropa y tengo a Dylan dentro de mí, esto genera una serie de mariposas revoloteando por mi estómago. Esto, esto es lo que solo me ocurre contigo, Dylan, eres un afortunado… río ante mi último pensamiento dejando a este anonadado porque no entiende absolutamente nada.


  Aumento el ritmo ya que cambiamos de posición y soy yo quien maneja, aguantando así hasta que ambos llegamos al orgasmo. Sin duda hacer el amor hoy ha sido más agotador que nunca. Seguro que por toda esta mierda que tengo. Salimos del coche y caminamos durante un corto tramo de tiempo para sentarnos en un banco y charlar.


  Entre nosotros todo parece perfecto, pero no lo es.


  


  * * *


  


  Amanezco con toda la cama empapada en sudor y con mi padre interrumpiendo el sueño para decir que tengo visita. Salgo de la cama y voy derecha al salón, sin arreglarme ni nada, paso. Me llevo una sorpresa y alegría al ver que mi visita es Alex así que, corriendo lo abrazo y plasmo un beso en su mejilla al igual que él hace conmigo.


  —¿Cómo estás? —pregunta sonriente.


  —De momento, estoy —río. No me queda otra que tomármelo con humor y me alegra que este también lo haga, me ayuda a llevarlo mejor.


  No sé qué habría sido de mí en Míchigan sin Alex.


  —Espero que no tengas planes para esta noche, porque si los tienes, cancélalos que vas a quedar conmigo —dice riendo.


  —Estás de suerte, tengo un hueco para ti.


  Adoro a este niño.


  Nos sentamos en el sofá y mi padre nos trae el desayuno mientras nosotros hablamos de nuestras cosas. Me cuenta que Alana y las chicas van a venir pronto para verme. Lógicamente todas se han enterado de lo que me pasa. Me apetece verlas, son buenas niñas, para un grupo de amigas que tengo y no lo voy a poder aprovechar.


  —Sophie, voy a salir a comprar, ¿queréis algo? —comenta mi padre.


  —Trae dulces —digo ya imaginándome los dulces en mi paladar. De eso sí me apetece comer.


  Mi padre asiente y se va dejándonos solos en la casa. “¿Y qué tal con Alana?”, pregunto a Alex arqueando una ceja y dándole un leve codazo en su brazo. “Muy bien, nuestra relación va viento en popa. Solemos dormir juntos la mayoría de noches”, me cuenta muy felizmente. Es evidente que está enamorado, y me encanta verlo así porque ella le ha correspondido y ambos son grandes personas.


  Necesito decirle algo a Alex importante, debe de saberlo y yo tengo que sacarlo de dentro de mí, es urgente que lo sepa. Pensaba que no volvería a verlo y no tendría la oportunidad de decírselo.


  —Alex —digo totalmente seria.


  —¿Sí? —pregunta poniendo una mano sobre mi rodilla y poniendo toda su atención en mí.


  —Gracias. De verdad, gracias por todo.


  —Sophie…


  —No, déjame acabar —lo interrumpo—. Gracias por ser como eres y por haberme cuidado cuando he estado mal, por haberte comportado realmente como un amigo y no fallarme nunca. Eres muy importante para mí y te quiero mucho. Sé que no empezamos con buen pie, por eso de que intentamos tener algo más que una amistad, la verdad que fue ridículo… —reímos—. ¿Y la pelea que generamos después? ¿Y Jason? A pesar de los conflictos que tuvimos hemos sido grandes amigos, aunque por poco tiempo. Me encantaría que durase más aún pero, visto lo visto, no va a ser posible —contemplo cómo sus ojos se van humedeciendo y él trata de evitar soltar una lágrima—. Me acuerdo el día que te encontré en el cementerio, realmente ahí empezó nuestra amistad. ¿Y cuando me llamaste para decirme que también irías a Míchigan? Ha sido lo mejor que me pudo pasar. Sinceramente pensé que compartiendo piso podría surgir un sentimiento en mí que me hiciera querer tener una relación contigo, pero no. Qué bonito ha sido tener una amistad como la tuya. Eres magnífico y una persona digna de admirar. Espero que te vaya todo genial y sigas siendo igual que siempre —acabo de decirle esto dándole un pequeño beso en su mejilla y él me corresponde dándome un fuerte abrazo.


  Comienzo a sentir una pequeña humedad en mi hombro y, por ello puedo intuir que está llorando, pero intenta ocultarlo. Nos separamos y pone su rostro justamente delante de mí, agarrando mi cara con sus manos.


  —No quiero perderte, te voy a echar tanto de menos. Es injusto que las mejores personas sean las que peores lo pasen. Tienes que saber que eres la mejor amiga que he tenido nunca, mejor amiga incluso que Jason. Te has preocupado por mí cuando he estado mal y me has apoyado y aconsejado en todo momento. Siempre te voy a llevar conmigo.


  Ahora quien comienza a llorar soy yo, sus palabras me llenan y me llegan al corazón. De verdad amo a este niño. Nos volvemos a entrelazar envolviéndonos en un cálido abrazo que nos llena de nostalgia y recuerdos que hemos compartido juntos. Despedirme de él va a ser más difícil de lo que pensaba. Rápido, Sophie, piensa algo para cambiar de tema…


  —Cuando muera apareceré en Míchigan para interrumpirte mientras lo haces con Alana —digo en un intento de reír.


  Este ríe conmigo y la incomodidad desaparece de aquí.


  


  * * *


  


  Me pongo un vestido corto de color rosa y unos tacones negros con el bolso a juego. Me maquillo y me despido de mi padre para salir con Alex.


  —¿Has conseguido lo que te pedí? —pregunto esperando un “sí” por respuesta.


  —¿Acaso lo dudas? —dice tan sonriente como siempre.


  Me agarro a su brazo y nos vamos a un bar a tomarnos unas copas, como solíamos hacer en Míchigan.


  Una, dos, tres, y a la cuarta copa decidimos que es hora de ir a alguna discoteca a bailar.


  Tal vez esto no me siente nada bien para lo mío, pero ya qué más da, solo quiero disfrutar de lo que me queda y, para eso he decidido que hoy lo que voy a hacer quiero hacerlo con Alex, vamos a pasarlo genial juntos.


  Le hago una seña a este para que salgamos fuera y él me hace caso sin pensarlo una sola vez. Andamos unos cuantos metros y nos ocultamos de la gente.


  —Toma —dice ofreciéndome un porro.


  Lo agarro y espero a que me lo encienda.


  —¿De dónde lo has sacado?


  Se enciende el suyo y seguido contesta mi pregunta.


  —Conozco a alguien que vende, así que no me ha costado conseguirlos —ambos reímos.


  Una vez dadas varias caladas, las risas hacen acto de presencia. Me encanta esta sensación, en otras condiciones de mi vida me habría dado susto hacer esto, pero ya eso no importa.


  Nos encontramos en un callejón a solas, para que nadie nos vea. Doy la última calada y tiro la colilla al suelo para apagarla. Él hace exactamente lo mismo que yo.


  La luz de las farolas parece el sol, me ciegan y provocan dolor en mis ojos. En mi cabeza no existe pensamiento lógico alguno y en lugar de pensar, digo todo lo que se me viene en mente a mi amigo. ¿Por qué no probé esto antes? Es muy divertido.


  He oído sonar mi móvil en varias ocasiones, pero tiene demasiado brillo la pantalla y no lo he mirado. Ahora sí que no me doy cuenta de la fugacidad del tiempo, es increíble con la rapidez que transcurre. Nos sostenemos en pie el uno al otro.


  Viendo que ya está saliendo el sol, va siendo hora de regresar a casa. Me despido de este en mi puerta y, tras un rato intentándolo, logro abrir la puerta. No quiero hacer nada de ruido para no despertar a mi padre y que no me pille así, pero mi intento es nulo y lo veo sentado en el sofá esperándome.


  —¿Por qué no has respondido mis llamadas? —parece enfadado.


  Una risa escandalosa sale de mí y no puedo pararla, estoy completamente ajena a la situación. Comienza a regañarme y toda esta discusión me parece graciosa, “¿has bebido?”, pregunta oliéndome el aliento.


  —Sí, y además me he fumado un porro —admito riendo aún más.


  Mi padre ahora está furioso y me manda directa a mi cuarto. Después de decirle unas cuantas estupideces más, le hago caso y me encierro en dicha estancia. Papá, te quiero, pero eres un coñazo.


  Mi móvil suena apenas unos segundos e intuyo que es Alex avisando que ya ha llegado, le pedí que lo hiciera.


  


  CAPÍTULO XLIII


  


  


  Hoy llegan las chicas y vamos a salir con Alex y Charlie también, pero primero veré a Dylan un rato ya que ayer no pude.


  Mi padre me lleva en coche hasta la casa de estos.


  —¿Qué tal? —pregunto y beso sus labios.


  —Ahora que te veo; mucho mejor —sonríe plácidamente.


  Río ante su comentario y me adentro en la casa. Veo a su madre salir del dormitorio y la saludo gustosamente.


  —¿No está Charlie? —pregunto.


  —No, ha salido a casa de mi abuela.


  Nos dirigimos a su habitación y nos tumbamos en la cama.


  —¿Cómo te encuentras? —me pregunta sin mostrar una sola emoción en su rostro.


  —Cada día que pasa es peor que el anterior, y se nota con diferencia. Pero no vamos a hablar de ello, cambiemos de tema.


  Toma un mechón de mi pelo y lo coloca detrás de mi oreja para seguir acariciando mi cabello.


  —Está bien. ¿Qué harás esta noche?


  —Pronto llegarán las chicas de Míchigan y saldremos con Alex y tu hermano.


  —¿A dónde iréis? Así propongo a mis amigos ir al mismo lugar y podremos vernos.


  —Pues creo que iremos al pub que hay frente al parque que hicieron nuevo hace poco.


  —Ah sí, ya sé cuál es —agarra mi cara con sus manos y planta un beso sobre mis labios, profundizando con su lengua.


  —Entonces, espero verte esta noche —sonrío tontamente.


  Cuánto deseaba tener esto en Míchigan. Lo que él me da no me lo puede ofrecer nadie más, aunque todo pasa por algo, tal vez si no me hubiese ido a Míchigan ahora no seguiríamos juntos o nos hubiésemos peleado.


  Almuerzo aquí ya que me he traído mi ropa y todo lo que necesitaré esta noche para no tener que regresar a casa a ducharme, y así también me voy después con Charlie. Cuando llega mi amigo, se introduce en el cuarto con nosotros y la situación cambia, ahora estamos todo el rato hablando y riendo de cosas sin sentido.


  Este chico es genial, cuando lo conocí supe que tenía que quedarse en mi vida sí o sí. Nos conocemos desde la guardería, después coincidimos en el mismo colegio y los primero años estuvimos en la misma clase, también fuimos al mismo instituto y, los últimos dos años caímos en clases separadas pero, nuestra amistad siguió adelante. En verano, de pequeños, nos veíamos a menudo, mi madre y la suya también se conocieron y nos llevaban juntas al parque a jugar. Y así fueron pasando los años, haciendo de nuestra amista algo fuerte y duradero que nadie podrá romper.


  A eso de las ocho de la tarde, Dylan es el primero que entra a la ducha para prepararse, él se irá primero porque ha quedado antes, y yo me quedo aquí a cenar con mi amigo.


  Una vez cenados, la siguiente en entrar al baño soy yo, ya que en arreglarme después tardo bastante. Mientras se está duchando, yo me pongo una falda roja junto a una camisa blanca y una chaqueta encima. También me pongo unos zapatos planos y un bolso del mismo color.


  Sale mi amigo del baño y a mí solo me queda acabar de maquillarme y peinarme. Pinto mis labios de un rojo intenso, me encanta este color para los labios, y me peino desenredando mis pelos sin hacerme ningún peinado. Pelo suelto y ya está.


  Charlie lleva un pantalón un poco pegado de color negro y una camisa azul acompañada de una chaqueta vaquera. El pelo lo lleva hacia arriba con gomina. He de admitir que está guapísimo.


  Cuando los dos estamos listos, salimos de la casa y ponemos rumbo hacia donde hemos quedado. Le paso el brazo por su cintura y me abrazo a él fuertemente, este me rodea con ambos brazos.


  —Charlie, eres el mejor amigo que se pueda tener. Te quiero mucho.


  —Sophie, no me digas eso que me suena a despedida, y no quiero despedirme de ti.


  —Solo quería que supieras eso, eres una de las personas más importantes de mi vida, me ha encantado conocerte, te quiero, es más, te amo, eres el hermano que no he tenido nunca, eres grande —poso mis labios sobre su mejilla poniéndome de puntillas y le doy un beso.


  Este me estrecha aún más contra él y reparte varios besos por mi cabeza.


  Llegamos al lugar y para entonces, ya nos hemos soltado. Saludo a las chicas con un gran abrazo grupal y, para mi sorpresa, también ha venido Dave, esto sí que no me lo esperaba. Quedo hipnotizada plantada delante de él. Lo saludo con dos besos y, seguidamente paso a presentarles a Charlie a todos. Comienzo por las chicas y, por todo el tiempo que lo conozco, la cara que ha puesto y ese “encantado, Juliette”, me dice que le ha gustado lo que ve.


  —Y él es Dave —le digo señalándolo.


  —Así que este es Dave —dice estrechándole la mano—. Encantado de conocerte, he oído hablar muy bien de ti.


  ¡Charlie cállate! ¿Por qué ha dicho eso? Dave ríe por el comentario y todo parece volver a la normalidad. Por último, saluda a Alex y entramos en el establecimiento.


  Hoy me voy a tomar solo una copa, a partir de ahora no me voy a pasar bebiendo, no tengo cuerpo para ello y no me conviene hacerlo. Cada cual pide lo que va a tomar y nos ponemos a hablar sobre Míchigan, lo que han estado haciendo mientras no he estado y, hay una cosa que me deja sorprendida, Chloe les ha dejado un mensaje para mí. “Siento mucho lo que te está ocurriendo y perdón por haber hecho lo que te hice”, algo así me cuentan las chicas. La verdad que me parece muy falsa, si de verdad se sintiera mal habría venido con ellas, así que no me la creo nada.


  Una media hora después de seguir aquí dentro, sin siquiera darme cuenta, veo a Noa a la altura de Alex, hasta él parece sorprendido. Esto significa que Dylan ya está aquí. Alex inmediatamente reacciona.


  —¿Qué haces? —dice con tono despectivo.


  —Alex, has vuelto, tengo que hablar contigo.


  —Lo siento, pero tú y yo no tenemos nada de lo que hablar.


  —Te lo voy a decir igual. Siento haberme comportado como lo hice, te he echado de menos, por favor, vuelve conmigo.


  Alana está totalmente ajena a la situación, no sabe quién es Noa, bueno, sí sabe toda la historia, pero no sabe que la que tiene delante es esa chica llamada Noa que estuvo con Alex.


  —Noa, hace mucho que dejé de sentir algo por ti, esta es mi novia, Alana —le dice señalando a su chica.


  Noto una mano rodeando mi cintura pero, la conversación de estos me tiene tan absorta que casi ni me entero de que alguien me está abrazando, hasta que noto que de pronto, aparta sus manos de mí y me giro para ver qué ocurre.


  —¿Qué te pasa, imbécil? —grita Dave.


  Oh, no, es Dylan celoso. No me di cuenta que quien me abrazaba era Dave, mierda.


  Me levanto de un salto y me pongo a la altura de ellos.


  —No toques así a Sophie —le responde Dylan.


  —¡Basta! —intervengo.


  —Es este gilipollas que se ha metido donde no le llaman —comenta Dave dándole un empujón.


  —Soy su novio, subnormal —Dylan golpea a Dave dándole un puñetazo en el estómago.


  Charlie no tarda en intervenir y coge a su hermano mientras los dueños del local nos echan. Lo último que recuerdo antes de desmayarme, es la imagen de Dylan y Dave siendo echados por uno de los porteros.


  


  * * *


  


  —Es conveniente que permanezca ingresada en el hospital, su cuerpo está muy débil y no está para seguir con su vida normal —oigo decir al doctor mientras abro lentamente los ojos.


  Veo que en la habitación están mi padre y el médico, después me miro a mí y puedo observar que estoy llena de cables por todos lados.


  —Ya ha despertado —dice mi padre acercándose a mí con rapidez.


  —¿Qué ha pasado? —consigo pronunciar al fin.


  —Sufriste un desmayo anoche, te hemos hecho una radiografía y diversas pruebas más —me responde el doctor.


  —¿Y bien?


  —Tienes un derrame pleural izquierdo importante. Te vas a quedar ingresada en el hospital —el doctor coge mi mano para evitar que entre en pánico, pero no lo voy a hacer, yo soy fuerte—. Tu respiración se ve entorpecida y estamos intentando ocuparnos de ello pero, sinceramente, no sé si hay muchas esperanzas.


  —O sea, ya es mi hora, es lo que quieres decir.


  Mi padre sale de la habitación sin parar de llorar. “Sophie, no vas a llorar, no vas a llorar. Sí vas a llorar”, me digo mentalmente cuando la primera lágrima ya ha caído.


  El médico me deja sola después de yo haberlo pedido y aquí casi me ahogo en mi propio llanto. Voy a pasar mis últimos días en un hospital. ¡Maldito cáncer! Creemos compadecer a las personas que sufren de uno pero, realmente no lo sentimos hasta que no pasamos por ello, antes ni si quiera eres consciente de ello, ni te paras a pensarlo, lo digo por experiencia propia. Seco mis lágrimas cuando oigo varios toques en la puerta, son Charlie y mi padre. Parece ser que mi amigo lo ha consolado y animado para que entre, porque se va y nos deja solos.


  —Para ti no tengo una despedida, siempre voy a estar contigo. Así que no te molestes en decirme adiós —le digo agarrando su mano—. Vamos, no llores, no quiero que mi última imagen de ti sea llorando.


  —Sophie… eres mi vida, sin ti ya nada tiene sentido, eres quien me da la energía que necesito para seguir luchando día a día —acaricia mi frente—. Y eres lo que más quiero en la vida.


  —Estoy segura de que Olivia te va a cuidar bien. Pero… acuérdate un poco de mí —digo divertida.


  —Con el destrozo que me has hecho en el salón, ten por seguro que no te voy a olvidar por un tiempo —ríe. Ha reído, lo he logrado. Río yo también—. Fuera hay mucha gente que quiere verte, ¿les digo que pasen?


  Yo afirmo con la cabeza y él sale de la habitación. A continuación, entran mi queridísimo Charlie y también mi queridísimo Dylan. Parece que los hermanos han decidido entrar juntos. Ambos me abrazan y me hacen llorar, pero no quiero verlos mal, quiero que continúen como siempre, felices.


  —Sophie, eres la mejor hermana que se pueda haber tenido, me llevo mejor contigo que con mi hermano de sangre. Te quiero, no te vayas —me ruega Charlie.


  No puedo evitar reír por lo que ha dicho.


  —¿No te vas a defender, Dylan? —los tres reímos a la vez—. No os preocupéis por mí, de verdad. Por cierto, Charlie, ¿qué tal con Juliette? —digo arqueando una ceja.


  —Bueno, estábamos liándonos cuando nos interrumpió mi hermano y su estúpida pelea.


  —Siento la que lie —se disculpa Dylan.


  —No pasa nada, al final no acabasteis muy mal.


  —Ya hablé con él y nos disculpamos.


  —Será mejor que salgamos, ahí fuera hay más gente que quiere entrar. Acaba de llegar tu prima Rachel. Cuando no haya nadie más volveré a verte —avisa Charlie dándome un beso en la frente de despedida.


  Dylan me da uno en los labios que dura varios segundos, y se despega de mí.


  —Un momento, Charlie, ¿nos puedes dejar a solas?


  Mi amigo asiente y se marcha cerrando la puerta detrás de sí.


  Dylan se sienta a mi lado en la camilla y coge una de mis manos para después besarla.


  —Dylan —acaricio su pelo suavemente—. Cuánto he pensado en ti cuando estaba lejos, cuando no te tenía. Me has invadido hasta lo más profundo de mi ser, con descaro, haciendo de mí una persona diferente. Deja de enamorarme que no voy a poder disfrutarte, pero tú insistes en quedarte a mi lado. Eres la persona que me ha enseñado a amar con el corazón, sin importar absolutamente nada más. Me gustaría quedarme, pero me voy a marchar —lo miro directamente a los ojos, no escondo nada, me abro totalmente a él. Dylan, me tienes en tus manos—. Espero y desespero mientras llega mi hora —puedo ver cómo sus ojos se inundan de lágrimas, y no quiero verlo mal—. Dylan, quiero que seas feliz, que encuentres a alguien y te enamores, que te de todo lo que no te puedo dar yo, te lo mereces. Te amo, no lo olvides.


  Nos besamos repetidas veces y este apenas tiene palabras para responderme, solo llanto y más llanto.


  —No hace falta que digas nada —unos golpes en la puerta me interrumpen.


  Esta se abre y aparecen Alex y Alana. Dylan me da un último beso y se despide de mí largándose de aquí.


  


  * * *


  


  Esta es la segunda noche que paso en el hospital. Miro a mi izquierda y veo a mi padre profundamente dormido con la boca abierta y roncando. Odio sus ronquidos, no me dejan dormir. Le pedí a Alex hoy que me trajera papel y bolígrafo y, creo que ahora es el momento oportuno para utilizarlos.


  Cuando acabo de escribir, doblo el papel varias veces y pongo fuera el destinatario para guardarla bajo mi almohada.


  


  * * *


  


  El ruido de la puerta me desvela y me doy cuenta que se trata de alguien que quiere pasar. “Adelante”, elevo la voz para que quien sea me escuche. Esta se abre dejándome ver la imagen de Rachel, es la primera persona que entra y no está llorando.


  —¿Qué hay, Sophie? —por su expresión puedo notarla decaída.


  —Siento que ya me voy, cada minuto que pasa es más y más fuerte lo que siento —mi voz suena entre cortada—. ¿Me puedes hacer un favor?


  —Dime, ¿qué quieres?


  —¿Puedes darle esto a mi padre cuando yo ya me haya ido? —digo sacando la carta de debajo de la almohada—. Por favor.


  Ella la toma en sus manos y la mira dudosa, pero alza la vista y afirma con la cabeza sonriente. Veo cómo una lágrima cae por su mejilla y yo, la verdad, no tengo fuerzas apenas para hablar. La visita de mi prima dura poco rato por cómo me encuentro yo. A los pocos minutos, vuelvo a quedarme completamente dormida.


  


  * * *


  


  —Cinco minutos más, mamá.


  —Sophie, tienes que despertarte ahora.


  Abro los ojos y, ahí está, mi madre sentada al lado mía en la camilla.


  —Te he echado tanto de menos, mamá —digo abrazándola.


  —Yo no soy mamá, Sophie —oigo decir a otra voz que está cerca de la puerta.


  Giro mi cabeza y veo a mi padre ahí plantado.


  —Papá, mira, mamá ha venido.


  —Aquí no hay nadie más, estás delirando, hija.


  —No, ella está aquí, ¿verdad mamá? Dile algo.


  Pero ella permanece en silencio sin decir nada, ¿por qué no habla? Me está dejando por mentirosa.


  De repente, la imagen de mi madre va desapareciendo por completo hasta ver que ya no está. “¡No te vayas! ¡Mamá!”, grito histérica. Comienzo a zarandearme en la camilla y unos doctores se acercan a inyectarme algo. Poco a poco, mis párpados se van cerrando hasta caer profundamente dormida. ¿Por qué me hacen esto? Ella estaba aquí, conmigo. La puerta se cierra e intuyo que me he quedado sola de nuevo.


  


  * * *


  


  No sé cuánto tiempo ha pasado, pero noto que alguien está tocando las máquinas y, ahora sí, reconozco la voz de mi padre. “¿Cómo va eso?”, por su tono de voz parece angustiado. “El cuadro respiratorio ha empeorado de manera progresiva”, responde el que supongo que es el doctor. Oigo un suspiro de mi padre.


  No puedo abrir los ojos, ni tampoco hablar, y mucho menos moverme, pero sí puedo oírles y pensar, es lo único que mi cuerpo me permite hacer.


  Uno de ellos sale y noto un fuerte apretón en mi mano derecha y un beso en mi mejilla así que, doy por hecho que es mi padre.


  —Donde quiera que estés, yo estaré siempre contigo —susurra en mi oído. No puedo más con esta situación, quiero irme ya de aquí, no soporto más ver mal a todo el mundo.


  Se separa de mí y puedo oír sus pasos alejándose hacia la puerta, hasta que se cierra e intuyo que me he quedado sola.


  Un rato más tarde, de nuevo se abre la puerta, pero hasta que nadie diga nada no sé de quién se trata. Son dos personas, puesto que una de ellas coge mi mano derecha y otra la izquierda.


  —No se merece esto —dice Dylan con la voz entrecortada y bastante ronca.


  —La voy a echar tanto de menos en Míchigan —este es Alex.


  Yo también te voy a echar de menos. Quiero decirles tantas cosas, pero me es imposible hacer algo. Mi cuerpo me ha traicionado y no me queda otra que permanecer así.


  —Alex, quería pedirte perdón —pronuncia Dylan.


  —No es necesario, no pasa nada.


  —Sí, claro que lo es, me porté mal contigo por unos malditos celos que me dieron. Has demostrado que eres una persona de verdad, leal y atento, Sophie te quiere mucho. Gracias por haberla cuidado cuando estaba mal, y por consolarla cuando no me comporté como es debido, te has ganado toda mi admiración y respeto.


  —Solo hice lo que haría por un amigo, aunque Sophie es más que eso, es como una hermana y siempre hemos estado el uno por el otro para lo que hiciera falta. Me duele mucho perderla.


  Me emociona mucho esta situación y me gusta saber que entre ellos todo está bien. Una tercera persona entra en la habitación y, por su voz, es mi querido Charlie. Tres de las personas más importantes de mi vida están aquí, y juntos, sin problemas ni rencores, sin malos rollos, ahora sí que me puedo ir tranquila.


  —¿Quieres estar a solas con ella un rato? —comenta Charlie no sé a quién.


  —Sí, por favor —suena casi una súplica la voz de Dylan.


  Recibo varios besos en la cara y parece ser que ya estoy sola con él.


  —Sophie, cariño, no sé si puedas oírme, solo quiero decirte que te quiero, y perdón si fui un imbécil en el pasado, es que a veces no puedo controlar lo gilipollas que puedo llegar a ser. Te amo —finalmente, sella nuestros labios y, este gesto de amor tan puro y sincero, es suficiente para marcharme de aquí en paz.


  


  EPÍLOGO


  


  


  ¿Sabéis cuál es esa sensación de vacío, tristeza y soledad? Así me siento yo en estos momentos.


  A mi alrededor todo el mundo llora, lloran la ausencia de un ser querido, alguien que ha sido primordial para nosotros, un pilar muy importante, quizás el que más. Aquí nos encontramos todos, nos miramos, pero nadie dice nada, sólo se oyen los llantos de todos los presentes que se encuentran frente al ataúd. Unas señoras se acercan dejando encima de este unas flores. Sin duda, quienes parecen más afectados son un señor ya entrado en años junto a otro hombre joven abrazado.


  Las horas pasan muy lentas, cada vez me encuentro peor, no sé qué será de mí a partir de ahora sin esa persona, cómo seguiré adelante sin ella. Es doloroso perder a alguien a quien tanto quieres, alguien con quien has pasado los mejores momentos de tu vida. Mil recuerdos me vienen a la cabeza, recuerdos que forman parte de un pasado y jamás se volverán a repetir. Se ha esfumado llevándose todos los momentos vividos que quedarán en el olvido; porque nadie los recordará, pero su esencia permanecerá para algunas de las personas que todavía siguen en este mundo.


  En mi vida pocas veces he pasado por esto, siempre aquellos que se van te dejan con un vacío en el interior, pero esta en concreto es la que más vacía me ha dejado.


  La vida a veces puede llegar a ser muy injusta, pero la vida es esto, la vida es lo único que tiene poder en la vida, la vida es un juego con una partida, la vida nos pone y nos quita, la vida no es tuya, ni tampoco mía. No es de nadie y es de todos a la vez.


  Me acerco hacia el señor que está llorando y me pongo frente a frente con él, papá, si supieras que estoy aquí, contigo. Por un momento siento que me está mirando, pero no, no puede verme, nadie puede hacerlo.


  Han venido todos mis seres queridos a darme el último adiós. No existen palabras para describir cuánto los quiero. Solo espero que a partir de este día sean felices y consigan todo lo que se propongan.


  Echo un último vistazo a la multitud de personas que se hallan en el cementerio cuando noto una mano posarse en mi hombro. Giro sobre mis talones para ver de quién se trata. “¿Mamá?”, es lo único que pronuncio. “Vamos hija, te estaba esperando”, me informa. Nos cogemos de la mano y, poco a poco, siento que me voy desvaneciendo, desapareciendo, como si nunca hubiese existido, convirtiéndome en nada.


  Estamos tan absortos mientras vivimos esperando a que pase el tiempo, creyendo que lo que está por venir será mejor que lo que estamos viviendo, que no nos damos cuenta de que la vida es un regalo, unos con larga duración, otros que duran menos, pero en fin, es un regalo que no todos lo consiguen. Y cuando llega tu hora, cuando tu regalo está por acabar, es cuando te preguntas: “¿Qué he hecho en la vida?”, “¿ha merecido la pena todo ello?”.


  Al final no importan los bienes que tengas, ni si has sido el más guapo o la más guapa de tu instituto, el más popular o el mayor pringado de la historia, porque después, todos acabamos en el mismo lugar. Y no importa tu país, tu raza, tu religión, tu lugar en la escala social. Nada de eso importa.


  Mi vida ha acabado, y estoy satisfecha con lo que he vivido, no necesito más.


  Ahora sí, desaparezco para siempre.


  


  Me despido de todos y voy directo a casa, necesito estar solo, no puedo seguir con tanta gente, necesito llorar y sacar todo lo que llevo dentro de mí.


  Qué voy a hacer yo ahora sin Sophie, si mi niña, la casa se me cae encima sin ella, era quien llenaba de vida este hogar. Me siento terriblemente mal, primero perdí a mi mujer, la quería tanto, estaba tan enamorado de ella… y ahora mi hija. ¡No se merecía esto, joder! Ella no. Era lo más grande que tenía, la razón por la que vivía, nada va a ser igual sin su presencia. Y es algo que duele, esto es lo peor que le puede pasar a un padre. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo. Los mejores años de mi vida me los han proporcionado las dos mujeres a las que más he amado, mi esposa y mi hija, y les estoy tan agradecido por ello.


  El timbre resuena por toda la casa y, tras secar con mis manos las lágrimas, abro la puerta. Me sorprendo al ver que es mi sobrina Rachel.


  —He venido a traerte algo —extiende la mano y me da lo que parece ser una carta—. Me pidió que te la diera cuando ya no estuviera. Lo siento. Ánimo, tienes todo nuestro apoyo y cuenta con nosotros para lo que necesites, ¿de acuerdo? —dice mientras me abraza con fuerza.


  La despido y se va.


  Cierro la puerta y camino hacia el sofá para sentarme. Miro el papel por varios segundos, y me quedo fijamente mirando la palabra: “Papá”, sólo leer eso ya me pone mal. Desdoblo el papel varias veces y comienzo a leer.


  “Papá,


  Aunque no te lo demuestre, ni tampoco te lo diga, te quiero. Te quiero tanto que ni te imaginas cuánto de grande es lo que siento por ti.


  Eres un ejemplo a seguir para mí, eres exageradamente grande tanto como padre, como persona. Eres una maravilla y una de mis mayores importancias. Jamás va a existir nadie en la tierra que pueda sustituirte porque como tú no hay otro.


  Lo das todo por tu profesión, te das por los demás, ¿puede haber alguien en la Tierra a quien admire más que a ti? ¡Es imposible!


  Entiendo que esto sea duro para ti, normal, tampoco está siendo nada fácil para mí, pero tienes que ser fuerte, tú eres fuerte, recuerda que un día me enseñaste a serlo yo también. Puedes con todo, por favor te lo pido, sal a la calle, diviértete y disfruta de tu vida, no te quedes encerrado en casa amargándote por esto, te repito que tú puedes con todo lo que venga por delante, hazlo por mí, por mamá que te estará viendo, pero sobretodo, hazlo por ti.


  Te debo todo lo que he conseguido en la vida, todos mis logros han sido gracias a que has estado apoyándome todo el tiempo. Si te tengo que poner una puntuación como padre, te doy un diez, te lo mereces. ¡Enhorabuena! Tienes un sobresaliente.


  Sé que hemos discutido bastante, sobretodo este último verano, e incluso te he dicho cosas muy feas de las que me arrepiento, pero te aseguro que realmente no pienso nada de eso.


  Gracias por haberme enseñado el arte de vivir, por enseñarme a ser educada, por inculcarme los valores adecuados y, más que nada, por enseñarme a levantarme después de una caída, me siento orgullosa de ti, habéis hecho un gran trabajo juntos tú y mamá.


  Ahora mismo estamos en el hospital, y tú estás sentado en ese sofá incómodo, durmiendo con la boca abierta y roncando. Tus ronquidos no me dejan dormir, pero creo que podré perdonarte, estás de suerte.


  Te has quedado con un pedacito de mí que siempre te acompañará, ¿acaso crees que te voy a dejar solo? Yo estaré donde quiera que estés, en cualquier rincón del mundo en el que te encuentres, ahí estaré yo, no lo olvides.


  Lo único que te pido es que disfrutes de tu vida, yo ya disfruté de la mía, por eso no estoy mal por irme, he vivido la vida que he querido, y no dudaría en repetirla si tuviera la ocasión.


  Un beso.


  Te quiere,


  Sophie”.
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